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E DITO R I AL El I nstituto Otavaleño de Antro­
polog ía, desde su fundación hasta el 
momento actuaí , ha  estado preo­
cupado por encontrar respuestas a 
los g randes i n te rrogantes q ue e l  
hombr� se p lantea y . en  buscar 
so luc iones a los problemas d iarios 
del  convivir social. Los artículos del 
presente .número, en alguna manera, 
s o n  u n a  res p ues ta  a es tas  
i nqu ietudes. 

A .ped ido del l. M u n ic ip io  de 
Otavalo ,  e l_ I nst ituto Otavaleño de 
A n t r o p o l o g r a  · - d i c e  M a rce l o  
Valdospinos Rubio ,  presidente del 
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lOA- decidió efectuar en estudio trata de los períodos preceram1co y 

sobre la "Nomenclatura de las calles . formativo, de la Colonia y la 
de Otavalo", con el único propósito República. Además, habla de la 
de consolidar el mestizaje y música de las diferentes etnias 
relievar la Historia de la Patria ecuatorianas. Es un avance en la 
Chica. El presente trabajo enfoca la historia de la música ecuatorijna. · 

metodología utilizada y las genera­
ciones propuestas para cumplir el 
objetivo propuesto .. 

Hernán Jaramillo Cisneros 
presenta dos artículos: "El teñido de 
lana eón Cochinilla en Salasaca, 
Tungurahua" y "La alpargatería: una 
antigua actividad artesanal en 
lmbabura". El primero plantea una 
reseña histórica sobre el teñido 
desde los moluscos, cochinilla hasta 
nuestros tiempos. El trabajo de 
campo se encuentra documentado y 
confirma la verdad histórica del 
proceso del . teñido a través de la 
tradición oral. El segundo es un 
trabajo de campo dpcumentado cOn 
cr onistas e h istor iadores,  
confirmando una vez más que los 
testimonios orales son el 
fundamento de la histora de· 
nuestros pueblos. El autor hace un 
aporte significativo a la Artesanía 
como ciencia de tradición oral. 

Carlos Alberto Coba Andrade en 
"Visión histórica de la música en el 
Ecuador", ofrece un panorama 
sintético del acontecer ·musical 
desde tiempos -prehistóricos hasta 
nuestros días. En breves líneas 

10 

Segundo Moreno Yánez en su 
trabajo: "Historiografía indígena y 

tradic.ión de lucha" fundamenta su 
análisis en el siguiente postulado: 
"Toda reflexión científica sobre la· 
evolución del hombre, de la sociedad 
y de la cultura suscita un doble 
problema: aquél que se refiere a las 

· categorías históricas· aplicada a su 
análisis y el que está relacionado· 
con el descubrimiento de las fuerzas 
motivadoras de la Historia". Infiere 
�stas categorías en base- al funda­
mento histórico que demuestra y lo 
transforma en una tradición de lucha 
mediante las reveli6nes indígenas. 
Es un trabajo documentado, de 
aporte y de validez científica. 

Carlos Alberto Coba Andrade en 
"Comentario a una fiesta que ha 
muerto: El Coraza", sin llegar a. 
plantear una definición de lo 
religioso, aborda el problema desde 
tres puntos de vista: psicológico, 
ideológico y social. Estos tres 
condicionantes inciden, en parte, en 
la muerte lenta del fenómeno 
cultural: El Coraza. 

·Johann van Kessel realiza un 



estudio del espacio y el tiempo en su 
artículo "Los espacios andino y 
urbano y su articulación: Validez de 
los conceptos". La teminología y la 
conceptualización es originaria de 
los ecologistas y más tarde 
adoptada por  l a  escuela 
estructuralista. Kessel define y 
analiza los espacios económicos, 
sociales, cultur�les, poi íticos y 
jurídicos dentro de l_a tecnología 
andina y urbana. El trabajo tiene un 
alcance conceptual más que un 
trabajo de campo. 

"El Fandango en las fiestas 
privadas de los indígenas de 
Otavalo, Ecuador" de Ceciel Kockel­
mans es un estracto de su tesis 
doctoral para el Departamento de 
Etnomusicología de la Universidad de 
Amsterdam. Trata de la casa nueva, 
del matrimonio, del velorio de 
adultos y del guagua velorio. El 

fandango, conocido entre nosotros 
como sanjuanito del grupo quichua­
hablante, se encuentra presente en 
cada uno de estos hechos etnocul­
turales como parte sustantiva de su 
cultura. Kockelmans realiza un 
estudio de la música y la función que 
desempeña, de la tradición y de la 
estructura de la especie -san juan­
en el cancionero quichua-hablante. 

Betsy Salazar en "Comunidad de 
Calpaquí: Tecnología utilizada 
actualmente por la familia rural y/o 
incorporación de tecnologías apro­
piadas" hace un análisis de la gente 
de· esta comunidad, de la tecnología 
utiliza_da, de los problemas que 
detecta y de las soluciones a estos. 
Esta no es tarea exclusiva del 
investigador sino de todos los 
ecuatorianos, dice al finalizar. 

Otavalo, agosto de 1989 
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Maree/o Valdospinos Rubio 

NOMENCLATURA Y MESTIZAJE M E TODOLOGIA Y 
G ENERACIONES 

Metodológicamente nos propusi­
mos relievar todo nuestro pasado 
como pueblo indio. Lástima que por 
razones de versatilidad de nombres, 
no hayamos podido utilizar todo lo 
que se relaciona con. ayllus y 
cacicazgos. Tomamos a los Corregi­
dores. Luego a los indígenas de la 
rebelión de 1 977. Por fin, a figuras 
cimeras de la otavaleñidad, que con 
su aporte, han trazado el prestigio 
que tiene Otavalo, .en el concierto 
general� como pueblo que ha contri-
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buido a la consolidación de la nacio­
nalidad ecuatoriana. 

Con perspectiva filosófica hemos 
planteado la vigencia de la dualidad 
otavaleña. La que reconoce el aporte 
material que brindan sus hijos, para 
el desarrollo físico de Otavalo. 
Cuanto_ el prestigio, que le dan, sus 
hijos intelectuales. 

Al revisar nuestra historia con­
temporánea, especialmente la que 
va ligada al siglo XX, encontramos 
varios oleajes generacionales, cuyo 
aporte colectivo, para el desarrollo 
de Otavalo, ha sido trascendente. En 
sus filas hay grandes figuras que 
han fallecido ya y sus nombres 
integran el listado. Y otros, que aún 
viven. 

La generación que gira alrededor 
de la Liga de Cultura "José Vascon­
celos", creada el año 24, y cuyo 
objetivo fue difundir las ideas que 
preconizaba el filósofo Vasconcelos. 
Con el lema "por la igualdad y la 
cultura" verdaderos prohombres de 
la cultura otavaleña insurgieron con 
ideas· sociales renovadas en nuestro 
medio. 

Luego aparece la "intelligenzia". 
Educadores la mayoría. Antropó­
logos, indigenistas, estilistas del 
lenguaje, periodistas, poetas. Quizá 
lo más ·alto que dio Otavalo. 
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Hombres con pensamiento universal. 
H�mbres que a más de su talento, le 
pusieron honestidad a sus actos. 

Luego hay un resurgir de un • 
Otavalo institucional. Es en los Clubs 
tradicionales, muchos de ellos de 
gran raigambre popular, en el 
Otavalo, en el México, en la 
Artística, en el Stalingrado, en el 
24, verdaderos centros de opinión 
ciudadana, donde, con apasiona­
miento, se discuten los problemas 
de Otavalo. Se hace política y se 
proyectan posiciones ideológicas 
nuevas. 

Después, aparece un movimiento 
generacional, que trata. de proyec­
tar Otavalo hacia afuera, con claros 
fines turísticos. Es a través del 
grupo que hace Ñuca Huasi que se 
inicia a valorar con mayor criterio 
nuestro patr imonio físico. Se 
empieza a hacer las cosas mejor. 
Con elegancia. Como poniéndose a la 
altura de un mundo que se iba 
modernizando. 

Luego alrededor del quincenario: 
Síntesis, ap�rece una nueva genera­
ción. Parte de ella hizo posible la 
mayor obra de cultura; el lOA. 
Generación que sobre todo vuelve su 
mirada a descubrir lo que somos. A 
hurgar por la raíz. Y a definir lo 
que queremos ser. Generación a la 
que nos pertenecemos. Quizá fa más 



polémica, sobre todo porque sus 
miembros siempre estuvimos m�ti­
dos en el fuego, sin rehuir las 
responsabilidades cívicas con 
Otavalo. 

Este es el escenario y estos los 
actores que nos hacen sentirnos 
satisfechos hijos de Otavalo. Aquí 
no hay hojarazca. No hay mitología. 
Hay un pueblo que vive, que existe. 
Pueblo que nos sublimiza. Pero, que 
igualmente, nos compromete. 

LA NOMENCLATURA 

A pedido del Ilustre Municipio de 
Otavalo, el Instituto· Otavaleño de 
Antropología, decidió efectuar el 
estudio sobre la nomenclatura de las 
calles de Otavalo. Con un objetivo 
profundo en todo lo actuado, nos 
propusimos consolidar nuestro 
mestizaje. Españoles que tuvieron 
una accióri diferente a la de los 
propiamente conquistadores. Indí­
genas que se revelaron contra las 
injusticias de la corona. Y, hombres 
fruto de. ese mestizaje, figuras 
cimeras que hacen de Otavalo un 
pueblo grande. El mestizaje no 
excluye, más. bien incluye las dos. 
vertientes: La india y la española. 
Mestizaje es aceptación de una 
cultura propia que emerge de dos 
raíces ..... 

· Con justicia, hay que reconocer 

que el Concejo, presidido por Ang�l 
Escobar Paredes, ha tenido la 
voluntad ·política y la visión hisfó­
rica, de considerar como prioritario 
la ejecución de la nomenclatura de 
las nuevas calles de Otavalo, con 
mayor entusiasmo· que el de ado­
quinar una calle. 

La identidad de una ciudad no se 
refleja exclusivamente en la com­
posición física de sus casas, calles, 
parques, sino en la nomenclatura 
que va señalando los espacios que lo 
conforman. 

Este territorio sarance fue 
conquistado por Sebastián de Benal­
cázar. En 1 557, el Virrey del Perú, 
Hurtado de Mendoza, dio la autori­
zación para el nombramiento de 

·Protectores de Naturales, en el 
Asiento de Otavalo se sucedieron en 
el ejercicio de este cargo tres 
personas. Francisco de Arauja, Pe­
dro Hernández y Juan de Albarracín. 

En 1563 Otavalo es designado 
Corregimiento. En el lapso de 259 
años, de 1 563 a 1822, el Corregi­
miento de· Otavalo, tuvo 85 corregi­
dores. Para las ciudadelas lmbaya y 
de los Choferes, hemos· seleccionado 
18 corregidores. Los que más 
destacaron por su honesta adminis­
tración; por defender los derechos 
de los naturales o que hicieron 
justicia en la devolución de tierras. 

15 



E l  más i mportante de los Corre­
gidores de Otavalo es Don Sancho de 
Paz Ponce de León. Otros son : Don 
Hernando de Paredes, Cap. Luis de 
Chávez, Lic .  A lfonso de Carvajal ,  
Cap. D iego  López, Don Pab lo  
Durango, Don Juan de Agu i lar, Don 
Sebastían Manrique, pral . Joseph 
del Corro, G ra l .  José Sánchez, 
Gral. Miguel de G ijón,  Don Francisco 
de Andrade, Don José Posse Pardo, 
Don Alfonso de Cabrera, Don Pedro 
O rt iz ,  G ra l .  Ramón Bosmed iano ,  
G ral . Manuel D faz, Don F rancisco 
Me rizalde. 

La conquista española impuso a la 
población  ind ígena un conjunto de 
leyes; de restricc iones y proh ibi­
c iones q ue se fueron acumu lando 
durante tres s ig los de colon iaje. En 
e l  s ig lo XVI I I , se sucede severos 
movimientos subvers ivos i nd ígenas. 
El movim iento ind ígena de Otavalo  
de  1 777, tuvo como origen e l  rumor 
de que se iban a cobrar n uevos 
tributos. Los nombres de los indíge­
nas que se revelaron y l uego fueron 
condenados,  l levarán las cal les de 
las ciudadelas Col lahuazo primera y 
segunda etapa Y''Manuel Córdova. 

A saber: Anton io Sinchico, María 
P ij a l ,  Marce l o  Ta laco ,  Ba l tasar  
Pi l laje, Marcelo Amaguaña, Esteban 
Pera l ta ,  Pedro Narváez, Andrés 

·Farinango,  Andrés Cando,  Faust ino 
Bu rga ,  Patric io  V i l l ag rán,  Mar iano 
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Oyag ata ,  J u a n  Roj as , V i cen te  
Zamora, Eugen io  Tu lcanazo,  Fran­
cisco Ang uaya, Marra Matango ,  
Marti na Cañamara, N icolasa Baraja, 
Patrona Cortés. 

� 
Para las c iudadelas 31 de Octu-

bre, Rum iñahu i ,  Yanayacu ,  I ESS ,  
Santa Anita y cal les s i n  nombre de  
la ciudad, se  ha escogido hombres y 
m ujeres i l ust res y popu lares de  
Otavalo o que  han estado l igados con 
Otavalo ,  s ie mpre y cuando éstas 
hayan fal lec ido .  

Los escog idos son : Dr. Heras, 
Lu is  E .  C i sne ros ,  Leopo ldo  N .  
C h ávez,  Mar ía  Angé l ica l d robo ,  
M igue l  Egas Cabezas, I saac J .  
Barrera, E. Garcés, Mariano Suárez 
Ve i nt im i l l a ,  L u is E lad io  Ben ítez, 
V íctor A lejand ro J aram i l l o ,  F ran­
c isco H .  Moncayo, Ped ro P i nto 
Guzmán, Amable Agu st ín Herrera, 
Fernando Pérez Qu i ño nes ,  Juan  
Ignacio Pareja, Manuel María Rueda, 
Alfonso Cisneros Pareja,  Estuardo  
Jarami l lo  Pérez, Manuel  Andrade 
Valdosp inos ,  Roq ue Egas ,  F ray 
Anton io de la Torre , César G uerra 
Dáv i l a ,  C a r l o s  U bi d i a  A l bu ja ,  
A l ber to  S u á rez  D áv i l a ,  VJc to r  
G abr ie l  Garcés ,  V i rg i l i o  C h ávez 
Orbe, Luis G arzó n  P rado ,  José 
Manue l  J ij ón y Carr i ón ,  Car los 
Joaqu ín Alm�ida, Mercedes Aúz de 
Arre g u i ,  Seg u nd o  M i g u e l  P i n to ,  
Daniel Velalcázar, Gustavo Moreano 



Loza, Ju l i a  Mosquera de  Rosero, 
U lpiano Navarro , R icardo Jarami l lo, 
N ico lás Egas, F ranc isco  S uárez 
Ve i n t i m i l la ,  Joaq ufn T inaje ro ,  P. 
Fél ix Pol ibi o  Andrade, Pedro López 
N avarrete , J .  E stuard o O rbe , 
Modesto Larrea J ijón .  Tomás Abel 
P into, Francisco Rodríguez, Rem ig io 
Garcés, A lejandro Chávez Guerra, 
José María Chávez Pareja, Pau l ino 
Garcés Yépez, Lu is Ub id ia  ProañÓ, 
Rafae l  J a ram i l l o  Eg as ,  M i g u e l  
Valdospinos Flor ,  U lpiano Chávez 
Orbe , S i x

_
to Mosqu era ,  N epta l f  

Ordoñez,  Pedro Anton io  Alarcón ,  
Gu i l lermo Garzó n  U bid ia, Manuel  
A n d rade A l m e n d a r i z ,  ; U l p i a n o  
Ben ítez E n d ara ,  Ped ro Pé rez  
Pareja ,  Seg undo  J .  Castro , Manuel 
Mar ía  J aram i l l o A rteag a.  La 
Aven ida  Norte l levará el nombre del 
p r i m e r  a se nt a m i e n t o  i n d íg e n a : 
l mbaqu í. La Aven ida Sur, l levará el 
nombre del Dr. Aurel io Ubid ia. 

Para la Joya -se ha  escogido el 
nombre de  las e levac io nes d_e 
nuestra provinc ia: lmbabura, Cusín,  
Fuya-Fuya, Yana-Urcu ,  P isabo. 

Para la c iudadela Los Lagos, no  
pod ía ser  de otra manera, hemos 
escog ido e l  nombre de los sigu ientes 
l ag o s :  S a n  P a b l o ,  M oj a nd a, 
Cubi lche, Yahuarcocha. 

Y para' el p lan  de v iv ienda 
Venezue la, Otavalo qu iere recordar 

la  Repúbl ica de Venezuela por su 
h istoria l i gad a  a la  n uestra en  las 
j o r n ad as d e  l ibe rtad , c o n  l os 
s i g u i e n tes n o m b re s :  C a racas ,  
M araca i b o , C u m a n á , Mé r i d a ,  
Valenc ia ,  Puerto  Cabe l lo ,  Andrés 

· Bel lo, Francisco de M iranda, S imón 
Rodríguez, Rómulo Gallegos. 

LA HISTORIA Y EL PODER 

H ay u n  hecho  muy i n teresante 
que al menos pre l im inarmente nos 
l lena de entus iasmo.  Dentro de la 
v id a  rep u b l i cana  d e l  E c u ad o r, 
Otavalo t ienen- cuatro hombres, que 
l legaron a'<la · más alta mag istratura. 

El 9 de j u l io  de 1 925 el mayor 
Carlos E. Guerrero, con hombres del 
Bata l l ón P ic h i ncha; cons ig u i ó  la 
ren u nc ia  del p res idente Gonzalo 
Córdova, orig inándose así  una nueva 
e tapa conoc ida  como la de la  
revolución  Ju l iana. En la noche de l  9 
de j u l i o  se  n ombró u n a  Jun ta 
Suprema Mi l i tar que se hizo cargo 
de l  gobierno. _Esta quedó conformada 
as í. P res idente:  Teniente Coro nel  
Lu is  Telmo Paz y Miño .  Vocales ; 
Mayores Carlos A. Guerrero y Juan 
I g nac io  Pa reja ,  Cap i tán E m i l i o  
Va ld iv iezo y S ubten ie nte Ange l  
Bon i l l a. Secretario Teniente IFede- ­
rico Struve. El mayor Juan Ignac io 
Pareja es otavaleño. Y aún cuando 
du ró pocas horas en la d irección del 
Gobierno, l legó a la cumbre. 
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Esta J u nta M i l i tar no mbró a l  
s igu iente d ía a los  miembros de la  
Junta P rov is iona l  de Gob ierno ,  
integrada por:  Lu is Napoleón Di l lón,  
F ranc isco Arfzaga Luque, Modesto 
Larrea J ijón .  José Rafael Busta­
m ante,  F ranc isco Boloña ,  · Pedro 
Pablo Garaicoa y General Francisco 
Gómez de la Torre , Secretario el 
Sr. J ul io E.  Moreno .. Cada semana 
uno  de los vocales pres id ía e l  
Gobierno. D o n  Modesto Larrea J ijón 
está i nmerso en  la jurisd icción de 
Otavalo. 

El l n g .  Feder ico Páez , Jefe 
Supremo desde el . 26 de septiembre 
de 1 935, hasta el 1 O de agosto de 
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1 937,  Presidente Constitucional ,  en 
i nteri nazgo,  hasta el 23 de octubre 
1 937. Páez es otavaleño. 

E l  D r. Mariano Suárez Ve in ti­
m i l l a ,  P res i de nte del Cor1g reso 
N ac io na l ,  Encargado de l  Poder, 
desde el 2 hasta el 25 de septiembre 
de 1 947 .  El Dr .  S uárez es otro 
otavaleño. 

De estos personajes, no ha s ido 
escog ido e l- l ng .  Páez, porq ue 
además d e  su vocac ión  anti l i ber­
taria, sus fam i l iares han re ite rado 
públ icamente su  poco afecto a su 
lugar de origen. 



Hernán Jaramillo Cisneros 

EL TEÑIDO D E  LANA 

CON 1 COCHINILLA 

EN SALASACA, TUNGURAHUA INTRODUCCION 

Al pri nc ip io  e l  hombre usó las 
pie les de los an imales para prote­
gerse de · l os rig o res de l  med i o  
ambiente. C o n  e l  paso d e l  t iempo 
aprendió a h i lar y l uego, a tejer las 
d iferentes fibras q ue le proporc io­
naba la naturaleza. Después descu­
brió l a  manera de dar  color a esas 
fibras con la ayuda de hojas, frutos, 
sem i l las ,  co rtezas, raíces, i nsec­
tos, moluscos y ,  en menos propor­
c ión ,  materias minerales. 
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En los últ imos años, debido al uso 
genera l izado d e  los  co lo ran tes 
q u ímicos se ha o lv idado las propie­
dades y aplicaciones_ de los coloran­
tes naturales. Ahora se pretende 
rescatar esas técnicas no solo para 
evitar que se pierda  el  conocimiento 
de muchas generaciones de artesa­
nos, s ino porque estos recursos no  
alteran la ecolog ía como lo hacen los 
de o r igen q u'ím ico ,  c ri ter io q ue 
denota un sentido de responsabil idad · 
h ac ia  las futu ras generac i ones .  
H ay,  además, razones de o rden 
eco n ó m ico ,  pues los  co lorantes 
q u ímicos cada vez t ienen precios 
más a l tos, en tanto q u e  l os 
n atu ra les ,  sa lvo el caso de l a  
coc h i n i l l a ,  por  l as razones q u e  
exponemos en  este artfcu lo ,  t i�nen 
co.stos i nsign ificantes o no cuestan 
n,ada. 

Entre los colo rantes de proce­
dencia an imal encontramos al i nsec­
to conocido como coch i n i l la ,  q ue 
alcanzó enorme importancia en el  
período colonia l .  Actualmente se lo 
s igue ut i l izando en a lgunos lugares 
como en S alas aca, prov i nc ia de 
Tungurahua, en donde se asienta e l  
g rupo ind ígena, de lengua qu ichua,  
q ue s upuestamente prov iene de " . . .  
fa�i l i as a i maráes t ransplantadas 
como m it imáes d u rante . l a  domina­
c ión  i ncásica . .  .' como lo sostienen 
Francisco Terán ( 1 976: 227) . Otro 
criterio a este respecto es expuesto 
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por l os esposos Costales ( 1 959: 
24): " . . . los salasacas no pertene­
ce n a g rupo de trasplante (mit i ­
maes) .  Los rasgos de la cu l tura 
material e intelectual predominantes 
se ident if ican con P anza l�os y 
Puruhaes que poblaron esas tierra, 
muchos s ig los antes del arr ibo de 
los I ncas". 

Los sa lasacas viven en u n a  
· l l anu ra arenosa, donde cu ltivan los 

al imento que constituyen la base de 
su a l i me n tac i ó n :  m a rz, fréj o l ,  
q u inoa, chochos , papas, lentejas,  
cebada, e tc .  El ce n t ro de  la 
parroqu ia se encuentra a 1 4  kms . ,  
de Ambato, capital de la provincia, 
sobre la carretera q ue une a esa 
ciudad con la de Baños. Según  el . 
censo de 1 982, la parroqu ia  Sala­
saca,  que  pertenece al cantón 
Pel i leo, t iene 2.670 habitantes. 

A los salasacas se los conoce por 
su activ idad text i l ,  re laciona.da con 
la manufactu ra de tapices. Esta 
ocupación es re lativamente recien­
te, a part i r  de 1 945, en tanto que 
desde t iempos remotos las mujeres 
h i laron la lana, que los hombres se 
encargaban de tejerla, con e l  fi n de 
e l a b o r a r  p re n d as p a ra s u  
i n d u mentar ia: a n acos ,  rebozos , 
l l ic l las, fajas, ponchos, etc. 



Los a ntecedentes 

La pol ít ica econ ó m ica co lon ia l  
estableció l os tributos que. debían 
pagar los pueblos conquistados de 
Améri c a  para re m i t i r l os a l a  
Metrópo l i .  E n t re l as m ate r i as 
pr i mas  s uje tas a t r i bu to  se  
encontraba la  coch i n i l la ,que  fue 
considerada en Europa como una de 
las maravi l las del N uevo Mundo. 

La coch in i l la (coccus cacti), es 
un insecto hemíptero,  nat ivo de 
México,  América Central y Perú , 
que vive sobre las hojas o palas del 
cacto o nopal (Nopalea cochen i ­
l l ifera), de las que se al imenta. Son  
las hemb�as (que s obrepasan a los 
machos en proporc ión de 200 a 1 ) , 
las que producen u n  excelente color 
rojo. Los machos cumplen la función 
de fecundar a las hembra y mueren.  

En el antig uo Perú,  la  coch in i l la  
fue usada por  pueblos q ue habían 
a lcanzado un a l t ís imo  n ive l '· de 
per.fección tanto en el  tej ido como 
en el empleo de .  materias colorantes . . 
Tejedores de l a  c u ltu ra  N azca 
emplearon u na g ra n  variedad de 
tonos rojos , q ue h an manten ido  
inalte rable su  co lo r  a lo  l argo de 
muchísimos años. Igualmente, en los 
tejidos encontrados en la Necrópolis 
de .Paracas y en l os de l  período 
incaico se encuentra presente el  
color rojo ,  en  d iversas tonal idades, 

obtenidas de la  coch in i l la, conocida 
al l f  con el nombre de magno. 

En un  estud io sobre "El m undo 
vegetal de los ant ig uos peruanos", 
Yacovleff y Herrera ( 1 934: 3 1 8 ) ,  

t ra nscr iben l o  s ig u ien te de l a  
Relación Geog ráfica d e  Ind ias: 

"Hay unos cardones que se dan en 
la t ierra templada, del g randor 
de u n a  mano, los cua les se 
cu ltivan con m ucho cuidaqo; su 
fruto es de g ra n a  co lorad a 
fin ís ima con que se t iñe la ropa, 
que en esta t ierra se hace de 
cumpi  y otras cosas curiosas 
para el vestido de los indios .. . " 

"Tiñen . . .  l a  co lor  co lorad a con 
magno que es una fruta de unos 
cardones , y en esta fruta se 
crían u nos gusanos de que hacen 
u nos pañecil los que los l laman los 
i nd ios magno, q ue se crían en las 
cabezadas deste repart im ie nto 
sobre el valle de Nasca: . .  " . 

Carmen Neutze de Rugg manifies­
ta q ue la coc h i n i l l a  ten ía g ran 
i mportanc ia  ent re los  aztecas y 
mayas, seg ú n  revelan los cód ices 
precólombinos.  Para esta autora 
( 1 976: 52): 

"E l  rojo  y el púrpura· han s ido 
s iempre lós más apreciados por 
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los pueblos prim itivos y por l os 
n i ños.  Los i nd ígenas guatemal­
tecos parece que los prod ucían 
con substancias de origen animal .  
Así ,  para e l  rojo ,  usaban la 
coch in i l la o grana. Se la  l lama así 
por la forma g ranular del i nsecto 
q ue c rece sobre el n opal . Al 
respecto d ice Fuentes y Guzmán 
que 'en muchos nopales de g rana 
f ina,  de q ue han l legado a m is 
man os algunos panec i l los de l os 
i nd ios del pueblo de Tohoh de la 
j u r isdicc ión  d_e Hueh uetenango,  
c o nseg u idos  con i nd u str ia  y 
m ucho a rte por las manos de 
criados, para certificarme que si 
la labran y cogen en aquel pueblo, 
y es así que con ellos dan tinte a 
l a  l ana  carmesí ,  que  l l aman 
c h uch u m i te ,  q ue j a m ás· se  
d e s l ava  n i  dest i ñ e  h as ta  
romperse en h i lachas' . . .  " . 

J o h nson  (1971: 163), al refe­
ri rse a las materias t intóreas usa­
das en México, menciona que " . . .  el 
rojo carmín se obtenía de la grana o 
coch i n i l l a ,  que  se cult ivaba sobre 
ciertas espe::c ies de nopales. Era un 
t inte al tamente aprec iado ,  tanto en 
t iempos precortesianos como en la 
época colonial .  S igue usándose, en 
pequeñas cantidades, en pueblos de 
Oaxaca . . .  ". 

En  su concienzudo estudio acerca 
del  "Arte popular mexicano", Rubín 
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de la  Borbo l la  (1974: 31 ), anota: 
"Se cree q ue . . .  l os zapotecós . . .  
desarro l l a ron  l a  c r ianza  de  l a  
coch in i l la y e l  cu ltivo del añ i l .  . .  " . 

Este mismo autor ( ib id : ts2-3), 
t ranscribe de R aymond Lee , l o  
concerniente a las exportaciones de 
la g rana o coch in i l la  del México 
co lon ia l ,  hacia España.  As í mismo 
menciona las tasas impuestas a "los 
t r ibu tar ios  d e l  i mpe ri o C u l húa­
mexica:  

"La plata era e l  prod ucto más 
i mportante de la producción de la 
N ueva España en el  s ig lo  XVI .  
Después de l a  Plata, en  segundo 
l ugar, la coch i n i l la .  Hac ia  fi nes 
del  s ig lo  XVI la Nueva España 
exportaba para l os fabricantes 
de tej idos en Europa entre 250 y 
300 m i l  l ibras d e  coch i n i lla 
(grana) . Este embarque se hacía 
por Veracruz. En pocos años 
este t inte n ativo se convi rt ió en 
uno de los productos de primera 
entre las exportac iones al v iejo 
mundo .  Part icu larmente activas 
en  su  cría y cu idado eran las 
poblaciones de Oaxaca y Puebla". 

"En e l  cód ice Mendocino  el 
i mperio cu l húa-mex ic.a i mpon ía 
un  tributo de 85 talegas de grana 
a sus t ributarios , repart ida esta 
cant idad en t re las s i g u ie ntes 
comun idades: 



La reg ión de Cuilapan (Oaxaca) 
20 talegas 

De los poblados zapotecas 
20 talegas 

Tlax iaco-Ach iutla 
5 talegas 

La ·reg ión de Coixtlahuac 
40 talegas 

Tamazulapan,  N och istlán ,  Yan­
h u itlán y la Mixteca Alta cont i­
n u aron s iendo centros impor­
tantes · de producción de g rana, de 
cuyos insectos se necesitaban 75 

m il para obtener una l ibra de 
g rana seca". 

Anton io  de Alcedo (1  967: 295-

6) , se re fie re a la época de 
cosechar la  coch in illa Y. a la  forma 
de  t ratar la para obtener  los 
mejores res ultados.  I gualme nte, 
enumera los sit ios de América donde 
se la cultiva: 

los ind ios tienen tres modos 
d i ferentes de matarlas, uno con 
agua caliente, otro con fuego,  y 
otro poniéndolas al sol, y de aquí  
proceden los d iferentes g rados 
de color, que en unas · es obscuro, 
y, en otras es b ri llante ,  pero 
s iempre es necesar io  p ropor­
c ionar el calo r; y así los que 
usan el agua caliente saben la 
cantidad de licor, y el punto a 
que ha de calentarse; los que 
p ref ieren el fu e g o  t a m b i é n  

observan que sea moderado,  y la 
fi nura -de la grana en este caso 
estriba en q ue la vasija no esté 
caldeada al t iempo q ue muere la 
coch in i lla ; pero debemos confe­
sar que el mejor modo es el de 
ponerlas al sol. Además de esta 
precauc ión para matar el insec­
to ,  no es menos prec iso el 
conocimiento de cuando está en 
estado de q u itarlos de las hojas 
del n opal para conservar s u  
calidad,  y solo la práctica enseña 
a los cult ivadores este necesario 
criterio, para el cual no se puede 
dar  regla fij a ,  y así en las 
provincias que se dedican a este 
cu lt ivo,  se d i fe renc ian en las 
señales para cogerla los ind ios de 
un pueblo de los de otros , y 
m uc h as veces los de u n os 
m ismos. 

Los p r i n c i pales  paraj es de 
América, en  q ue se cult iva la 
coch in illa son Oaxaca, Tlaxcala, 
Cholula, Nueva Galicia, en N ueva 
España, en Guatemala y Chiapa, 
en Loja y Ambato, en el reino de 
Quito, y en Tucumán, . y · alg u nas 
prov inc ias del Perú ; pero en 
Oaxaca es d onde se coge la 
mayor cosecha, y forma un ramo 
de comercio m uy considerable , 
porque allí se han ded icado  casi 
todos los pueblos a ello". 

V a r i o s  a u t o res a n o tan  la 
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importancia que alcanzó en Guate­
mala  el cu lt ivo.� y comercio de este 
colorante natura l .  Fel ix W. Mcl3ryde 
(1 969 :  406), señala que el  " i nsecto 
de la g rana . . .  dio lugar a un comercio 
colonia l  de proporciones inmensas" .  
Añade: 

" H asta  a l rededor  de  1 860, 
cuando los t intes europeos de 
an i l ina principiaron a competir en 
e l  mercado mund ial , e l  cul tivo de 
la  g rana era aún muy importante 
en Guatemala y su centro estaba 
a l rededor de Antigua  G uatemala 
y Amatitlán .  Llegando al  máximo 
en  1 854 (producción guatemal­
teca :  8.786,500 francos) ,  ya 
estaba decl inando en la década de 
1 860 ... " . 

La cochin i l l a  tuvo g ran importan­
cia en el  te rr i to r io de la actua l  
Repúb l ica de l  Ecuador. Esto se 
advierte por la  serie de referencias 
de qu ienes se han dedicado al  estudio 
de sus recursos y de la economía en 
e l  período colonial .  Entre los sit ios 
q u e  se se ña lan  como los  m ás 
i mportantes para su  cu lt ivo están: 
Ambato, Guanando, Penipe, Químiag ,  
l l apo , Cuenca,- G i ró n ,  G ua laceo,  
Loja .  

S obre la  coch in i l l a  de Ambato, 
d ice J uan Pío de Montúfar y Frasco 
( 1 894 : 1 36-7) 
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"Tiénese en  H ambato la g rana o 
coch in i l l a, tan celebrada de los 
antiguos, cuyo i nvento ha  hecho 
mL¿y esti m able l a  prov inc ia de 
Guatemala ,  su  color rojo es e l  
de l  f in ís imo carmín ,  l a  p lahta en  
q ue se  abrigan l os  i nsectos y 
cuyo jugo chupan, es pequeña y 
muy semejant_e a la que producen 
las Tunas:  en aquel asiento se 
esmeran poco en esta cosecha y 
así l a  q ue se log ra destinan sus 
h abitadores  á l igeros ti ntes de 
a lgunos tej idos". 

En  los valles de Gualaceo, Girón 
y Leja, al sur del país, se cultivaba 
l a  mej or c och i n i l l a ,  seg ú n  l o  
aseveran v a ri os autores .  Pa ra 
ejemplo anotamos lo q ue expresa 
J uan  R o m u al d o  N avarro (1 984: 
1 49) acerca de este tema: 

"En e l  Corregimiento de Leja . . .  la 
coch in i l la o g rana no  ha perd ido 
su reputación  porque aunq ue se 
saca de los d istritos de Ambato, 
Riobamba y Cuenca, no obstante 
ésta se tiene por la mejor  y en 
todo semejante a la de Oaxaca en 
la Nueva España o sea porq ue 
e ntend ían a lgo de s u  cu lt ivo o 
porq ue s u  constelación  tenga un  
s i ngu lar  i nflujo para encender y 
avivar más su  color n ativo". 

La coch in i l la ,  como los demás 
co lorantes n at�:-�rales, fue afectada 



por  e l  apa rec i m i e n t o  de  los 
colorantes qu ímicos en  el mercado 
mundial. El criterio de Luis Cordero 
(1 984: 73-4), a este respecto es 
elocuente : 

"Opuntia coccinellifera L. En esta 
importante cactácea se cría e l  
insecto llamado cochin illa, que es 
el cocus cacti de los entomólogos 

. y q ue hasta hace poco t iempo, 
había dado su sangre para la 

. confección de los t intes rojo y 
m o rad o .  N ues t ro v a l l e  de  
G ualaceo . . .  e ra e l  l ugar  más 
propicio para el cu l tivo de esta 
Opuntia; pero decayó la i nd ustria 
del cultivo de la . coch in i lla y su  
aplicac ión  co ns ig u iente, desde 
q ue . .  ; perfecc ionaron  los a le­
manes Perk ins y L ig h food , l a  
extracción d e  la  an i lina, q ue se 
obtiene de la hul l a  y es e l  
portentoso proteo de la  época 
moderna". 

La coch i n i Íia en Sa lasaca 

En Salasaca l a  necesidad de  
espacio para cult ivar alimentos es  
vital . Po r  eso, los lugares donde se 
siembran el cacto de la coch i n illa 
son cada vez más reducidos: terre­
nos laderosos! donde no es posible 
re�l izar tareas ag rícolas; m ín imos 
espacios, cercanos a las viv iendas, 
resg uardados del v iento y debida­
mente protegidos para que no entren 

allí los animales domésticos. 

Esta plantación se la cuida como 
cualq u ier  otro cu lt ivo :  se eliminan 
las h ierbas malas y se agrega abono 
orgánico al ·suelo ,  para conseg u i r  
"una buena cosecha". 

La recolección de la  cochin illa se 
hace cada cuatro meses, "cuando ya 
está m ad u ro " ,  seg ú n  d icen los  
artesanos que aún utilizan el colo­
rante ;  esta tarea la realizan l as 
mujeres, u t il izando para ello u na 
varita de sigse (cortader ia n it ida) ,  
d onde enrro l lan ,  con movim iento 
rotatorio de los dedos, u na especie 
de fina pelusa que envuelve a los 
insectos. Cuando se reú ne una  
pequeña cantidad, se  la  deposita en . 
u n  p i lc he,  recip iente �en forma de 
p lato q ue se obt iene  de l  fruto 
gl obular de una calabaza (Crescentia 
cujete L . ) ,  cortado por el medio. 

Una vez terminada la  recolec­
ción, se coloca ·a l os i nsectos en una 
batea de madera, . d onde se los 
aplasta, con la ayuda de una pequeña 
piedra de forma redondeada. Guan�o 
se cons igue una pasta homogénea, se 
la moldea con las manos, dándole la 
forma de un  pan, que se pone sobre 
h oj as d e  h i g u e rr i lla ( R ic i n u s  
comunis L. ) .  

El  sigu iente paso es  el secado que 
se lo hace al sol. Cuando la cochin illa 
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está completame nte seca se la 
g ua rd a  en lu gares  de buena  
ventilación. E l  tiempo que se g uarda 
la coch in i l la varía entre seis meses 
y un año y a veces hasta más tiempo 
del señalado, antes de utilizarla. En 
esta etapa los salásacas tienen la 
precauc ión  de v ig i lar frecuente­
mente los "panes" de coch in i lla,  
pues a veces penetra la pol i l la y 
echa a perder el trabajo de varios 
meses. 

Del te ñ ido de la coch in i l la se 
obtienen dos colores: morado obs­
curo ,  con ligera tonal idad roj iza, y 
rojo en tres g radaciones, que en 
·q u ich ua denomi nan los i nd íge nas 
sa lasacas: maqui  puca, poroto puca 
y puca cla ro , lo q ue l i te ralmente 
s ign if ica: mano roja,  fréjo l  rojo y 
rojo cla ro . 

Para teñ ir de color morado cual­
q uier época del año es vál ida, pues 
anticipadamente se recolecta hojas 
y ramas de la p lanta conocida como 
puma ma q u i  o mano de León· 
(Oreopanax heterophy l lus) ,  q ue se 
dan en el monte Te l igote, cercano a 
Salasaca. 

El color rojo,  en cambio,  se t iñe 
de preferencia en el  mes de jun io ,  
an tes de la f iesta católica del  
Corpus Christi , por  la razón funda­
mental de que la p lanta ñaccha o 
ñachac (B idens humilis H . B. K. ) ,  que 
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se uti l iza como mordiente , florece 
en esa temporada en Salasaca. 

Antes de teñ i r  hay que lavar el 
tejido con el zumo q ue se obtiene al 
machacar las hojas de cabuyéJ blan­
ca, conoc ida en  Salasaca como 
a l anga (Fourcróya and ina Trel.) E l  
empleo de este detergente· vegetal 
es usual en. toda la. s ierra ecuato­
rianá. Con este lavado se elimina la 
grasa que contienen la fibra de lana, 
pues de no hacerlo, el colorante no 
penetra de  manera u n ifo rme al 
interior  de la m isma. 

Quienes t i ñen son las mujeres, 
aunque también hay hombres que 
pueden dedicarse a esta tarea. La 
razón fundamental para q ue sea 
trabajo femen ino ,  es q ue ellas-más 
q ue los hombres- están acostum­
bradas a permanecer en la  coc ina, 
junto al fuego y ál humo. Esta pare­
ce ser la ú n ica causa,  antes q ue 
alguna de ord�n cultural. 

Proceso pa ra teñ i r  d e  c o l o r  

m o ra d o  

E n  un fogón calentado con leña,  
se coloca una o l la g rande de 
alumin io. Allí se pone agua fría, q ue 
se· t rae del r ío ,  e n  can t i dad 
suficiente para cubri r el tej ido,  q ue 
se i ntroduce en la olla luego de 
haberlo mojado completamente. 



La pr imera parte de l  proceso 
cons iste en - mordentar e l  tej id o ,  
para que absorba bien el  colorante y 
para que sus efectos sean dura­
deros. Para esto se pone en el  agua 
una cantidad de hojas y ramas de 
puma maqu i ,  q ue se cal ienta hasta 
l legar a la ebu l l ic ión ,  estado en e l  
q ue se mantiene por u nos diez 
minutos. Pasado ese tiempo se saca 
el tej ido del  baño y se ret i ra e l  
material vegetal mencionado. 

En un pequeño recipiente y con el  
agua cal iente del  m ismo baño de 
t intura, se procede a d isolver com­
pletamente · uno o d os "panes" de 
coc h i n i l la ,  prev iame nte pUlveriza­
dos con los golpes de una pequeña 
piedra. 

La cochi ni l la di lu ida se pone en el 
baño y se mezcla bien.  Luego se 
agrega e l  -jugo de varios l imones,  
con lo  cual  se consig ue c rear un 
ambiente ácido en el  baño, necesario 
para el  correcto func ionamiento de l  
co lorante. Una d ef ic iencia en e l  
g rado de aCidez del baño impide a l  
co lorante penetrar en  la f ibra, l o  
q ue se n ota en seg u id a.. Po r  
experiencias, la persona que real iza 
el teñ ido determ ina  e l  núm.ero ·de 
l imones q ue son necesarios para 
consegu i r  resultados satisfactorios. 

Se vuelve a colocar e l  tej ido en 
e l  baño y de i nmediato se aprec ia  

q ue va tomando l a  co lo rac ión  
morada. Hasta que  la te la adqu iera 
la tonal idad deseada y para q ue se 
afi rme la  t i n tu ra, es necesar io 
mantener e l  baño en ebu l l ic ión ,  por  
lo menos ·durante 30 minutos . Para 
evitar que  se manche ,  todo e l  
t iempo que dura e l  teñido hay que 
mover la te la, con la ayuda de un 
palo. 

Algo que l lama la atención es _que 
m ientras se real iza el  _proceso de 
t intura, la  mujer encargada de �sta 
tarea se dedica al h i lado de lana, con 
su huso hecho con la caña de sigse. 

Es fác i l  · advert i r  cuando  se 
cons igue el tono deseado, por e l  
contraste entre e l  color de fondo de 
la  te la con los h i los de orlón blanco 
que a propósito. se colocan en los 
o ri l las y en e l  med io  del tej ido� 
Estos conservan su color orig inal, 
pues no se alteran con el teñido. 

U na vez q ue se termina el pro­
ceso, se ret i ra la tela del baño, se 
la deja enfriar por unos momentos, 
para lavar la luego en ag ua  fría, 
hasta que desaparezcan los residuos 
del colorante, esto es, hasta que el 
agua  en que se lava e l  teñ ido apa­
rece completamente clara y l impia .. 

El color morado t ienen alta sol i ­
dez al lavado y a la luz del sol .  E l  
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·
paso del tiempo afecta al teñido de 
manera muy leve. 

Proc eso pa ra t eñ ir de co l o r  

r o j o 

El mordentado de la tela se hace 
con varias plantas silvest res del 
monte Teligote: cha nchl lva (Casia 
tormentosa L.), colea ( Mi c o n i a  
q uitesis Benth .), Puca a ngu 

(Phenax hirtus Wedd.), al igual que 
las flores de ñ a ce ha o ña c h a c  

s i s a, q ue flo rece en junio· e n  la 
región de Salasaca. E l  teñido se hace 
antes de la fiesta de Corpus Christi, 
época en  l a  cual Jos salasacas 
preparan nuevas prendas para su 
indumentaria. 

En una olla de alUminio se hace 
herv i r  el tej ido  con todas las 
plantas mencionadas, con lo cual 
adquiere una tonalidad amarillenta. 
Se mantiene en ebullición por unos 
quince minutos, para Juego sacar de 
la ona el tejido y las plantas. En el 
bano se pone uno o dos "panes• de 
cochinilla, previamente reducidos a 
polvo y diluidos en  agua caliente, 
que se saca del mismo baño de 
tintura. Se agrega el jugo de varios 
limones. 

Se vuelve a colocar el tejido en 
la olla y se deja  hervi r hasta 
alcanzar el color  deseado. Las 
tonalidades rojas ya mencionadas, 
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se consiguen de acuerdo a la mayor 
o menor cantidad de cochinilla 
disuelta en el baño de tintura. 

C uando se termina de teñi r  se 
saca el tejido, se lo deja en\riar y 
luego se lo Java en agua frfa, hasta 
eliminar completamente el colorante 
que permanece en la superficie de la 
fibra. Como en el  caso del color 
morado, las tonalidades rojas son 
muy sólidas y el  prolongado uso de 
las prendas acusa una m fnima 
pérdida del color. 

Los sobrantes del baño de tintura 
son aprovechados para teñir otras 
prendas, de color negro. Para esto, 
se pone una cantidad de colorante 
qu rmico o "an i lina negra•, más el 
jugo de varios lim ones. Asr se 
consigue un color negro muy sólido. 
Unicamente en el caso de que no se 
tenga nada listo para teñir se arroja 
al suelo el sobrante de la tintura, lo 
que se con_sidera una pérdida econó­
mica, por el alto precio que tiene la 
cochinil la. 

Observaciones fi n a l es 

Las prendas de lana que se tiñen 
con cochinilla son: rebozos ,  va ra 

y med ia , ancha va ra y media,  

que forman parte del atuendo de los 
ho mbres y mujeres salasacas.  
Anacos y po n chos se tiñen con 
los sobrantes de la primera tintura, 



en color negro. 

Resulta d if íci l establecer e l  costo 
exacto de todo el proceso porque es 
ocu pac ión  fami l iar la s iembra del  
cacto o nopal, e l  cu idado de la  
plantación, la cosecha o reco lección 
de los insectos, e l  amasado de los 
mismos, e l  cu idado de los "panes" 
y ,  por ú lt imo ,  e l  teñ ido  de  l as 
prendas. Cuando no - se produce la  
coch in i l la en el seno de la  fam i l ia, e l  
precio de cada "pan" es exagerada­
mente alto, -debido a su cada vez 
menor producción y al  largo proceso 
para obtener el colorante . 

Se observa en Salasaca que solo 
las personas de edad avanzada se 
ocupan_ en e l  cultivo y empieo de la 
coch in i l la. Los jóvenes encuentran 
que es más fáci l adquirir prendas 
l istas para su uso o comprar tejidos 
i ndustr ia les para ser  bo rdados y 
confecc ion ados en  la comun idad,  
como es e l  caso _de los l argos y 
angostos ponchos de colores blanco 
y negro que usan los hombres. ' 

Otra tendencia que se advierte es 
la  de adqu i ri r  h i los de orlón,  de los 
mismos colores que se consigue con 
el  teñido de la  coch in i l la. Esto h i los 

se los dob la y tue rce , pr imero,  
l uego se teje, borda y confecciona, 
con muchísimo menos esfuerzo que 
cuando se sigue  el largo  proceso 
artesanal de las prendas de lana. 

A estas c o n s id e rac io nes se 
suman dos c i rcunstancias :  e l  hecho 
de  q ue los j óvenes i nd íge n as 
salasacas no t ienen mayor concien­
c ia de la importancia de sus valores 
cu l tu rales y, por  eso,  no t ie nen 
n i ng ú n  i n terés por  mantener  sus 
t rad ic iones artesana les ;  de otro 
l ado, e l  que en Salasaca se haya 
instalado un tal ler de teñido de lana, 
con colorantes qu ímicos, que im ita 
los colores que se consig uen con la 
coch i n i l l a, trabajo  que se hace a 
p rec i o s  s i g n i f i ca t ivame nte más 
bajos, dará en poco tiempo el golpe 
de gracia  a la actividad que comen­
tamos. 

S i  las i nst ituciones dedicadas al  
estudio,  promoción y defensa de las 
artesan ías no toman alguna med ida 
adecuada para proteger esta ocupa­
c i ón ,  que t iene hondo conten ido  
c u l tu ra l ,  después de poco no 
q uedará s i no  e l  recuerdo  de una 
activ idad m anten ida en  Salasaca 
durante s ig los. 
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Carlos Alberto Coba Andrade 

VISION HISTORICA DE LA 

MUSICA EN EL ECUADOR 

LO CALIZACIO N  

El Ecuador, geográfiéamente, se 
encuentra ubicado en la parte nor 
occidental de la América del Sur, 
entre los paralelos 1° ,26',30" de 
latitud norte y los 4°, 32', 1 O", de 
latitud sur, por el occidente con el 
Océano Pacífico y por el oriente, en 
el extremo de nuestra región 
amazónica, comprendidos entre los 

meridianos 8 1°, 5', 20", y los 71 o, 
46', 30" de longitud occidental 
respectivamente. 

Su territorio se encuentra en el 
centro del globo terráqueo por donde 
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atraviesa la l ínea equinocc ia l  o 
Ecuatorial . 

La d istancia q ue separa la fron­
te ra norte con la del sur en su parte 
más ancha es de 828 ki lómetros , y 
la d istanc ia que separa los puntos 
más sobresal ientes tanto del l i toral 
por un  lado como del oriente por 
otro , alcanza una distancia de 1.036 
k i l ómet ros .  

S U PERFICIE TERRITORIAL 

E l  territor io nac ional t iene una 
superf ic ie de  272.000 ki l ómetros 
cuadrados. 

R EGIO NES NATURALES 

El pafs t iene cuatro reg iones 
n atu ral es :  A rc h i pi é l ago ,  Costa ,  
S ierra, y Amazonfa. Es dec i r  una 
muestra completa de toda la bondad 
de la naturaleza. Las cuatro d imen­
s iones geog ráficas, constituyen un 
priv i leg io ,  desconocido en m uchos 
países del planeta. 

C LI M A  

E l  Ecuador tiene una variedad de 
c l i mas desde el " t rop.�é3,1 - hú me{Q 
hasta el  frío paramal o andino".  El 
c l i m a  de los andes ecuator ianos 
depende de los factores d iversos 
que constrarrestan al factor  lat itu-
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di nal .  H ay que pe nsar en pi s o s  

c l i mát i c o s  y n o  e n  zonas, y a  que 
las variadas áreas cl imáticas que se 
observan a una  m isma alt i tud ,  se 
prese ntan en escalones qve se 
e levan desde l as l lanuras que f lan­
q uean las dos cordi l leras andinas 
por  o riente y occidente ,  o desde 
a l t ip l a n o  y v a l l es i n te ran d i n os 
formados entre e l las,  hasta l legar a 
sus más elevadas cimas. 

PO B LACION 

La  población ecuatoriana en  e l  año 
de 1988 debe estar cerca de l os 
1 0'000.000 de habitantes. Su  tasa 
de crecimiento es alta. 

COM PONENTE ETNICO 

E l  - Ecuad o r  es  u n  es tado  
mult i nac iona l ,  p luricultura l ,  m u l t i ­
l i ngüe y heterogéneo donde están 
presentes dos macro g rupos etno­
nacional-cu lturales, los m ismos que  
comportan man ifestaciones cu l tura­
les propias : el macro g rupo etno­
nac iona l -cultu ra l  mest izo h ispano 
hablante y e l  macro g rupo etno­
nac iona l -cu ltu ral q u ich ua  hablante:  

·en un segu ndo n ivel  del componente 
cu ltural nac ional  se encuentran los 
m icro grupos etno-cu l turales,  q ue 
no han alcanzado a desarro l larse 
como nacional idades y se local izan 
en terri t o r i os m as o m e n o s  
extensos e n  el  Litoral, en  la Sierra 



y en el Oriente (reg ión amazón ica) 
ecuato r ianos .  Las pe rs istenc ias 
etnocu l tu ra les son las s igu ientes :  
Wahoran i s  o Aucas , Chachis o 
Cayapas, Cofanes, Secoyas-Sienas ,  
S ách i l as o Co lo rados ,  Kuayker ,  
Sh uar-Ac h ua r, Záparos ,  Tetetes, 
Yumbos o Runas, Cultura Afro. 

I D I O M A S  

El castel lano e s  el  id ioma ofic ial ,  
gozando de un status social superior 
al de las lenguas vernáculas. Estas 
constituyen el medio  de comu n ica­
c ión por exce lencia entre las d ife­
rentes etn ias y es el símbolo de su 
identidad cu ltural . 

Id ioma ofic ia l :  caste l lano 
I d io m as Secundarlos :  Q u i c h u a ,  
Shuar, Chach i ,  S ách i la ,  Wahoran i ,  
Kuayker y Otros. 

Teorizando un poco, vemos que el 
país se caracteriza por una estruc­
tura poco fl u ida de c lases soc iales 
en  cuyo estrato i n fe ri o r  se han  
ubicado la mayoría de los miembros 
de los g rupos étn ic os de h ab la  
vernácula ,  y otros g rupos marg i na­
dos que se expresan y regu lan por 
medio del lenguaje. En otros térmi­
nos, existe un  id ioma dominante y 
otros id iomas dominados. 

RELIGION 

La rel ig ión dom inante en el Ecua­
dor es la  Cató l ica. Ex isten otras 
como la Protestante ,  la Judía, Un ión 
Misionera Evangél ica, Al ianza Cris­
t iana y Mis ionera ,  Adve ntista de l  
Sépt imo D ía,  Pentecostales : Cua­
d rangu lares y Asambleas de D ios, 
Testigos de Jehová, Mormones o la 
Ig lesia de Jesucristo de los Santos 
de Los U lt imes D ías, La Fe Un iversal 
Baha' i  y otras. Estas ú lt imas son 
conocidas como las "nuevas re l ig io­
nes" o el  "Boom de l as Sectas 
Rel ig iosas" . 

PERI O DO PREH I STO R I CO. DEL 

ECUADOR 

Con e l . propósito de determinar 
los lapsos durante los cuales algunas 
culturas ocuparon los territorios 
q ue h oy pertenecen al Ecuador ,  
nuestra Preh istor ia se ha  d ividido 
en los siguientes períodos: 

Período  Precerá m ico 

Comienza aproximadamente en e l  
año 26.000 a .d .  C.  y se ext iende 
hasta el 3.000 a.d.C. A este período 
pertenecen los restos arqueológicos 
de Otavalo,  l nga,  Pun fn ,  Paltacalao 
y Santa Elena, que nos demuestran 
la existe nc ia de seres hu manos. 
Construyen i nstrumentos de piedra 
y ex i sten ev idenc ias de a lg u na 
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1 :J .i :..::na uf á,; 'df:fí ( Jl> .... éfh''"'''d�:fr-�tre<s�t t:rbos=i"de:;:-:-�"""'m u eh os� . in s t líl!l:.llTtl:e:iil t o·s� r.FJ:t:J!S'i 'C'cH·e·st,rer�:-:totro 
i nsuf lac ión .  entre e l los:  p itos, ocarinas,  f lautas, 

cascat;>eles de oro y otros metales. 
P erío d o  Formati vo Estos períodos han s ido  estudiados 

por  Jij ón  y Caamaño ,  Estrad a,  
Corresponde a las cu lturas que Evans, Meggrs entre otros. � 

se desarro l laron desde el año 3.000 
a .d .C .  hasta e l  500 a.d . C .  Este Período  de  Desa rro l lo 

per íod o s e  s ubd iv ide  e n  tres R egi o na l  

s ubperíodos :  Tem prano ,  Med io  y 
Tard ío. Se i n ic ia en e l  500 a .d .C. y se 

Formativo Temprano 

Se ext iende desde el año 3.000 
a .d .C .  hasta e l  1 .500 a.d .C .A esta 
pertenece la  Cu ltura Valdivia. Se ha 
encontrado p itos y ocari nas de  
barro como también flautas de dos 
perforaciones de obtu ración y una 
de i nsuflacc ión .  Santa E lena, Guayas 
y el  Oro. 

Formativo Medio 

De 1 .500 a 1 .300 a.d.C.  A esta 
pertenece la Cu ltura Macha l i l la. Se 
encontró objetos cerámicos e i ns­
trumentos mus icales, como pitos y 
ocar i nas,  f lautas de barro, trom­
petas y otros. Manabí e Isla Puná. 

Formativo Tardío 

Desde 1 .300 a 500 a. d .  C. A este 
pe ríod o perte necen las cu ltu ras : 
Chorre ra, Yasun í, Monjashua ico y 
Narrío Temprano. Se han encontrado 
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extiende hasta e l  500 d .d .C .  Las 
cu ltu ras que conforman este período 
son: Guangala, Tejar y Daule, Jam­
bel í, Jama Coaque y Bah ía, Tunca­
huán entre otras. Los instrumentos 
musicales fueron confeccionados en  
barro, piedra y algunos metales. Se 
enco ntraron pitos ,  bote l l a-s i lbato , 
figura-pito, rondadores de barro de 
tres y cuatro tubos y algunos id ió­
fonos tanto d e  mater ia l  org án ico 
como de  meta l .  Este período se 
d isti ngu ió  por e l  perfeccionamiento 
de l a  cerámica.  La p in tu ra q ue 
adorna estas piezas o figuri l las es el  
rojo y e l  b lanco. En las cu ltu ras de 
M i lag ro ,  Quevedo ,  Cuasm al, Las 
Tolas y Chaupicruz se han encon­
trado,  debajo  de las tolas, objetos 
de oro, p lata y cobre, como casca­
beles y otros. 

La botella-s i lbato es tal vez e l  
hal lazgo q ue m ás nos ha l lamado la  
atención. La decoración de la botel la 
t iene su  referencias en Estrada ,  
1958: 49.  Este período es muy rico 



en instru mentos m usicales preco­
lombinos. 

Período de Integ rac ión  

Comienza aproximadamente en e l  
año  500 d .d .C.  y se extiende hasta 
el  1 .500 d.d .  C.  es dec i r  hasta la  
l legada de  los españoles. 

A este período corresponden las 
c u l t u ras : Ataca m e s ,  M a n te ñ a ,  
M i lag ro -Quevedo o d e  las Tolas,  
Cuasmal ,  Tolas con Pozo, C hau­
pic ruz, Panzaleo 1 1  y 1 11, Puruhá, 
Cashaloma, Catamayo y Quijos. 

Los estud iosos de estas culturas 
son :  Jac into J ij ón  y Caamaño ,  
Emi l io Estrada, Otto van Buchwald ,  
Max U lhe, Carlos E .  Grijalva, Col ler 
Murra, Ben nett ,  V ícto r Alejandro 
Jarami l lo y otros.  

J ijón y Caamaño· encontró s i l las 
de piedra en forma de U con altos y 
baj os re l ieves q u e  rep resentan 
seres humanos, monos,  aves, etc. 
Los i nstrumentos encontrados en  
estas cu l turas son  en su  mayoría 
if iófomos y aerófon os .  La obra 
creadora de estas cu ltu ras es la 
invención de la cámara de reso­
nancia con uno o dos tonos que más 
tarde perfeccionaron hasta a lcanzar 
mayores sonidos. Los cron istas e 
h istoriadores son  abu ndantes en  
datos que confi rman estas · aseve-

raciones y nos relatan la existencia 
de i nstrumentos de  d os parches 
como el tambor y el  tambor  grande­
percut ido. Es posible q ue en ese 
tiempo haya existido el arco musical 
q ue hoy se encuentra en la cu ltura 
Shuar. 

El Conci l i o  de Lima de 1 567 

El Conci l io Provincial de Lima de 
1 567 alude a melod ías, cantos y 
danzas de los ind ios en sus fiestas 
rel ig iosas y fami l iares como en sus 
ent ierros.  At ienza, test igo ocular 
de las costumbres de los ind ios, 
escribe :  "Al l í  sacan sus vestidos de 
p l u mas o co lo res d iversos ;  a l l í  
parecen las camisetas y mantas más 
prec iadas ,  de  c u m bi ,  c o n  los  
cascabeles en las p iern as como 
buenos danzantes . . .  Andan Jos pobres 
como mu las de Atahona o como 
muchachos que juegan al toro : de las 
coces asidos, de las manos a la 
redonda, los varones y las mujeres 
entrometidos ;  unos comienzan la 
m ús ica y los demás responden ,  
haciendo con  e l  pie e l  son y con el los 
propios l levando el compás".  

En  su música los indios uti l izaban 
instrumentos de percusión conocidos 
como id iófonos y de viento l lamados 
aerófonos. El Tambori l ,  en su  varie­
dad de tamaño, era imprescind ible 
en toda fiesta y e l  cascabel para los . 
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danzantes. Los músicos tocaban el  
p ing u ll o ,  e l  p ífano ,  f lautas vert i ­
ca les y f lautas t raveseras , cono­
c idas con  var iados n ombres.  E l  
rondador, flautas de pan ,  alegraba 
los regocijos fami l iares. La bocina,  
la qu ipa y el  tuntu i  convocaban para 
l as fiestas rituales del  so l  como 
para otras de carácter  soc i a l .  
Garci laso d e  la  Vega refiere cuatro 
fiestas pri ncipales y el  Padre Juan 
de Velasco an ota d oce fiestas 
anuales en el  Reino de Quito. 

LA CO LONIA 

C o n  e l  d e sc u b r i m i e n t o y 
conqu ista de las sociedades ameri­
canas aparece el componente cultu­
ral h ispano en esta reg ión .  Dos 
hechos caracterizaron e l  contacto 
de las culturas aborígenas con la de 
los conqu istadores:  1 )  el contexto 
de v io lencia en el que se d io  este 
encuentro y, 2) la imposición de la 
cu ltura española en desmedro de las 
nat ivas. 

Los m iembros de la nobleza 
españo la  v i n ie ron a cumpl i r  fun ­
c iones admin istrativas, eran porta­
dores de la "pureza de la sangre y 
de la cu ltura de esta clase", e ran 
los t rasm isores de la cu ltu ra musi­
cal  de  aq ue l los t iempos, "música 
cu l ta" .  
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Los españo les que v in ieron a 
formar parte de los ejérc itos para 
las exped ic iones de conqu ista de 

· n uevos te rrito r ios en su mayoría 
e ran campes i n os,  muchas veces 
i letrados, q ue p roven ían de d�feren­
tes reg iones de España, eran los 
trasmisores de la  mús ica popu lar 
española de aquel los tiempos . . 

El g rupo eclesiástico conformado 
por sacerdotes de varias órdenes 
rel ig iosas especialmente domin icos, 

. jesu itas, franciscanos y agusti nos,  
vinieron para hacerse cargo de dos 
tareas. fundamentales :  la  evangel i ­
zación y la  educación .  Los re l ig io­
sos trajeron la mús ica sacra y la  
cu ltura musical  eu ropea de l  s ig lo  
XVI y la d i fundieron a través · de la 
educación,  como más adelante vere­
mos. 

Estos grupos se imbricaron en la 
naciente sociedad colonia l  en  una  
situación de dominación y privi legio.  
Los pertenecientes a la  clase alta, 
conocidos como chapetones, concen­
traron en sus man os el poder  
pol ítico y económico. Los españoles 
proven ientes de clases más bajas se 
fueron ubicando, en una situación de 
priv i leg io frente a l os ind ígenas, en  
d i ferentes posic iones dentro d e  la  
organ izac ión  socio-económica :  pe­
queños propietarios, comerc iantes, 
m aest ros ,  ar tesa n o s ,  ad m i n i s ­
tradores d e  segundo y tercer g rado. 



Los re l ig i osos,  al i gua l  que  e n  
España, monopol izaro n  e l  conoci­
miento, e l  arte y l a  fi losofía. Como 
encargados de la  educación de los 
b lancos, permiti eron la  reprod uc­
c ión de l a  cu ltura dentro de ese 
grupo y para otros g rupos adaptaron 
la cu ltura i nd ígena con f ines de  
catequesis, ·tal es  e l  caso de l  canto 
"Sal�e. sa lve Gran  Señora" q ue 
perteneció al cu lto hel io látrico, y en 
su labor educativa y evangel izadora 
de los ind fgenas i nt rodujeron l os 
p atrones c u l tu ra les d o m i n an te s  
traducidos a l  qu ichua. 

En el proceso de formación de la 
n ueva soc iedad co lon ia l ,  pronto 
emerg i ó  e l  g rupo de los cr io l l os 
conformado por los h ijos de españo­
les n acidos en t ierra americana.  
Además, debido a q ue v i no u na 
escasa población femenina españ ola, 
muchos matrimonios se real izaron 
con mujeres ind ígenas .  De estos 
matrimon ios surg ió  un g rupo social 
d iferenciado q ue es e l  de los mes­
tizos que tuvieron una  situación de 
subord inación frente a los chapeto­
nes y a _ los criol los. Surg ieron tam­
bién los mulatos y zambos producto 
del mestizaje con los neg ros ven idos 
como esclavos. 

La música a fines del sig lo XVI se 
encontraba muy bien d iferenc iada:  
mús ica cu lta,  cri o l la ,  afro e i nd í­
gena. Estos parámetros, en  c ierta 

forma, se han mantenido cambiando 
su  denom inac ión :  m ús ica forma l ,  
m úsica de trad ic ión  ora l  o fo lk ló­
r ica, música afro y m úsica autóc­
tona o indígena. 

Pri mera E scue la  de Mú sica 

· ·" F ray Jod oco R icke y Fray 
Francisco de Morales est imu lados 
por las ans ias que tenían de la  
convers ión de los i nd ios para i ns­
t ru i rlos y ed ucarlos en la fe con 
más faci l idad ,  aprendieron su d ifíc i l  
leng uaje y por l os años de 1 555 
fundaron en Quito el  Coleg io de San 
Andrés, destinándole a la educación 
e i n strucc i ón  de  los n atura les 
( i nd ios) e h ijos de los españo les". 
(Compte: 1 885 :  29) .  Al pr incip io 
no se enseñaba más que la  doctrina 
c r ist iana, la leng ua caste l lana ,  la 
música y el canto;  después se añadió 
l a  g ramát ica l at i na y e l  ejerc ic io 
esmerado de la lengua quichua. 

Gaspar Becerra y Andrés Lazo 
fueron los primeros maestros espa­
ño les q ue enseñaron el canto g rego­
r iano y pol i fón ico y a tañer ch i ri­
m ía, flauta y tec la. Desde e l  prin­
cipio se puso de manifiesto las apti­
tudes de los ind ios para la  música y 
para el canto. Tanto aprovecharon 
q u e, a vue l ta de t res l u st ros ,  
estuvieron  capacitados para e l los 
dirig ir la enseñanza en el Coleg io. 
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E n  mayo de 1 568, l a  Audiencia de 
Quito pid ió 16§ nombres de los pro­
fesores para ·d istribución de presu­
puesto ,  la d irect iva d e l  p lante l  
presentó l a  s igu iente l ista : D iego 
G ut i é rrez Be rmej o ,  i nd i o ,  para 
maestro efe canto y tañido de tec las 
y de  flautas ; Pedro Díaz,  indio n atu­
ral de Zanta, para profesor de canto 
l l ano  y de órgano y de tañido de 
f lautas,  ch i r i m ías y tec las ;  J uan  
Mit ima,  ind io  de Latacunga,  perito 
en  canto y tañido de flautas y saca­
buches;  Cristóbal de Santa �aría , 
i nd io  de Qui to ,  especia l ista �-

n los 
instru mentos c itados y de trompe­
tas y canto. Como ayudanteS''én e l  
mag isterio se comprometió a Juan 
de Oña, de Cotocol lao; Antonio Fer­
nández de  Guangopolo y, a Sancho,  
natural de Pizol i .  

Fray Reg inaldo de Lizárraga, que 
estuvo en l a  fundación del Coleg io  
San  Andrés, atest igua: "Además de 
enseñarles la doctrina, los enseñaba 
a lee r ,  escr ib i r ,  cantar y tañer 
flautas. En  este tiempo las voces de 
los m uchach os i ndios,  mestizos y 
aún españoles eran bon ís imas, par­
t icu lamente eran t iples admi rables. 
Conocf en este Coleg io un muchacho 
i nd io Úamad o  Juan,  y por ser ber­
mejo  de su nac imiento le llamaban 
Juan Bermejo, que podía ser t iple en 
l a  Cap i l la  del S u mo Pont ífice. Este 
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muchacho  sa l ió  tan d iestro en  e l  
canto del  órgano,  flauta y tecla, q ue 
ya hombre le sacaron para la iglesia 
mayor, d onde s i rve de Maestro de 
Capi l la y organista. A este he oído 
decir que l legando a sus maJos las 
obras de  G uerrero , de  canto de  
ó rgano, Maestro de Capi l la de  Sevi­
l las, famoso en  nuestros tiempos, le , 
enmendó algunas consonancias ,  l as 
cuales ven id as a manos de  G ue­
rrero, conoció su  fal ta" .  C ristóbal 
Col laguazo, también fue famoso, lo 
afi rma e l  prospecto del  Coleg io. El 
i nforme de 1 568, dice: "De aquí se 
ha henchido la  tierra de cantores y 
tañedores desde la c iudad de Pasto 
hasta Cuenca". 

El Coleg i o  de  S an Andrés se 
conservó por casi t re inta años bajo  
l a  d i rección  de  l os  Padres Francis­
canos y el 20 de febrero de 158 1 
fue confiado a los Padres Agustinos 
por la Real Audiencia y funcionó con 
el N o mbre de  S an N ico lás de 
Tolent ino.  En e l  i nventario de las 
cosas petenecientes al Colegio San 
Andrés que los franciscanos entre­
garon a los agust inos, entre otras 
cosas ,  constan : "Tres c h i ri m ías 
viejas ,  c inco cartapacios de  mote­
tes impresos de G uerrero, nueve 
ves'tidos de bayeta para las danzas, 
romances, e tc . " .  El co leg i o  d u ró 
poco tiempo. 



Mús ica Sacra:  San Andrés y 

la lg lesra 

Las ig lesias establec idas en el  
centro de la  ciudad,  hoy centro h is­
tór ico,  como San Franc isco ,  la 
Merced, Santo Domingo: San Agus­
t ín ,  la Cated ra l ,  los Jesu i tas y 
demás monasterios ,  fueron los pri­
meros beneficiarios de la educación 
musical de l  Coleg io San Andrés. "En 
los pr imeros t iem pos los fra i les 
franciscanos sostuv ieron el  Coleg io 
con l imosnas y mediante e l las ,  pro­
porcionaban instrumentos y l ibros a 
los a lumnos:  éstos , por su parte , 
cooperaban al esp lendor  y a l a  
so lemnidad de l  cu lto d iv ino en e l  
templo de  l os  rel ig iosos" (González 
S uá rez , 1 970 : 3 34 ) .  L izá rrag a 
refiere que " los sábados jamás fal­
taba él  de la Misa de Nuestra Señora 
y la ig lesia se· encontraba muy bien 
servida, con mucha música y muy 
buena y con canto y órgano". En e l  
coro de la Catedra l ,  los c lé r igos 
alternaban con i nd ios  y mestizos 
para el canto de las misas. 

El primer l ibro de cuentas ofrece 
los nombres de los sacerdotes D iego 
Lobato, Luis Darmas , Francisco de 
Sald ívar, Pedro Ortfz, Miguel  de la 
Zona, Juan de Campos, que tocaban 
y cantaban en compañía de los ind ios 
Juan M itima, Juan Martín Lorenal la  
y Pedro de Zámbiza y de los  mes­
tizos Franc isco Mórán y Hernando 

de Trajo ,  todos los cuales habían 
aprendido la música y e l  canto en el 
Coleg io San Andrés. 

La necesidad había aguzado el 
e ntend im ie nto y el i ngen io  para 
constru í r  l os  i n stru mentos i nd i s­
pensables a la orquesta. Los más 
conocidos y usados eran la flauta, la 
ch i rimía, la  trompeta, el sacabuche 
y el tambori l .  Se construyó armon­
ios y órganos,  s iendo uno de los 
pr i meros  e l  de  San Franc isco ,  
también g u i tarras,  band o l i nes y 
v io l i nes .  

El  calendario l i túrgico contribu ía 
. a hacer de l a  música un arte l ucra­
tivo. Fuera del tiempo de Navidad y 
Semana Santa, habían fiestas pro­
p ias de las ig lesias de re l ig iosas y_ 
de l as parroqu ias , en l as qué · la  
orquesta era imprescind ible para la 
solemnidad ritual de la Santa Misa. 

No fue difíc i l  a los cu ras doctri­
neros poner en j uego los recursos 
l itú rg icos para atraer a los ind ios, 
realzar e l  esti l o  del  canto y de la 
danza y cambiar el motivo del culto. 
Con e l  So lstic io  de verano,  21 de 
jun io, coincid ía la fiesta de San Juan 
Baut ista y la F iesta de Corpus 
Christi, 24 de j un io y con la Fiesta 
de Sa:n Juan Evangel ista, 25 de 
d iciembre. Las más general izadas 
son las fiestas de Corpus Christi y 
Nav idad ,  q ue se celebraban con  
danzantes y disfrazados. 
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La mús ica e n  las f i e s t a s  

o f i c i a l e s :  

Desde l a  fundación de l a  ciudad de 
San Franc isco de Quito, e l  cabi ldo, 
en representación del pueblo, adoptó 
como ofic iales l as fiestas de Pascua 
de Navidad ,  Resu recc ión y Pente­
costés, lo m ismo q ue Año N uevo, 
Corpus Christi y Semana Santa; las 
ordenanzas munic ipales redactadas 
en 1 568 fueron aprobadas por el 
Rey y por los miembros del Cabi ldo. 
Cada año, en  estas fiestas, e l  Cabi l­
do o rgan izaba un prog rama con 
m úsica, danzas, toros y d isfraces. 
En la sesión del 9 de ju l io de 1 603 el 
Ayuntamiento nombró una comis ión 
para que organ ice el juego de cañas 
y la corrida de toros. En los l ibros 
de Cabi ldos de pri nc ip ios de s ig lo  
XVI I se observa año tras año la 
constanc ia  de l os Mu n ic ip ios e n  
prever los detal les d e  las fiestas de 
San Jerón imo, de Corpus Christi y 
Pentecostés, las cuales se celebra­
ban con cantos corales y o rq uesta, 
con mús ica de flautas, ch i r im ías,  
trompetas y chonconetas , con repi­
q ues  de campanas ,  t rompetas ,  
ch i rim ías y atabales y los francis­
canos ce lebraban con música propia 
de v i h ue las ,  cornetas , c h i r i m ías,  
ó rganos y chonconetas. E l  1 9  de 
mayo de 1 606 acuerda e l  Cabi ldo 
celebrar un trid uo de festejos por e l  
nac i m ien to de l  n uevo P r í nc i pe ,  
aclarando que los dos pri meros d ías 
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haya toros y e l  tercero j ueg o de 
cañas, toros y lanzadas. Este triduo 
será festejado con música de o r­
questa, como en  las g randes festi­
v idades. 

La m ús ica, e l  canto y la danza 
e ra una constante en todas l as 
fechas que celebraban en las fiestas 
ofic iales, así como en aquel las que 
eran impuestas desde España. 

S i n c ret i s m o  m u s i c a l  

L a  mús ica d e  l o s  i nd ios e ra 
monódica. Los indígenas no  cono­
cieron la armonía. Con la l legada de 
los españoles conocen var ios i ns­
t rumentos que d an al mismo tiempo 
var ios s o n i d os s i rilU itáneame nte 
como l a  v ihue la ,  e l  arpa y poste­
riormente e l  órg ano. Desde ahí, los 
indígenas comenzaron a usar en sus 
yarav íes y sanj uan itos l a  combi ­
nación de 3ras s imu ltáneas, l as q ue 
han quedado establecidas como regla 
i nv i o l ab le  h asta nuestros d ías .  
"D'Harcourt, en  su  l ibro "La m úsica 
de los i ncas y s us superv ivencias" 
y en la "Colecc ión  de me lod ías 
i n d íge nas del Ecuador ,  Pe rú  y 
Bol iv ia" ,  l lama a esta combinación 
" las i nev itables e insípidos sartales 
de 3ras". 

P uede aseg urarse con ce rteza 
que - los i nd ios, antes de la invasión 
española ,  practicaron en  sus con-



j untos de mus1ca la l lamada homo­
fonía q ue consistía en  la reun ión de 
voces e i nstrumentos a l  un ísono y 
también la antifon ía, esto es, l a  
combinación s imultánea de  voces e 
i nstrumentos en  d iferentes octavas. 

El s incretis,mo mus ical se in ic ia 
med iante e l  contacto con la música 
española y se prod uce un  n uevo 
cancionero, el canc ionero mestizo­
hispano-hablante. España aporta con 
la  estructura o forma musical y la 
cultural ind ígena con su  pentatonía. 

Otro de los factores para que se 
dé el s i n·c ret ismo c u ltu ra l  es l a  
un ión  entre un españo l  y u n a  ind í­
gena o ·med iante los  matrimon ios 
m ixtos, confo rme consta en las 
leyes de indias expedidas por el Rey 
Fel ipe 1 1  a favor de los españoles. 
Como resu ltado de estas u n iones 
tenemos e l  mestizaje  h ispano ha­
blante, o sea el resu ltado de la un ión 
de dos etn ias y de dos cu lturas. 

Los españoles adoptaron melodías 
indígenas y posteriomente los mes­
tizos recrearon y crearon música en 

· base a la  pentaton ía menor y a la 
forma h ispana. Compusieron yara­
víes con carácte r y sabor autóc­
t o n o, s i n  afectar  en n ad a  l a  
estructura d e  l a  g a m a  pentatónica 
p e ro d a n d o  m ay o r  s o l t u ra y 
variedad a ·l a  melod ía.  Al mismo 
t iempo que se daba esta tran·sfor-

mación,  la escala pentatón ica se 
t ransformó en u n a  esca la n atu ral 
completa. Aqu í  aparecen l os yara­
víes, l os sanj u an itos, los cachu ­
l lapis y otros con  su forma clásica 
de  dos períodos, como ·eran las 
danzas europeas. Estas especies 
mest izas en  n ad a  perdieron  n i  
var i aro n s u  carácte r y s abo r 
ind ígena, s ino  q ue ganaron en su 
estructu ra, expres ión y esti l o .  En 
otras ocas io nes, l as m e l od ías 
indígenas eran adaptadas a la escala 
mestiza, agregándolas un segundo 
período para conferi rles la forma de 
estrofa, estrib i l l o, estrofa, o sea 
A, 8, A! 

Esta n u eva e t n i a  m est iza­
h ispano-hablante, crea especies que 
más  tarde serán parte de  l a  
i d e n t id ad c u l t u ra l  ec u ato r i a n a, 
como:  Yaravf, Sanjuan ito, Cachu­
l l ap i ,  Albazo, C osti l l a r, A lzas y 
otros. De igual forma, el mestizaje 
entre un negro y una  ind ia o un  
españo l  con u na negra, d a  como 
resu ltado e l  mu lato, genera lmente 
conoc id o  como cu ltu ra afroecua­
to r i ana  ( E s me ra l d as )  y c u l t u ra 
i n d o-h ispano-afroec u atoriana, l m ­
babura: Chota. Las especies crea­
d as por estas dos subculturas son :  
Marimba, Amor fi no, Zamba, Bam­
buco, Caderona, Andarele, Ch igualo 
y bomba, que forman el  cancionero 
afroecu atoriano. 
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La d ifusión de la v ihuela o de la 
g u i tarra, aún  hasta en  las c lases 
más h um i ldes , produjo un  f loreci­
m iento de la música popular q ue hoy 
es orgul lo del pueblo ecuatoriano. 

Música  I nd ígena :  ba i les y 
d a n za s  

El  Conci l io  Provincial  d e  L ima de 
1 567 y e l · Primer S ínodo de Quito de 
1 570 advierten a los sacerdotes de 
la costumbre de los i nd ios de l levar 
o c u l tamente s u s  h u acas en l a  
P roces i ó n  de  Corpus C h ris t i  y 
demás fest iv idades cató l icas, mez­
c lando sus ido latrías con e l  cu lto 
cató l ico. En  la Provincia de Laja, en 
Saragu ro, los i nd ios exte riorizan su 
devoción  con d anzas · r ftm icas y 
abluciones con agua de olor. Varios 
pueblos de l a  Repúbl ica han mante­
nido .el bai le de las cintas , a l  son de 
bandas pueblerinas. En la Provincia 
del Azu ay se celebra e l  Corpus 
Christi con d anzas en  la  que in ter­
v ie ne n  vaq ue ros ,  q u ipad o r-sega­
dores y cantores. En la Provincia de 
Chimborazo se encuentra el canto de 
cosecha l lamad o  Jahuay y otros 
bailes a la  usanza de los danzantes 
de Puj i l í. En Tungu rahuan, danzan­
tes . Cañar, la cu riqu inga. Cotopax i ,  
d anzantes. P ich incha, d iabladas y 
sanjuanes. lmbabura, Corazas, Pen­
dones, Abagos, Yumbos de Cumbas, 
San Juan y San Pablo y San Pedro. 
En el Or iente, la d anza de l a  
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Tzantza, de la  cu lebra, de l a  yuca y 
de la Chonta y otras danzas y bailes. 
Su m ús ica  e ra aco m pañada d e  
flautas y d e  atabales, p ingu l los, de 
pífanos, de bocinas, de quipa� en  la 
c i ntura l levaban los · C hacaps y en 
los tobi l l os los makish y otros 
i nstrumentos como los cencerros y 
los cascables. 

LA REPUBLICA 

Con ·  la fundación de l  Colegio "San 
Andrés", en e l  convento de Padres 
Franciscanos de QuitO ,  comenzó a 
tomar i mpulso  la m úsica sacra. N o  
o lv idemos q ue,  e n  e l  s ig lo XV I ,  
España contaba con ins ignes maes­
tros de la po l ifo n ía s acra ,  como :  
Cristóbal de Morales (1  4 90-1  553) ,  
Francisco Guerrero ( 1  528- 1599) y 
Tomás Lu i s  de  Victo r ia  ( 1 540-

1608) . Las obras pr i nc ipales de  
este ú lt imo son tres l ibros de m isas 
y un  g ran número de motetes, entre 
los cuales se cuentan los cé lebres 
responsorios conocidos bajo el  títu lo 
de Select is imae modulationes. Esta 
música y otra como de Palestina se 
cantaba d u rante toda la Colon ia y 
d urante l a  Repúbl ica� La m úsica 
europea influyó en nuestros compo­
sitores tanto de  la Colonia como de 
la Repúbl ica. 

Con la fundación de la escuela del 
Padre Mideros se formal izó la ense­
ñanza del ó rgano y de la m úsica 



re l i g iosa q ue fue v igorizada por  
F ray Anton io  A lt u n a, franciscano .  
Los re l ig i osos Viteri y Baca, d iscí­
pu los  de Al tuna ,  mantuvieron  e l  
prestig io de l a  música y los coros de 
San Agustín y San Francisco. 

En 1 8 1 O, Fray Tomás de M ideros 
y Miño,  fundó u na escuela de m ú� 
s ica, en donde enseñaba, aparta de 
teoría y solfeo, e l  canto, e l  órgano 
y d iversos instrumentos de orques­
ta. No pasó mucho tlempo en que 
log ró te ner  vei n t is iete re l i g iosos 
bajo  su d i recc ión  y era su mayor 
sat i sfacc i ó n  presentarse con e l  
coro ,  acompañado de sus hermanos 
de hábito. 

Organizada la escuela de música 
del Padre M ideros ,  aparec ieron 
luego las escuelas de Don José Miño, 
de Don Cri�anto Castro y de Fray 
Anto n io Al tu ra, lego franc iscano ,  
todos d isc ípu los i de Fray Francisco 
de la  Caridad,  también franciscano, 
de nac ional idad española. 

En 1 8 1  O ,  F ray Anto n i o  Al tu na 
fundó. una escuel'a de m ús ica y se 
daban lecc iones de ó rgano y canto 
l lano (g regoriano) :  En 1 8 1 � ganó por 
opos ic i ó n · -\-u n  c;o n c u rso y se le 
co nfi ri ó  el cargo de Maestro de  
Cap i l l a  de  la Cated ral  de  Q u ito,  
s iendo su  opositor Fray Tomás de 
Mideros, rel ig ioso agust ino.  

En e l  m ismo año,  1 8 1 8 , por 
p ri mera vez se oyó en  Q u ito la  
banda m i l itar de l  Bata l lón "Numan­
c ia". Los m i l itares se habían preo­
cupado por dotar de una  banda de 
músicos a cada cuartel .  

A pr inc ip ios de  1 838 l l egó  a 
G uayaq u i l  e l  se ñ o r  A lej an d ro 
Sejers, g ran vio l i n i sta y excelente 
m ús ico ;  de  n ac iona l idad i ng lesa.  
Conocido que fue en  Qu ito por e l  
g e nera l  Juan J osé F lores, Pres i ­
dente de l a  Repúbl ica y deseoso de 
que tomara impu lso el  arte musical , 
le comprometió para que organizara 
u n a  Soc iedad Mus ical. Aceptó el  
compromiso y emprend ió  ta l  empre­
sa con la composición musical y la  
enseñanza de varios i nstrumentos .  
Agustín Baldeón,  �ri undo de Sangol­
q u f, fue e l  mej or a lu m no de l a  
escuela de $ejers y compuso u na 
ser ie de p iezas s i nfó n icas para 
orquesta. Cuando Sejers abandonó el 
país, dejó en  su  lugar a Baldeón 
como D i rector  de la S oc iedad 
Mus ica l .  Esta se l lamó S oc ied ad 
F i l armó n ica  de S anta Cec i l i a  y 
permaneció al frente de e l la  desde 
1 84 1  h asta 1 84 7 ,  año  en  q ue 
fal lec ió. Le sucedió Miguel Pérez y 
la Sociedad F i larmón ica desaparec ió 
por consunción en 1 858. 

E l  28 de febre ro de 1 870 se 
publ icó el Decreto ejecutivo c reando 
el  Conservatorio Nacional de Mús ica 
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en Quito, que comenzó a funcionar el  
3 de marzo bajo la d irección de Don 
Antonio Neumane, siendo Presidente 
de la República García Moreno. Más 
tarde, en la presidencia de Anton io 
Borrero , se produjo  la  separac ión 
de cas i  todos los profesores ital ia­
nos y quedó el e lemento nacional ,  
s ituación en la  que vino a menos la 
cal idad de enseñanza del Conserva­
tor io .  Vei nt im i l la ,  constatando este 
fracaso le clausuró en 1 877. 

Veinti tres años habían t ranscu­
rrido desde q ue Ignacio de  Veint i ­
m i l la mandó cerrar el Conservatorio 
Nacional .  E l  General  Eloy Alfaro, en 
su primer período Pres idenc ial d ictó 
e l  Decreto Ejecutivo de 26 de abri l  
de 1 900, estableciendo en la Capital 
un Conservator io  de M ús ica y 
Declamac ión .  El 1 ro . de mayo del 
m ismo año empezó a funcionar el  
Conservatorio bajo la d i rección  del  
Señor Enr ique Marconi ,  hasta su 
fallecim iento.  En el  mes de ju l io  de 
1 904 le sustituyó el  señor Domingo 
Brescia. Fue un  destacado músico y 
compositor. En agosto de 1 907 d io  
un  concierto y ejecutó la  S infon ía 
Ecuatoriana. 

En  los años poster iores hasta 
n u estros d ías ,  h an d i ri g id o  el 
Conservatorio lo� s iguientes maes­
tros :  S i xto· María Durán ,  Gustavo 
Bueno, Franc isco Salgado, Bel isario 
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Peña, Luis Humberto Salgado, Pad re 
Ja i me Mo la, franc iscano, Mes ías 
Maiguashca, César León y Gerardo 
Guevara. 

Los centros de educación t supe­
rior en el Ecuador son los s ig u ien­
tes : Conservatorio Nac ional , Qu ito, 
Conservator io  Nac iona l  "Anton i o  
Neu mane" ,  G uayaq u i l ;  Conserva­
torio N ac iona l  "Sa lvad o r  Busta­
mante" ,  Loj a ;  Conservato ri o  de 
Música, Teatro y Danza "Ti rso de 
M o l i n a" ,  Ambato ;  Conservator io  
Nac iona l  "José María Rod ríguez", 
Cuenca; Conservatorio Nacional de 
Mús ica, P uj i l í ; I nst i tuto I nterame­
r icano de Mús ica Sacra, Qu ito ; 
Colegio Nacional "Luis U lpiano de la 
Torre', Cotacach i ,  y otras Acade­
m i as y ce n t ros de  Ed ucac i ó n  
Musical .  

P E R S I ST E N CIAS 

ETNO C U L  TURALES :  

F E ST I V I D A D E S , D A NZAS Y 

B A I LE S  

M a c ro g ru po Q u i c h u a -

h a b l a n t e :  

S e  encuentra l oca l izado e n  la 
s ierra ecuatoriana. Este se d iv ide en 
subcu lturas, tales como: lmbabura, 
Ch imborazo y Loja.  Cada u no de 
estos g rupos se subd ivide en otros 
menores.  Veamos sus  m an i festa­
c iones etnoculturales . 



lmbabura 

En la provincia de lmbabura habi­
tan los Otavalos ,  N atabuelas y 
Caranqu is. Existe una marcada d ife­
rencia económica y socia l ; s in em­
bargo ,  la  conc ienc ia étn ica eche­
siena a la g ran mayoría a través de 
los valores cu ltu rales. 

a) Danza del Abago:  

E l  hecho cu ltu ral de "e l  Abago" se 
real iza en la Comun idad de Chi lca­
pamba y en la parroquia de lmantag, 
ambas . pe rte necie ntes al Cantón 
Cotacach i .  Los danzantes : ángeles, 
agabos y e l  músico in ic ia la proce­
s ión .  Está compuesta por las s i ­
g u ientes u n idades :  poroto mayto, 
im itan el  c recim iento del maíz y del 
fréjo l ; paso larg o ,  es  pausado ,  
so lemne;  yumbo,  recuerdan a los 
runas l lamados yumb:)s ,  y, ufiay, en 
honor de la ch icha (bebida) . Es una 
danza s inc rética en donde entran 
e lementos m ág icos y re l ig iosos 
c r ist ianos .  

b) . Danza de los Yumbos de Cumbas: 

Se encuentra en Cumbas Conde, 
Ou i roga, Cotacach i .  Se real iza en 
Corpus Christi, Octava de Corpus y 
Santa Ana. Se presentan dos "Chaqui 
Capitanes", doce a d ieciseis yumbos 
y una  zarañ usta. El orden de las 

danzas son : Poroto-mayto, im itan al 
maíz y al fréjo l ;  S uche o Yaigua ,  
recuerdan a una persona i nvál ida ;  
Sarnoso,  i m i tan a una persona 
u lcerada; Thzagna, recuerdan a una 
pe rsona atada de p ies  y manos ;  
Obelo, l levan las  manos a la boca y 
p roducen  s o n id o s cavern os os ; 
M udat is o P i l i s -asp i ,  i m itan e l  
ga lope d e  u n  caba l lo ;  Asúa ufiay, 
abiertas las piernas, con los brazos 
atrás se inc l inan y toman el pi lche 
de chicha con los d ientes, toman y 
depos itan e l  traste en el m ismo 
s it i o ;  Lanzas ,  ad o rac i ó n  a l as 
m is mas . R it Ua l  de sacr i f ic i o ;  y ,  
U rcu-cayay, invocación y adorac ión 
a los cerros. 

e)  Fiesta de Pendones: 

Se local iza en  San Mig uel y San 
Roque, San Rafael ,  Otavalo. Según la 
trad ic ión ,  l os indígenas, después de 
dar m uerte a sus  enemigos ,  los 
s_uspendían en largos palos, querien­
do que el lo s i rva de escarmiento a 
los demás .  Estas i nmolac iones las 
h acían antes de  i n ic ia r  el c ic lo  
agrícola.  E l  so l  y l a  l l uv ia fecun­
daban l a  t ie rra. El maíz era consi­
derado d ivi n idad y la ch icha (bebida) 
de i g u a l fo rma .  Las d i fe re ntes  
danzas son  acomp�adas de  pallas, 
p ífano ,  tamborc i l l os . y caja.  Su 
música es br i l lante. 
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d) F iesta ritual del Coraza: 

Se la  encuentra en San Rafael, 
Otavalo. Se realiza en la Pascua y el ./ 
1 9  de agosto, d ía de San Luis Obispo 
de Tolosa. El prioste encarna al d ios 
so l  y todos los i nd ígenas reveren­
cian al coraza. Para el los, el so l  y la 
luna, son dos antepasados. E l  prioste 
nombra al estado mayor  que  l o  
i n teg ran :  yumbos, loa, cue ntayos, 
dispensa ra, servic io, c�t i -servic io,  
coc inera, estanq uero, l avanderas, 
aguatoras y n iñeras. La fiesta es de 
u n  co lor ido r i tual . Su m úsica es 
bri l l ante y tocan pal las, pingu l lo  y 
caja. 

e) Fiesta de San Juan : 

Desde épocas muy re motas la  
fiesta de San Juan ha sido una de las 
más t rad ic io nales, e n  l a  q ue los 
i nd ígenas de todas las comunidades 
t i e n e n  act i va  part i c ipac i ó n .  Los 
Tushug o Chaquis eran encargados 
de  organ izar l a  fiesta de agradeci­
m iento al  d ios sol  por haber fecun­
d ado e l  a lpa mama. Esta fiesta es 
conoc ida como l a  f iesta de l  l nt i  
Ray m i .  Se  ce lebra e n  toda l a  
prov inc ia de l mbabura y de P ich in­
cha  considerada esta reg ión  como 
una  zona geocultural .  Las danzas 
pr inc ipa les son :  cu lebri l l ando, e n  
h o n o r  a l a  c u lebra ; Ch imbapura, 
bai lan en co lumnas de  cuatro en 
fondo y el chaq u i  y e l  d iablohuma 

48 . 

encabezan l a  cuadri l la, Copleros, es 
gente que entona coplas al  compás 
d e  l a  g u i tar ra ;  Aruc h icos, s o n  
conocidos como hombre campana por 
l levar campanas a la  espalda o a la ' 
c intura. Bai lan al son de u n  '¡tfar de 
f l a u t as t rave s e ras ( m a c h o  y 
hembra), q u ip as, cachos, ce nce 
rros, g u i tarras,  cascabe les .  S u  
m úsica e s  pentatón ica como todos 
los hechos cu ltu rales de la  zona. E n  
e s t a  fes t iv i d ad e x i st e n  o t ros  
subhechos, como:  l a  rama o entra­
da, rega lo de d oce ga l los a una  
persona i mportante ; cantan, bai lan  
y tocan  i nstru mentos m ús ica les ;  
Gal lo-capitán, rito cruento .  E l  que  
desea ser  prioste arranca l a  cabeza 
de l  ga l l o  v ivo .  Ex iste de rram a­
m ien to de sang re con el f in d e  
fecundar la  t ierra. 

Pichíncha 

En esta prov incia existen g rupos 
q ue mant ienen vigentes muchos de  
los fenómenos etnocu lturales, tales 

- como: los Cayambes y Cangah uas. 
Su pr i nc ipal  f iesta es la  de San 
Pedro y San Pablo el  29 de junio.  Es  
cont in uac ión  de  l a  F iesta de  l n t i  
Raymi o San Juan. 

Alrededor de Quito se encuentran 
l as s igu ientes comun idades : L lano 
G rande, L lano C h i co,  Ca lderón ,  
Zámb iza, L i m b i z í ,  l o s  C h i l l as ,  
Pomasqu i  y otras más. Todas estas 



. ;...,._;-...; ¡zJ:H ;CO flll:lnidadf:!:S� c·eJeb.l(aiD . .kla fiestas . .  de 1.-. •u<tl'p asan por ;;:debaj.o,.a.,:,�L::o,s>' m:llisd.c.e:s "" ¡u, -, ;.=.,,.. ·-
In t i Raymi .  Se visten de yumbos,  t o c a n  un s a nj u a n i t o  o u n  
d iablo -humas ,  payasos y c h i n as .  "sa l tashpa" .  
Tocan p ingu l los y cajas. Su música 
es pentatónica me.nor. 

a) La fiesta princ ipal es la "Danza 
de la matanza de los Yumbos". Los 
i nd ios de Pomasqui  celebran esta 
fiesta el día de Corpus Christi . Los 
personajes son l os pr iostes, los 
yumbos y la mama(m úsico) . Los 
yumbos se visten a la usanza de los 
indios del Oriente. Uno de el los hace 
de saj ino .  Mientras avanzan a la 
plaza van danzado y al l í  se real iza el 
ritual del sacrif ic io de la matanza 
del yumbo.  Rec ibe lanzad as e n  
recuerdo d e  los antigu os sacrificios. 
La música es bri l lante y pentatónica. 

b) Baile de Curiquingue: 

Es comú n  en Ja serran ía. Lo 
real izan las comunidades cercanas a 
Quito, los Ch il les,  Alangas í, Cono­
coto, Amaguaña, etc. Garci lazo de 
la Vega lo describe como u n  bai le  
imitativo. " Los i nd ios d isfrazados 
con g randes a las neg ras, ojos 
saltones, nar iz  corva y epidermis 
café real izan los movimie·ntos de 
esta ave".  Su  m ús ica es a legre ,  
como e l  sanjuanito. 

e) Baile del pañuelo de Arco: 

Colócanse de dos en  fondo,  los 
primeros hacen e l  arco ·Y los otros 

d) Baile del Serrucho: 

· Se toman las manos, se halan y 
cambian de m anos. La música que 
uti l izan es el sanjuanito .  

e ) :  Ex isten otras danzas y bai les 
como el Botón de rosas ,  Aruch icos , 
etc .  

Cotopaxi 

Las comun idades i nd ígenas de 
esta provincia han conservado una 
mayor identidad cu ltural. . Entre el las 
podemos citar Zumbahua, Guangaje, 
Guayama, Moreta, Apahua, Tigua, 
J ig u a, Cusubamba, P uj i l í , Guayta­
cama, Saq u is iH ,  Salcedo,  Mu la ló ,  
Tan icuchí ,  etc. La  fiesta principal es 

-¡a de Corpus Christi . 

a) Danzantes de Cotopaxi � 

Estos han s ido muy lujosos. La 
característ ica de su vest imenta es 
e l  f indu que es un delantal de tisú 
bordado a manera de los ornamentos 
sag rados. Llevan coroza, pechera,  
camisa, panta lón y pañuelo.  Todó 
de l icadamente confecc ionado. Los 
músicos tocan al unís ino un pingul lo 
y tambori l .  E l  bai le es lento ,  la  
música pentatón ica. 
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b) La Mama Negra :  

El  2 4  de septiembre s e  nombra el 
capitán, qu ien debe hacer de mama 
negra; él es el encargado de buscar 
los acompañantes que tienen que de­
sempeñar los d iferentes personajes: 
e l  capitán ,  los eng astadores, el 
abanderado, los sargentos, los hua­
cos, las camisonas, el taita neg ro, 
la  ashanga, los loas, el champusero, 
y otros acompañantes. La mama 
neg ra l leva cuatro neg ritos en su 
cabal lo ;  e l  ángel ,  encargado de dar 
la  loa a la Vírgen de Mercedes, y e l  
rey mudo.  Todos los personajes 
tienen su propio atuendo. La música 
es pecu l i ar de la  fiesta y de igual  
forma los bailes y las danzas. 

Tungurahua 

E ntre l os  p ri nci pa les g rupos  
étnicos de esta provincia están los 
Salasacas, Ch ibuleos, Quisapinchas, 
P i lahu ines, P íl laros, Pasas y otros. 
En l as festiv idades func io n a  u n  
s istema d e  cargos o priostazgo,  q ue 
permite afianzar el status de l a  
persona al interior de l a  comu nidad .  
La fiesta principal  de  los  Salasacas 
es la de Alcalde. 

a) Danzante de los Alcaldes : 

El d ía del in icio, los danzantes de 
los Alcaldes se reúnen en casa del 
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Alcalde Mayor, con la indumentaria 
correspondiente para e l  bai le.  Con 
este motivo asisten e l  Regidor, los 
Alcaldes y Fiscal itos. Du rante e l  
baile nombran los  nuevos Alc(\ldes o 
Varayucs. El s ímbolo de su auforidad 
es la vara de mando. Después de la 
i mpos ic ión  ec les iástica s iguen  l a  
tomada y e l  bai le.  Cada Varayuc 
l leva a sus propios m úsicos. Tocan 
un bombo grande y un ping ul lo .  El 
ritual es solemne y pomposo. Bai lan 
al compás de un danzante. 

b) Baile del pavo: 

Los concu rre ntes fo rm a n  u n  
círcu lo ,  e l  q u e  hace d e  pavo v a  al  
centro. Los bai lari nes repiten las 
f ig u ras q ue h ace el pavo .  Los 
m úsicos, a una señal determinada, 
dejan de tocar sus i nstrum�ntos y 
cada uno de los bai larines busca su 
pareja. Quien no consigue es mu ltado 
con una copa de l icor y hace de 
pavo. 

Chimborazo 

E s t a  p r ov i n c i a  t i e n e  u n a  
poblac ión aprox imada d e  250. 000 
i n d íg e n as ,  p e rt e n e c i e n t e s  a 
d iferentes g rupos étnicos : Cachas , 
Lictos, Co l tas,  Calp is ,  P u l ucates , 
etc .  La base de subs istencia es la  
agricu ltura. La fiesta principal es la 
de Corpus Christ i ,  los Danzantes de 
Alcalde,  los cantos de  Cosech a :  



Jahuay, Carnaval ,  Semana Santa, 
San Pedro, San Juan Evangel ista, 
Carnaval ,  Corona ,  Ch imba Pura y 
Pa la laybi l l i .  

E n  estas f iestas u t i l i zan l a  
boc ina, e l  pingu l lo y e l  tambor, las 
gu itarras y el requinto, la mús ica es 
aleg re y enteramente pentatónica. 

a) Danza de la Corona:  

Ejecutan los Tushugs de Pun ín .  
Forman una  corona  o círcu lo,  para 
abri rse l uego en una g ran h i le ra 
frente al públ ico. Bai la cada uno de 

· los componentes en círculo sobre - el _ 

propio te rreno, y en sentido contra­
r io .  F ina lmente, a una  señal del  
ñau pad or ,  cesa l a  m ús ica y se 
detienen cara al públ ico extendiendo 
el  alfange de madera. Entrechocan 
los cascabeles y l uego se desinte­
g ran los danzantes. La m úsica es 
marcial y pentatón ica. Tocan pífanos 
y tambores. 

Bolívar 

En esta prov inc ia, l os g rupos 
étn icos g e nera l m e n te toman  e l  
n o m bre d e l  l u g a r  q u e  ocu pan 
t e r r i t o r i a l m e n te :  G u a r a n d a s ,  
S i m i atugs ,  G u a n ujos ,  Casa ich is ,  
Cac h isag uas,  P i rcampampas, V in ­
c hoas,  Cas h iapam pas, Facundos ,  
Gradas, Royos y Oros. 

Las fiestas más i mportantes son 
la de Carnaval y San Pedro,  que se 
celebran con misa, bai les y juegos 
de artific io .  

Cañar y Azuay 

En estas dos provincias, el g rupo 
más d ifer�nc iado es el de los Caña­
ris .  V iven fundamentalmente de la 
agricultu ra y de l  manten im iento de 
pequeños hatos de ganado vacuno y 
l an ar. 

a) Danza de los Curiqu ingas :  

Du rante e l  Jubi leo de Jueves 
Santo ,  danzantes d isfrazados de 
curiquingas bai lan dentro y fuera del 
templo, a l  son del p ingu l lo  y del · ­

tambori l  q ue ejecutan la  danza de 
las curiq ui ngas. Es una especie de 
sanjuan ito de estructu ra senc i l l a  y 
cas i  incipiente. 

La curiquinga era ave sagrada, en 
la m itolog ía de los cañaris, de la 
cual -decían- procede su raza. La 
ceremonia de los l laveros y la danza 
de la curiqu inga, bien puede ser un 
acto a la de idad progen itora de l  
l i naje de los cañaris. E l  vestuario, _ 
los movimientos y la im itación ,  es 
igual  a lo expuesto anteriormente. 

b) El Jahuay y e l  Quipador : 

E l  Jahuay es un  canto respon­
sorial en donde cantan e l  qu ipador  y 
los segadores. Es canto de cosecha. 
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e) S e  ce lebran . l as s i g u_ ien tes  
fiestas: Corpus Christi ,  Octava de 
Corpus, Semana S anta y Navidad .  
Esta ú ltima es la más afamada en la  
c iudad de Cuenca, tanto por  el P ase 
del  N iño  como por  los vi l lancicos. 
Los i n stru mentos mus ica les q ue 
util izan · ·  son :  eh u ro,  boc i n a, ron­
d a d o r ,  c a m p a n i l l as ,  g u i t a r ras ,  
acordeón, maracas, pitos con  agua  y 
otros .  

Loja 

En esta prov incia se encuentran 
los Saraguros q ue es un n umeroso 

. g ru p o  é t n i co ,  d is t r i b u i d o  e n  
d iferentes comun idades: Oñacapa, 
L a g u n as ,  Q u is h u g i n c h i r, .. e tc . , 
ubicadas a l rededor de l a  poblac ión 
de Saraguro .  La base de subsistencia 
es la agricultura y la ganadería. _ 

a) La  danza de l  Shararán :  Esta 
f iesta se celebra e l  1 5  de agosto. 
I n terv ienen  pr ioste ,  danzantes y 
contr�danzantes ; _ algunos persona-

. jes como el ushco , el shararán y 
wishco . . E.n l a  danza de l  . ushco y 
wishco,. imitan al gal l inazo, en la del  
ch i rote bai lan en  c írcu lo, �n la  de l  
wiracch u ro s i lban im itando a esta 
ave, y en la  del s hararán i mitan al  
ga l l i nazo.  Danzan a l  son de l  vio l ín,  
de l  bombo y del p ffano con e l  
tamhorc i l l o .  
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Cu ltu ra S h u a r  y Achuar  

Los Shuar y los Achuar, con  una 
poblac ión  aprox imada de 30.000 

personas,  están ubicados �n l as 
provinc ias de  Zamora C h inch ipe,  
Morena Sant iago y la parte sur de 
Pastaza. Se autoident if ican como 
Untsuri Shuar (Gente numerosa) o 
Muraya Shuar (gente de col ina) .  

Las pr inc ipales f iestas de este 
g rupo, son las s igu ientes: de l a  
yuca, de la chonta, de  la  culebra y 
de l a  tsantsa. Ex isten otras de 
menor importancia. S u  música y sus 
c a n tos  s o n  tet rató n i c o s .  Los  
i nstrt..: mentos que  tocan  son  e l  
t un tu i ,  s h akap, m ak ish , tam p u r, 
tumank o tsayantur, keer o k i t iar, 
wé m as h ,  wawa, p i n k u i ,  pue m ,  
yakuch, piat y otros. 

a) Danza de la Tsantsa: 

En  t iempo de guerra sonaba e l  
tuntu i  para q ue se congregaran los 
m iembros de la co m u n idad.  Los 
e ne m igos de los S h ua r  son los 
Achuar. Tomaban al jefe o al chamán 
como rehén y luego le cortaban la 
cabeza y se g u ía el  rito de victoria. 
Con la  cabeza de la víct ima hacían la 
red ucción l lamada tsantsa, la  que 
e ra s uspend ida en largos palos en  
señal de  victoria. 



E l  Tsankra da  in ic io a los ritos de 
abluc ión  cons istente en pu r if ica­
c i o nes .  E ste pre para e l  ag ua ,  
compuesta de tabaco, ayawashka y 
otras yerbas. Los cazadores dan 
lanzadas al agua, a fi n de que e l  
espíritu del ma l  se aparte. El  lavado 
de la cabeza está acompañado de 
cantos y de música. 

L a  U j aj a  e n t o n a  c a n t o s  
referentes a l  rito d e  purificac ión  y 
los guerreros contestan, dándose el  
canto responsorial .  E l  tzankra saca 
el  cuero cabel ludo y lo coloca en la 
o l la de ag uas aromáticas y med ic i ­
nales. En  determinados i nstantes de 
la cocción sacan la  cabeza y ponen 
pied ras candentes con e l  objeto de 
que vaya red uciéndose. Se escucha 
el canto de la  ujaja, la música de los 
i nstrumentos y el g ri to de la  danza 
m ie ntras ba i lan  a l rededor  de la 
cocc ión .  La ujaja  d ice : "Poned la 
tsantsa del enemigo, ponedle pronto 
en la tándara". 

El Wea es el maestro de ceremo­
nia y va repitiendo el  ritual , con u n  
palo remueve l a  cabeza. Con una 
ag uja  de chonta y con  un h i lo  de 
kumai  cose la boca y el  cue l lo  hasta 
la nuca. Además ,  ponen en la boca 
cuatro pal i l l os  de . c h o nta y los  
amarran con una p io la . de kumai .  
Te rmi nado e l  proceso , le  dejan 
secar por  espacio de cuatro d ías y 
van' moldeando las facciones de la  
tsantsa. 

Los g uerre ros se encuen tran 
p intadcs y vestidos con sus atuen­
dos y adornos de gala. U na lanza se 

. encuentra plantada en e l  .cen�ro de la 
p laza. Sacan la  lanza y la  l levan 
donde e l  wea y el  tzankra, q u ien . 
recibe l a  cabeza y la co loca en  la  
punta de la lanza. La ujaja canta y 
los  aco m pañ antes :  h o mbres y 
mujeres, cantan también contestan­
do en forma responsorial . 

El tzankra d ice: "La tsantsa está 
purificada. Ya no es malo s ino bueno 
y ahora es n uestro am igo" . E l  
tuntu i ,  con s u  sonido ronco , s e  deja 
escuchar en señal  de fiesta. Los 
guerreros narran todo e l  proceso, 
desde la  captura hasta la muerte, a 
los miembros de la comunidad.  

E l  Wea, e l  Tzankra y la Ujaja  son 
l os pe rso najes pr inc ipales de !a 
fiesta. E l  tzankra coloca la  cabeza 
en la punta de la lanza y la l levan al 
centro de la p laza, en d onde se 
real izan los cantos, los . bai les, l as e 

narraciones. Cada canto y cada 
canto responsor ial t ienen re lac ión 
con e l  re lato de l a  h istoria de l o  
acontecido. La fiesta dura algunos 
d ías, entre bai lar, comer, danzar y 
tomar . ch icha de yuca, al son de l a  
m úsica tetratón ica. 

Siona  Secoya 

Los Siena y Secoyas, con una  
pob l ac i ón apro x i m ad a  d e  600 
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perso nas ,  v iven en com u n idades 
ubicadas en las r iberas de los ríos 
Aguarico, Eno, Shushufi ndi y en la 
Reserva Faunística del Cuyabeno. Se 
encuentran también en Colombia  y 
P e r ú , f o r m a n d o  u n a z o n a  
geocul tural . 

Para l as f iestas , l as mujeres 
mantienen e l  vestido t rad ic ional ; se 
adorn an con co l la res, narigueras 
aretes y coronas hechas de semi­
l las. Los hombres usan tún ica o 
cushma ,  co ro n as de p l u m as y 
cascabeles a la cintura y a los pies. 
Las danzas son semejantes a l as de 
la cu ltura Shuar. 

Cofán 

Los Cofanes son aprox i mad a­
mente 600 y están ubicados en  las 
cuencas super io res de los r íos 
Ag uarico, San Miguel  y Guanúes. 
Están organ izados en comunidades 
tales como: Davino,  Dureno, Sanan­
gué, etc. En  las fiestas, los hombres 
uti l izan cushma, corona de p lumas y 
cascabeles,  y t ienen l a  nariz  as í 
como las orejas perforadas, para 
l levar adornos como plumas, flores , 
bejucos, etc.  

Las mujeres l levan una blusa y 
se adornan con col lares, muñeque­
ras de sem i l las, a las q ue añaden 
colmi l los de fel i nos, conchas y picos 
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de tucán. La música es tetratónica. 
Desde l a  década del 50 ha cambiado 
su comportam iento por e l  a lto g rado 
de acu lturación.  

Huao ra n i  o Auca 

Los H u aorani. cuentan con una 
pob lac i ón  aproximada de  1 000 
personas. Están ubicados al noroeste 
de la reg ión  amazón ica, entre los 
ríos Napo y Curaray. Existen tres 
grupos : a) los que están bajo la 
i nfl uencia de las misiones evangél i ­
cas;  b) . Los que están fuera de la 
acción de los m isioneros;  y e) .  Los 
q u e  t rabaj a n  en l as e mp resas 
petroleras. E l  segu ndo  g ru po ha 
co nservado s u  cu l tura trad ic iona l .  
N o  usan vest ido y su  pr inc ipa l  
adorno son g randes tarugos en las 
o rej as y peq u e ños  m o r r i o n es 
e m p l u mados .  Las m ujeres se 
adornan con col lares. Las fiestas y 
costumbres son semejantes a las de 
otras cu ltu ras del Oriente. También 
conocen la reducción de la cabeza 
humana l lamada tsantsa. 

Awa Coa iquer  

Se encuentran ubicados en  e l  
norocc idente del Ecuador, entre los 
ríos Mira y San Juan, en la  provin�  
c ia  del Carch i ,  l mbabura, Esmeral­
das y parte del Departamento de 
Nar iño(Co lombia) .  Las f iestas son 
muy semejantes a las de los g rupos 



indígenas de la Costa. Han conser­
vado muy poco su cultura. La 
cultura dominante es la afro y la 
subordinada, la cu ltura Awua­
Coaiquer. Los · instrumentos que 
ut i l izan en sus f iestas son la 
marimba, el cununo, el bombo, el . 
güazá. Su música y sus bailes son 
sincréticos, como e l  Agua . corta, 
Agua larga, Bambuco, Aguileña, 
Toque de mar imb a, Caramba, 
Torbellino, Arrul lo, etc. 

Tsac h i las o Co lo rados 

Los Tsachilas · · se encuentran 
ubicados al sUroeste de la provincia 
de Pichincha. La población actual, 
aproximadamente 2000 personas. 
Las comunidades pr inc i pales :  
Chihui lpe, Góngoma, Peripa, Poste, 
Bua, Otongo, Mapalf, Taguaza y 
Naranjal Pupusa. 

En . sus f iestas, v isten los 
hombres con una faldilla de rayas · 

(mampe tsapá), un pañuelo (nanum 
panu) una faja (sendori )  y él cabello 
pintado de color rojo con achiote; 
l as mujeres usan una faldilla 
(tunám) y el dorso desnudo. Hom­
bres y mujeres se pintan el cuerpo 
con pintura natural. 

Los instr(Únentos musicales son 
la marimba, el bombo, las maracas 
y el güazá . . Una vez más, se siente 
e l  s incretismo cultural indoafro­
ecuatoriano. 

Cu l t u ra A froecuat o r i a n a  

En la actualidad, los negros viven 
en todo el país, pero están 
concentrados en mayor número en la 
prov incia de Esmeraldas (grupo 
afroecuatoriano) · y  en el Valle del 
Chota, provincia de lmbabura (grupo 
indohispano afroecuatoriano) . .  Se 
esti_ma que su población es de 
aproximadamente unas 500 m i l  
personas. En esta cultura existen 
dos subculturas: la de Esmeraldas y 
la de l Chota, con rasgos culturales 
musicales diferentes. 

Los instrumentos musicales de 
los negros de Esmeraldas son la 
marimba, los tambores, los cununos 
(macho y hembra) ,  el güazá, las 
maracas y el bombo. Su bai le es 
picarezco y lleno de gracia morena, 
los principal es son: e l  bambuco, 
arrul lo, caderona, andarele, ... a lab?o, 
chigualo y la décima de co�trapunto. 
Los negros del Chota utilizan los 
siguientes instrumentos: guitarra, 
requinto, bomba, maracas; es muy 
singular su banda mocha. La música 
mestiza es interpretada con ritmo 
de bomba. Se da desde la biritmia 
hasta la poliritmia. 

C u l t u ra B l a n co - m est i za 

Este grupo se e ncuentra ubicado 
en todo el Ecuador y se estima su 
población en 9 millones de habitan-
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tes. La música es la  popu lar  o no 

fo r m a l  y la e rud ita o e l i tesca. 

Música popular 

Es la música de trad ic ión ora l ;  
t iene arraigo  popular, es vigente y 
está incorporada a su patr imon io  
t r ad ic i o n al .  Las  espec ies  d e l  
cancionero popular son: 

a) Sanj u an i to :  Es  un  ba i le . de 
parejas y de carácter social Su 
compás es binario y su movimiento 
a l leg ro moderato .  Estructu ra :  A B 
A' o estrib i l lo, estrofa, estr ib i l l o .  
Predomina· el carácter pentatónico. 

b) Albazo :  S ign ifica "alborada". Es 
q u izá, la  composición q ue rompe el 
desfi le de las de esti lo crio l lo en la  
reg ión  i nterand i na .  E l  r i tmo  es 
e legante y caprichoso.  La l ínea 
melódica es melancól ica por efecto 
de la modal idad menor y por la  
i nc l i nac ión a la  pentatón ica. Está 
constru ido en  3/8. El  baile, a l  igual 
q ue e l  sanjuan ito, es por parejas y 
de carácter social .  

e )  El Cost i l l ar :  H is tó r i camen te,  
esta d a n z a  p a r t i c i p ó  de la  
contradanza y de la cuadri l la. Está 
constru ida en 6/8 . Tiene variedad 
e n  l a  melodía y e legancia en  e l  
r i t m o .  

d )  E l  Alza: E s  u n a  d e  las rel iqu ias 
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colon iales. P icarezco y l leno de 
vivacidad . Está compuesto en un  
compás de  3/4 e n  modo mayor. · 

e) Aire Típico: Junto con el albazo, 
son los exponentes del  crid l l ismo 
ec uatoriano .  T iene fus ión  de  dos 
ritmos como consecuencia evolutiva 
del cancionero ecuatoriano. 

f) .Yaraví :  Es una  balada indo­
andina. Su carácter es eleg íaco y de 
movimiento largheto. Su compás de 
6/8 es, ade m ás ,  pen tató n i co 
añadido el segundo y sexto grados. 

g) Yumbo: Las cé lu las rítmicas son 
t rocaicas, somet idas a l  co mpás 
b i n ar io  com p u esto (6/8 ) · y s u  
movimiento e s  al legro vivo. 

h ) , Danzante :  Esta especie musical 
se remonta a la  época preh ispánica. 
Está compuesto en 6/8. S incopado 
y l leno de gal lardía y elegancia. 

i )  Tonada: Es semejante al yarav í. 
La primera parte es  lenta y l a  
segunda e s  movida. 

j )  Pasacal le: Es una marcha, mejor 
d icho,  un pasodoble con caracterís­
t icas nacionales. Está compuesto en 
2/4 y en modal idad menor. 

k) Fox i ncaico: Su  origen  arranca 
d e l  " Fox  t ro t "  a m er i cano ,  e l  
trotec ito d e l  zorro. Co nserva su 



estructura y su modal idad es menor. 

1) · P as i l l o :  Su o r i g e n  es m u y  
d iscut ido; s in  embargo, esta especie 
m us ica l  es el a lma de l  pueb lo  
e c u ato r i a n o  y e s  c a rt a  de 
ident if icac ión  n ac iona l .  T iene tres 
var iantes :  aleg re ,  me lancó l ico  y 
tr iste -aleg re y me lancó l ico . Está 
compuesto en  3/4 y su  estructura 
es A 8 A'. 

Música erudita o formal 

D u ran te e l  t ranscu rso de l a  
h istoria de l a  m úsica ecuator iana, 
se han dado las siguientes escuelas o 
tendencias : 

·a) Música c lásica: Desde el s iglo XVI 
hasta fines del siglo X IX. 

b) Música romántica: D&sde i n ic ios 
del  s iglo X IX, hasta med iados del 
s iglo XX. 

e) Música moderna:· Desde i n ic ios 
del  s ig lo XX hasta med iados del  
m ismo, o sea hasta la década de l  
ci ncuenta. 

d )  Música nacional : Desde la década 
del tre inta hasta f)Uestros d ías. 

e )  Música aleatoria y otras: Desde 
la década del 70, hasta nuest ros 
d ías. 

En el  Ecuador se han dado  y se 
dan todas· las tendencias y esti los 
musicales. Los principales exponen­
tes son : Agustín Baldeón ,  Ag ustín 
G uerrero , Fr .  Franc isco A lberd i  
(Franc iscano) , S ixto María Durán ,  
Francisco Salgado,  Segundo Lu is  
Moreno,  Salvador Bustamante Cel i ,  
Francisco Paredes, Edgar Palacios, 
Car l os  A lberto  C oba ,  · Mes ías  
M a i g u ashca ,  G e ra rd o  G u ev ara ,  
Mi lton Estévez y Ju l io  Bueno,  entre 
otros.  
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Segundo E. Moreno Yánez 

HISTORIOGRAFIA I NDIGENA 

Y TRADICION DE
-
LUCHA 

" E n  la S ie rra · Nevada - d i ce 
Ernesto Cardenal- cuando siembran 
van ·pensando:  ¿semi l las de  qu ién 
somos nosotros? . . .  E l  objeto de la  
vida es  log rar el saber. La vida de 
los ricos es contraria a l  sabe r . :. 
Pasan los super-jets. E l los no · se 
impresionan. Se saben superiores .  
Dolmatoff ten ía una g rabadora y le 
preg untaron qué era . . .  Y no  se 
admiraron .  Un sabio le d ijo :  Uste­
des necesitan eso para recordar las 
trad iciones, nosotros las l levamos 
en el corazón". 

· Toda reflexión  c ientífica sobre la 
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evolución del hombre, de la sociedad 
y de la cu ltu ra susc i ta un  doble 
problema: aquél que se refiere a las 
categorías h istóricas apl icadas a su  
anál is is y q ue permiten i nsumir  los 
fe nómenos part i cu l ares en  u n a  
categoría más general ;  y e l  que está 
re lacionado con el descubrimiento de 
l as fuerzas mot ivad o ras d e  l a  
H istoria. E l  proceso h istórico y l a  
suces ión de l os  d i ferentes períodos 
del m ismo están determ inados por 
los cambios en la o rgan ización y en 
las re laciones del  trabajo,  pues el  
t rabajo  y l as re lac iones q ue se 
desarro l lan en la producción,  d istri­
bución y consumo son el verdadero 
motor de la H istoria (Krader, 1 978: 
227-243 ) .  El  trabaj o debe s e r  
cons iderado c ient íficamente como 
u na activ idad social ,  q ue faculta al  
hombre a ofrecer una respuesta, no 
p u r_ame nte , i nst i nt iva,  s i no  cons­
c ien te ,  a . las co nd ic iones de la  

n�turaleza. Esta respues_ta . en l as 
sociedades tecnológicamente menos 
desarro l lad as,

· 
es más · adaptativa, 

no  as í con e l  avance del progreso, 
·entonces la

· cond ic ión humana se 
t ransforma en  do,m in�dora de·. l a  
· naturaleza . (M andel ,  1 979:· 205) .  

De modo análogo a la natura­
leza colect iva de l  contro l  sobre los 
me�ios de producción,_ e l  trabajo,  en 
l a  etapa i n med iatamente anter ior a 
la formación de la sociedad · civi l ,  es 
comunal e!J su organizác ión ,  lo que 
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t iene como co!!secuencia que las 
re l ac iones de producción  derivados 
de . aquél  son co lectiv·as y se c i r7 
cu nscri_�� n a los c lanes, comun i �  
,dades aldeanas y otras asociacionesi. 
: Dentro del proceso de transidión dé 
la  sociedad pr imit iva a la socieda9 

�civ i l ,  se desarro l lan las re laciones 
'' de i ntercambio y consecuentemente 
¿e l  va lo r  · d e , i nte rcambio ,  como 
fopue�to al  va lo� de uso ,  valor de  
:, intercambio q ue, como un  excedent� 
) s oc i a l ,  se rá  a l i e n ad o  de s u �  
� productores i nmediatos en la  forma 
:· de va lor  de excedentes. De estta 
; modo el t rabajo  comuna l  se ha  
· mod i f icado en  trabajo  soc ia l  y 
� med iante esta transformac ión  sé 
� han puesto en vigencia las leyes del  
i valor de  i ntercambio y excedente ,  
· bases de la sociedad c iv i l  (Frade�. 
:� 1 9_78 : 240-241  ) .  

. 

• .  . 

Las · ref l ex iones anter io res 
:. aclaran las formas ·da · ·organ izació

-
n 

� comunales · presentes a lo largo de la 
h istoria preco lon ia l  de las socieda­

. des aborígenes y, al m ismo t iempq, 
-� la subordinac ión del t rabajo social � 
· 1a  c lase dom inante, denominada pó¡r 
los españoles como "nobleza i nd í�­
gen a" ,  c lase s oc ial q ue j ugó  u n  

· importante _pape l  en  e l  proceso d� 
s ubord i n ac i ón  al  estado co lon ia�. 

,_ d u rante la é poca del capita l i smo 
_: temprano. Parece q ue la  i nterpre·­
, tac ió n  m á s  adecu ad a ,  p o r  e l  
;: momento, de la época Colon ia l ,  es 



aque l la  que la cons idera como un 
período de trans ic iones múlt iples y 

paralelas, tanto en Europa, como en 
las I nd ias o América.  Mientras en 
ampl ios sectores de Europa Occi ­
dental , se da una transición de una 
formac ión económ ico-soc ia l  corres­
pondiente al modo de producc ión 
Feudal, hacia formas capital istas de 
producción , en Andi no-américa- Sep­
tentrional (correspond iente al actual 

Ecuador) , la  trans ic ió n  es más 
rad ical , pues la formac ión  socio­
económ ica abor íg e n  se mod if ica 
desde formas . d e · p rod ucc i ó n  
comunales, todavía no  suf ic ie nte­
mente expl icadas por la i nvestiga­
c ión h i stór ica,  hac ia  un  reg i men  
social a n ivel estatal, bajo e l  patrón 
i nca ico ,  y posterio rmente a su  
i ncorporación  as imétrica dentro del 
s i s t e m a  c o l o n i a l  ( G u e r r e r o ,  
Qu intero,  1 977: 1 3-5!) .  

La conqu ista y l a  posteri o r  
colon ización de  la sociedad ind ígena 
han sido i n te rpre tadas por l a  
h i sto r i og raf ía  t rad i c i o n a l  c o m o  
acaecim ientos i nsertados natu ral y 

prov idenc ia l me nte e n  e l  deve n i r  
h istórico d e  los pueblos amerind ios ,  
i nserción que habría s ido  aceptada 
l ibremente por la vol untad soc ial .  E l  
h istoriador Juan de Velasco ( 1 960, 
1 1 :  547) , portavoz represe ntat ivo 
de la ideo logía de l as el ites crio l las 
d e l  s i g l o  XV I I I ,  a l  m e n c i o n a r  
brevemente la sublevación ind ígena 

de Riobamba en 1 764 , asevera que 
ésta fue un tu m u l to  de poca 
consideración ,  pues los I nd ianos de 
esta provi ncia siempre han sido los 
más f ieles y ,  desde la  conqu ista, 
parciales a los españoles.  · 

Pedro Fermín  Ceva l los trata 
también someramente en su "Res<u­
men de la H istoria de l  Ecuador" ,  
( 1 972,  IV: 1 04 - 1 1 O),  sobre la  
sublevac ión  mest iza e i n d ígena  
acaecida en l a  Tenencia General de 
Ambato ,  en 1 780, así como,  con 
a lgunos errores ,  sobre la  rebe l ión 
de Columbe y Guamote en 1 803. 
Según  su  opin ión ,  s i  los motines de 
Ambato y de Guamote y Columbe 
excitan apenas un  med iano i nte rés , 
los restantes carecen de l  m ismo,  
p ues no  fueron s ino ases i natos 
cast igados poster io rmente por  l a  
j ust i c ia  y demostrac io nes d e  l a  
índole "pasiva y obsecuente" d e  los 
i nd ios. 

G onzález S u árez, e l  pr inc ipal  
h istoriador de l a  Colo n ia, en su 
"H istoria General de la República del 
Ecuador" ( 1 970 ,  1 1 :  1 409 - 1 4 1 3 ) ,  
aunque es  de l  parecer que hablar de 
cada una de las i nsurrecciones sería · 

i núti l ,  i nd ica entre las más famosas 
l os levanta m ie n tos  de P atate , 
Guano, Correg i miento de Otavalo y 

de G uamote y C o l u mbe .  Las 
frecuentes sublevaciones, según  el 
autor, ten ían como motivo la  suspi-
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cacia de los i nd ios y su  cautelosa 
desconfianza de los blancos, pro­
d ucto del od i o  contra la raza 
dominadora. 

Más exp l íc i tamente y con 
i mportantes aportaciones documen­
tales, han t ratado sobre los movi­
m ie n tos  s u bve rs ivos  i n d íg e n as 
Aqu i les Pérez y Alfredo Costales 
Samaniego, cuya notoria tendencia a 
la denuncia documentada y emotiva 
de las i njustic ias sufr idas por los 
i nd ígenas, enmarca a estos autores 
de n tro de las corr ien tes de la  
l i te ratu ra i nd igen i sta ecuator ian a ,  
l a  que i nte rpreta a las l uchas 
ind ígenas como u n  confl icto contra 
los  españo les extranjeros ,  para 
preparar así l a  i ndependencia po l í­
t ica consegu ida más tarde por los 
m est izos .  P ara los i nd ios ,  s i n  
embargo ,  tan colon ial istas eran los 
españo les europeos, como los crio­
l l os  amer i canos y los g rupos 
mestizos a e_l los al iados. He aquí  la 
razó n  por q u é  sus l uchas  no 
te rm in aron con la i ndependenc ia  
pol ítica,  s ino q ue han cont inuado y 
q uizás con mayor v iolencia du rante 
el pe r íodo repub l i cano  ( More n o  
Yánez, 1 976 :  1 9-22) . 

E ra ya conocido, desde hace 
a lg unos años, q ue en e l  s ig lo XVI I I  
fue v i rtua lmente sacudida l a  Amé­
rica And ina por v io lentas movi l iza­
ciones ind ígenas, las que expresaron 
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u n  mayor deterioro en la condición  e 
material de la población nativa y un  
para le lo  i ncremento en la  exp lo­
tac i ó n  c o l o n i a l .  Represe n taro n 
j ustamente las cimas en  la protesta 
ind ígena las rebel iones l ideradas por 
Tomás y Túpac Catari, así como por 
Túpac Amaru en And i noamér ica 
Central y Merid ional .  Sobre la natu­
raleza i ntrínseca de las rebe l i ones 
i nd íge nas del  s i g l o  XV I I I , en el 
terr i tor io que entonces comprend ía 
la Audiencia de Qu ito, e l  trabajo de 
Segundo Moreno Yánez: "Subleva­
ciones ind ígenas en la Audiencia de 
Qui to .  Desde comienzos del s ig lo  
XVI I I  hasta. fi nales de la Co lon ia" 
( 1 9 7 6 ,  1 978 ,  1 985 )  estab lece , 
según  Heracl io  Bon i l la  ( 1 977: 1 07-
1 1 3) ,  las corre lac iones que ex is­
t i e ron  e n tre estructu ra de  u n a  
soc iedad y es t ructu ra d e  u n a  
rebel ión.  Es e l  anál isis d e  l a  defensa 
de l a  poblac i ó n  i n d ígena  de l a  
Aud ienc ia  d e  Qu i to con tra todo 
i ntento de i nc re mentar la explo ta­
ción fiscal, lo q ue constituye uno de 
los aportes esenciales del mencio­
n ad o  l i b ro y l o  que pos ib i l i ta  
establecer un  anál is is comparativo 
con l as rebe l i ones ocu rri das e n  
otras reg iones d e  los Andes. 

A pesar de la importancia de los 
cambios, que d urante el s ig lo X IX 
deve n d rá n  e n . re lac i ó n  con e l  
movimiento y la  revo luc ión L iberal 
de 1 895 y · las modificaciones de las 



formas de esclavitud en la década de 
1 850  y de la  serv i d u mbre por  
contrato, denominada comúnmente 
"conce rtaje"  por deudas en l os 
primeros años el s ig lo XX, así como 
de l a  frecue ncia de mov im ie ntos 
subversivos i ndígenas en la Epoca 
Republ icana,  muy pocos son l os 
t rabaj o s  q ue ab o rd a n  e s tos  
problemas. Alfredo C ostales, en su 
obra "Fernando Daqu i lema el  ú lt imo 
Guaminga" ( 1 954 , 1 963, 1 984) ,  es 
qu izás el  ún ico que hasta el momento 
ha i ntentado reconstru i r  e l  contexto 
histórico de la  época, para poner de 
re l ieve las re invind icaciones _ i nd ias 
person i ficadas en los jefes de la  
sublevac ión de 1 87 1  y, de modo 
especial ,  en su  jefe ,  e l  proclamado 

. rey de Cacha, Fernando Daqui lema. 

Es importante además recalcar la 
labor de Oswaldo Albornoz, �u ien en 
"Las luchas ind ígenas en el  Ecuador" 
( 1 97 1  ) ,  fu ndamentado e n  publ ica­
c iones de d iversa ca l idad y con el 
propósito de demostrar la capacidad 
i nd ígena de l ucha social ,  ofrece e l  
resumen más completo sobre las 
rebel iones ind ígenas en el Ecuador. 

Au nque no t rate de l  t ipo de  
conmociones i ndígenas mencionadas 
hasta e l  mome nto ,  l a  tes is de 
Mercedes Prieto sobre l os "Condi ­
c ionam ientos de l a  m ov i l izac ión 
campesina: e l  caso de l as haciendas 
en  Olmedo/Ecuad or  ( 1 926- 1 948) " ,  

abo rd a  otras formas de  defensa 
ind ígena, qu izás más eficientes en el  
momento actual ,  a saber, la  hue lga 
y la  o rgan izac ión  campes ino- i ndí ­
gena.  El período escogido marca e l  
in icio de la ofensa campesina en la  
d i nám ica de l a  hac ienda y se busca 
indagar, dentro de esta perspectiva, 
ace rca de las cond ic io nes que  
permite n la  emergenc ia de una  
o rganizac ión campesina,  as í como 
sobre las estrateg ias estatales y de 
l os  l at i fu nf i stas respecto a las 
acc iones campesi nas .  Esta obra 
clarifica la generación de la FEI  y la 
primera expansión de la  misma, q ue 
rebasa el p lano l ocal y reg ional  y 
q ue p ropone,  bajo  l a  fo rma de 
modelo de s ind icatos, una alterna­
t i va  vá l id a a l a  o rg a n i zac 1 o n  
campes ino  i nd ígena .  "Así s upo -
como escribe Nela Martínez en "Los 
Guandos"- que por a l l í  habían pasado 
ge ntes n uevas , compañeros q ue 
decían que l a  l ibertad es la t ie¡ra, 
q ue organ izaron l as l igas campesi­
nas, q ue prepararon,  de fi la en fi la ,  
de grupito en grupito, de uno en uno, 
la hora que no se alcanzó ayer . . .  " .  

El cam ino  recorr ido en l a  
investigación ha sido largo y ted ioso 
y · los aportes se han sucedido, más 

· en fo rma d iscont inua, que determ i­
nados por un p lan  po l ít ico  de 
i nvestigación sobre la real idad de la 
soc iedad ec uator iana y sobre l a  
h istoria de l as nacional idades indí-
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genas y su art icu lac ión al Estado, 
como fuerzas · de · trabajo y como 
productores de  r iqueza. Quedan 
muchas tareas por  cumpl i rse, entre 
e l l as c lar i f icar la "v is ión  de los 
vencidos" sobre la conqu ista espa­
ño la  y ana l i zar  las formas d e  
defensa i nd ígena contra e l  sistema 
de encomiendas ,  la tr ibutac ión ,  la  
m ita, la  expansión colon ial en las 
fronteras étn icas de los pueblos 
i nd ígenas de la montaña húmeda 
tropical, especialmente en los s ig los 
XVI y XVI I .  El papel de los grupos 
i nd ígenas du rante la I ndependencia 
nos es desconocido y todavía más 
los impactos en la sociedad aborigen 
del proceso de co nst i tuc ión  de l  
Estado republ icano y de las formas 
clásicas de defensa indígena hasta la 
década de 1 930. 

Los ú lt imos años han s ido 
testigos de u n  despertar i nd ígena en 
busca de su  propia identidad, e l  que 
se ha  concretado i nc l uso  en la  
contribución a las  c ienc ias sociales, 
por parte de a lgunos m iembros de 
l as d ivers as nac iona l idades . i nd í­
genas,  i nteresados en  redescubr ir  
su prop ia  h is tori a .  Sin i n te ntar 
mencionar part icularmente todos los 
esfuerzos de i nvestigadores y de 
ed i tor ia les (por  ejemplo : "Mundo · 
Shuar" y ediciones "Abya-Yala") ,  a 
modo de ejemplo puede ser presen-
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tado e l  l ibro de Anto n io  Males : 
"V i l l a m anta Ay l l ucunapac P u n ta 
causa i "  ( 1 985 ) ,  · q u e  abord a  l a  
h istor ia oral  de  l os lmbayas de  
Qu inchuqu í  -Otavalo, entre 1 .900 y 
1 960 ,  y sus exper ienc ias como 
emigrantes y pequeños comercian­
tes rad icados en la  v i l la de lbarra. 
Una h istoria como ésta enseñanza a 
re-encontrarse con el pasado, para 
m i rar con más optimismo hac ia  el 
futuro , pues la revalorac ión de las 
trad iciones de los pueblos ind ígenas 
es la autoconciencia de su h istoria.  

Tales son las impl icac iones que, 
ad e m ás d e  u n a  pe rspe c t i v a  
re inv ind icad ora, deben asum i r  e n  
n uestro med io  la H istor ia y las 
demás c i e n c ias  s oc i a les ,  para 
dejando de lado una s imple V 1s 1on 
romántica, buscar un  conoc im iento 
más ampl io ,  mejor  fundado y más 
reflex ivo de la  rea l i dad m ú l t ip le  
ecuatoriana. Es por  lo mismo de 
s ing u lar . importancia in tentar en las 
investigaciones abarcar la total idad 
social y cu ltural del  país, de sus 
nac iona l idades i nd ígenas ,  de  las 
fuerzas motoras de la h istoria, para 
s istematizar más adecuadamente los 
conocim ientos y encontrar modelos 
más u n iversa l�s de ap l i cac i ó n  
o r i e n t a d o ra y p o s i t i v a m e n t e  
t ransformadora .  
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de Quito. Quito. 

PRIETO, Mercedes 
1 9 78 Condic ionamientos de la mo­

v i l ización  campesina:  el caso 
de las haciendas en Olmedo/ 
Ecuador  ( 1 926- 1 948) . Tes is 
de Licenciatura. PUCE, Quito. 

VELASCO, Juan de 
1 9 6 0  H istor ia del Re ino de Quito, 

B ib l i oteca Ecuatoriana  M ín i ­
ma, Quito. 

69 



Hernán Jarami/lo Cisneros 

LA ALPARGATERIA: 

UNA ANTIGUA ACTIVIDAD 

ARTESANAL EN IMBABURA 

El propósito del presente artículo 
es dar a conocer la forma en que se 
practica el  ofic io de la  alpargatería 
en la  prov inc ia de lmbabura. Esta 
oc upac i ó n ,  i m p l an tad a  por l os  
españoles en los primeros años de  l a  
conq u ista de Amér ica,  tuvo g ran  
importancia en e l  período colon ia l ,  
pues la  producción de alpargates de 
los obrajes de la Real Audiencia de 
Qu ito, j unto con otros productos, se 
env iaba a varios lugares de este 
conti nente. Transcribimos docu men­
tos refsrentes al tema,  aunque no 
co rrespo nden  e xc l us ivamente a l  
área de  estud io ;  se los i nc l uye 
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porque c reemos q ue el m ismo o 
parecido proceso de manufactu ra y 
genera l i zac i ó n  e n  e l  uso deb ió  
prod uc i rse en aquel los l ugares. Las 
alpargatas, parte de la indumentaria 
de l os ind ígenas de lmbabura, ·están 
s iendo reemplazadas por otro t ipo 
de calzado, como señalaremos más 
adelante. 

La indu me ntaria t rad ic ional  del 
i nd ígena otavaleño es muy senci i.Ja. 
E l  hombre usa: camisa, calzón a la 
a l tu ra  d e l  to bi l l o y . a l parg atas 
blancos, poncho de lana, preferen­
temente de color azul ,  y sombrero 
de paño.  E l  e leg ante traje de la 
mujer  se compone de: una  larga 
cam isa de l ienzo blanco, adornada 
con bordados de motivos florales a 
la altura del pecho, la espalda y l as 
hombreras, con anchos encajes en el 
escote y en las mangas; dos anacos 

de pa-ño,  uno b lanco y otro azu l  
mar ino  o negro ;  dos fajas:  u n a  
ancha d e  co lor  rojo c o n  ori l l os 
verdes, l lamada en qu ichua m a m a  

c h u m b i  o faja mad re ,  y otra 
ang osta ,  d e n o m i n ad a  g u a g u a  

c h u m b i  o faja n i ña ,  de  v ivos 
c o l o res  y v a r i ad o s  m o t i v o s  
decorativos ; una  facha l i n a ,  q u e  se 
l leva anudada sobre los hombros; un 
rebozo de paño, de colo res fucsia o 
turquesa; alpargatas con capel ladas 
azu l m a r i n o  o n e g ras . S e  
complementa e l  atuendo femenino 

72 

con una s�rie de col lares
·· ·dorados- 'o 

h u a l c a s ,  man i l las de coral o de 
mater ia l  plástico,  an i l �os y aretes . 
donde resaltan piedras de colores. 

Las variantes a l  vestid o de l a  
m ujer son :  e l  uso  de l  cent ro o · 
po l le ra e n  l ugar  de l  . anaco ,  l a  
profusión d e  bordados con elementos 
f i to morfos en las hom bre ras, e l · 
empleo de l  s ombrero o de  u na 
fachal ina para hacer un  tocado de 
d i ferentes fo rmas.  Los e le mentos 
mencionados permiten identif icar la  
procedenc ia  de  q u ien  l os  l leva· 
puestos. 

El vestido de las mujeres de San 
Rafae l de la Laguna parece ser el 
m ás t rad ic i o n a l  y J o  u t i l i z a n  
solamente las personas d e  edad más 
avanzada: en l ugar de la camisa de 
l ienzo usan la tupu l l i na ,  que es una 
manta o bayeta tej i da  con  lana 
negra, a · Ja que se le da la forma de l  
cuerpo al  sujetar la con  tupos o 
prendedores. En el mismo sector las 
m ujeres l uce n man i l l as y hualcas 
rojas de mate rial plástico . 

Esta indumentaria ha  cambiado -
v i o l e n tam ente - e n  l o s  ú l t i m os 
t iempos entre los jóvenes que viven 
en comun idades cercanas o en el 
área urbana de Otavalo;  e l los han 
dejado de ut i l izar e l  sombrero, e l  
poncho y l as a lparg atas y han 
adoptado como prendas de  uso 



cot id iano : chaquetas de ny lon o 
s uéteres  de  o rl ó n ,  pan ta l ones 
b la ncos o "jean s " ,  y zapatos ,  
generalmente de lona. Es notor io,  
eso s í ,  que conservan sus largos 
cabellos trenzados, como una forma 
de, exteriorizar su condic ión étnfca. 
Las mujeres s iguen apegadas a su 
vestuar io ,  aunque hay un cambio 
evidente · en la cal idad de paños y 
l ienzos que ahora son de producción . 
i ndustria l ,  en lugar de los que antes 
se elaboraban con f ibras naturales 
en  procesos de h i lad o ,  tej i do  y 
teñ ido abso lutamente artesanales. 

Recién in ic iada la conqu ista, la 
alpargatería se arraigó en América. 
Mu rra ( 1 981 : 437) ,  en un  estud io 
sobre tecno logía and ina,  menciona 
"objetos confecc ionados con f ibras 
de cabuya e inc luye desde 1 537 un 
artefacto eu ropeo, la  alpargata". · 

F a l s - B o rd a  ( 1 9 5 3 :  1 4 3 ) ' 
manifiesta que "fueron los españoles 
los que introdujeron las alpargatas 
que . . .  son de origen moro, de ampl io 
uso e n  V alen c ia  en la época 
medieval" .  Este m ismo autor ( ibi d . :  
1 44) ,  con  base a informaciones de  
1 537, de fray p"ed ro de  Aguado ,  
d ice : 

" L o s  c a p i t a n e s  ( F o n t e  y 
Céspedes) dieron  luego orden de 
hacer algunas alpargatas eón que 
sus españoles fuesen calzados . . . , ·· 

y así de unas hamacas o sábanas 
que a l l f (en el Opón) ha l laron ,  
C ap i tanes y s o ldados todos 
trahajaron dos d ías s in  parar en 
h acer  sus . a l parg atas ,  u n os 
h ac i e n d o  s u e l a s ,  o t r o s  
encapel l ando, y otros cruzando.  

Cuando Jerón imo Lebrón l legó a 
la sabana . . de Bogotá en 1 540 
l l ev a n d o  .· p rov i s i o nes  y l as 
pr imeras mujeres españolas, los 
conqu istadores segu ían usando 
alpargatas , que ya no de hamacas 
de algodón, s ino de fique . .  Así la  
hechura de alpargatas , a l  ven i r  a 
l l enar una  neces idad entre los 
nat ivos , parece _ ser la  industria 
más antigua entre las derivadas 
del V iejo Mundo". 

fe r.n a n d o  S i l va  S a nt i steban 
( 1 964:  · 1 6- 1 7 ) ,  cuando trata sobre 
el origen de los obrajes en América, 
cons idera como un antecedente para 
su  establec i m iento " la costumbre 
que te n ían los encomenderos de 
exig i r  el tr ibuto, a falta de moneda, 
en ropa e h i latura.  La tasa se hacía 
en h i lo ,  algodón,  ropa de algodón,  
alpargatas, etc .  "Transcribe, luego, 
un documento sobre los tributos q ue 
deb ían sat isfacer los i n d ios de  
Guanuco, Perú : " . . .  dan cada año  d iez 
pares de alpargatas, para los cuales 
les da el d icho su encomendero e l  
algodón . . .  " 
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En la Tasa del repartimiento de 
Otava lo  al cap i tán Rodr igo  de 
Salazar, de 1 55 1 , publ icada por el 
etnoh istor iador  Waldemar Espinoza 
Soriano ( 1 988: 1 5) ,  se determina el 
t ributo  a e nt re g ar a l  c lé ri go  o 
re l i g i os o  q u e  d oc t r i ne  a l os 
natu rales. Entre otras muchas cosas 
d ispone: " . . .  vos el d icho cacique e 
i nd i o s  d e l  d i c h o  repart i m ien to 
daré is . . .  cada mes . . .  dos pares de 
a lpargates . . .  " 

La relación anónima de la "Cibdad 
de Sant  F ranc isco de Quito" ,  de 
1 573, aporta alg unos datos sobre el 
tema que nos ocupa: 
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" 1  03 Los . . .  'mercad eres q u e  
t i e n e n  p o s i b l e ,  t ra tan  e n  
mercaderías d e  España y d e  la 
t i e rra y t ie n e n  t i endas de 
m a ntas ,  q uesos ,  a l parg ates ,  
j amones, v i no ,  vend iéndo lo  por 
menudo . . .  

1 04 Los t ratos y granjerías que 
hay e n  la t ierra, demás de la  
labranza y c rianza, son m ucha 
cantidad que se hace de . . .  mantas 
de a lg od ó n ;  paños b lancos y 
neg ros y pardos , f razad as ,  
s o m b re ro s ,  g e r g a ,  s ay a l , 
alpargates y jarc ia para navíos . . .  

1 64 E l  h ábito que  l os  i nd ios 
t i enen  es u n a  cam iseta s i n  
mangas tan ancha d e  arriba como 

de abajo ;  los brazos y piernas 
desc u b i e rt o s ;  e n c i m a  de l a  
camiseta u na manta cuadrada de 
vara y t res cuartas en larg o ;  
esta s irve e n  J ugar de  capa . . .  
Traen alparg ates ; so l ían  t raer 
o j o t a s ,  que es  una c ie rta 
atad u ra sobre una s u e l a  de 
alparg ate ,  de manera que so lo 
t ra ían g uardada l a  p lanta de l  
pie . . .  

1 74 Las g ra nje r ías q ue d e  
o rd i n ar io · t i enen  es  co m prar 
algodón y hacer mantas, y donde 
hay obrajes , benefic iar la lana y 
hacer paños y frazadas, sayal y 
jerga y sombreros . . .  Ans imismo 
h acen c h u m b a s  ( c h u m p i s ,  
ceñ idores) , p i l los y a lparg ates, 
ci nchas, jáqu imas y cabestros". 

Espinoza Soriano ( 1 983 :  1 86) ,  
ofrece otras referencias acerca de 
l as a l pa rg atas , e n  e l  per íodo  
colon ia l .  

"En la época de 1 570- 1 580 los 
curacas y princ ipales aún usaban 
sus u nc u s  nat ivos ,  pero ya  
habran adoptado sombreros a l  
igua l  que los yanaconas de las 
haciendas y casas de españoles. 
Ostentaban también a lpargatas, 
prefi riéndolas a las ojota s " . 

E l  m ismo i nvest igad o r  ( ib id . : 
258-259),  basado en un documento 



de 1 590, i nforma de las quejas de 
un  c iudadano  en contra de c iertos 
fu n c i o n ar i os c o l o n i a l e s  c o m o  
escr ibanos ,  re latores ,  abog ad os ,  
procu radores ,  receptores,  porte ros 
y oficiales de la · Real hacienda, l o  
m ismo q ue c lérigos  y fra i les,  a 
qu ienes -decía- n o  se debe conceder 
ind ios mitayos, gañanes ni obreros. 

'' . . .  p a ra t ratos ,  ni labores,  n i  
crías d�  ganados;  porque en esta 
confianza ocupan tierras - que les 
hace n l abrar y ac ud i r  a los 
tejares ,  seme nteras ,  frag uas ,. 
c r ías de  vacas y de  otros 
g an ad o s ,  y a que h ag a n  
alpargatas, y q u e  h i len y tejan , 
amasen y sierren tablas" . 

Aq u i les  Pérez, e n  s u  p ro l ij o  
estud io acerca de "Las mitas en l a  
Real Audiencia de Qu ito", enumera 
l a  se r ie  de  act i v i d ades  q ue 
c o m p re n d í a  e s t a  " i n s t i t u c i ó n  
expo l iadora" ,  entre las que están la  
l abranza, los obrajes y e l  pastoreo.  
A prestar serv ic io  en  l os obrajes, 
a l  i g u a l  q ue a pag ar  t r ibutos ,  
estaban obl igados todos· l o  i nd ios 
varones comprendidos entre l os 1 8  
y 50 años de edad, exceptuando los 
i nvá l i dos ,  _ l os  . fo raste ros y los 
caciques. Confo rme a este auto r 
( 1 94 7 :  1 72 ) ,  en l os  obrajes  se 
producía:  

" . . .  toda c lase de tej idos de lana, 

a lgodón ,  cabuya ;  manufacturas 
de lana como sombreros g ruesos 
para l os so'ldados y mechas e 
h i l os  d e  a l g od ó n  para l os  
arcabuces ; a lpargatas, sogas y 
costales de cabuya; pólvora . . .  " 

Pérez ( ib id . :  1 84) , señala q ue 
con el trabajo  de los obrajes de la 
real  Aud ienc ia de  Qu ito " . . .  Ch i le ,  
Perú,  Colombia, Panamá, Venezuela, 
B r a s i l  re c ib i e r o n  a u x i l i o s 
generosos, que muchos y porfiados 
sacrif ic ios  costaro n en hombres ,  
d inero, pólvora, cuerda, alpargatas, 
plomo y al imentos". 

Por muchos años la AJdiencia de 
Qu ito ofrec ió  su ayuda a la de 
Pan amá,  como veremos e n  l as 
d i fe re ntes c i tas de l  estud io  de 
Aqu i les Pérez ( ibid . :  1 79- 1 82) ,  que 
transcrib imos a conti nuación :  

"E l  28 de febrero de  1 596 - se 
pag aron 700 pesos de p lata a 
J uan de Londoño para gastos de 
a lpargatas y pó lvora de los  
obrajes de  Qu i to y Latacunga, 
a rt í c u l o s  d e s t i n ad o s  p a ra 
Panamá, como socorro so l ic itado 
contra e l  corsario i ng lés. 

El  24 de octubre del 96 recib
.
ía e l  

mismo Londóño 600  pesos, para 
ad q u i s i c i ó n  d e  a l pa rga tas ,  
pó lvora, cuerda,  m u n ic iones y 
otras cosas en los part idos de 
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Latac u n g a  y Ambato ,  para 
socorro de Panamá. 

El 9 de mayo de 1 597 se pagaron 
500 pesos de p lata a Pedro de 
Aréva lo  por g asto,  t rabajo  y 
ocupac ión  para conducir  desde 
Latacunga hacia Guayaqu i l , con 
dest i n o  a la A u d i e n c i a  de 
Panamá, 50 botijas de pólvora,  
ocho qu intales de cuerda y 7 .000 
pares de alpargatas . 

Año 1 6 1 5 . - E l  9 de agosto ,  l a  
Audiencia conviene en socorrer . . .  
a Panamá con  bast imentas por 
valor  de 4 . 050 pesos, más 1 1 2 
botijas de pó lvora, 4 . 000 pares 
de alpargatas. El 29 de diciembre 
e n  vista de l a  petic ión  de la  
Audiencia de Panamá respecto a 
300  bot ij as de  p ó lv o ra ,  5 0  
q u i nta les d e  cuerd a  y 3 . 000 
pares de a lpargatas para s u  
gente d e  guard ia, la Real de Quito 
acuerda la rem is ión  d e  1 00  
botijas q ue ya  se encuentran en  
e l  puerto  de  Mo ntes C laros,  
3 .000 pares de alpargatas y 50 
q'u inta les de cuerda. 

Año 1 624. El 2 1  de octubre , la  
Audiencia conoce de l  conten ido de 
c·u at r o  c a rt a s  e s c r i ta s  a l  
Presidente Dr. Antonio de Morga 
por  e l  de  l a  Aud ienc ia  d e  
Panamá. . .  en  las cuales so l ic ita 
ayuda con  pólvora, cuerda  para 

arcabuces y alpargatas para la 
defensa de Panamá y Puertovelo .  
E l  t r ibu na l  res ue lve mandar 
2. 1 26 pares de alpargatas . . .  

Año  1 62 9 .  P o r  c u a n t o  e l  
Pres idente de l a  Aud ienc ia d e  
Panam á. . .  p i d e  recu rsos  d e  
defe nsa  en 1 00 q u in ta les d e  
pólvora y los pares d e  alpargatas 
que les fuera posible remit i r  . . .  la 
Audie ncia de Qu ito concede la  
rem is ion  de . . .  5 . 000 pares de 
alpargatas de  Ambato . . .  " 

El 20 de mayo de 1 549 el cabi ldo 
de Q_uito emite una reglamentac ión 
para los "tambos", esto es, l ugares 
situados en los caminos en donde se 
p ropo rc i o n aba " c o m id a, comes-
t i b l e s ,  f o r r aj e  p a r a  l a s 
cabalgaduras" . En esos s i t i os  un par 
de a l p a rg at a s  c os taba " t res  
tomynes" , de  confo rm idad a lo  que  
publ ica Aqu i les Pérez ( ib id . :  27 1 ) .  

· Las observac iones d e  un  v iaje ro 
ital iano ,  publ icadas orig inalmente en 
1 558,  permi ten c o n oce r a lg u n as 
costumbres de los habi tantes de la  
"prov i nc ia de  Qu ito" .  Respecto a l  
vestuar io  d ice :  . . .  sabe m os q ue 
l levan por zapatos algunos zapati l las 
h e c h o s  de u n a  h ie rba  d i c h a  
cabuya . . .  " segú n  u n a  transcr ipc ión 
hecha por Albe rto d i  Capua ( 1 966:  
253 ) .  



El cron ista Pedro P izarra ( 1 965: 
1 95 ) ,  e n  su " R e l a c i ó n  d e l  
descubrim iento y conqu ista d e  los 
re i n os · de l  Perú" ,  de  1 57 1 , se 
ad m i ra de  l a  r iq u ez a  de l a  
i nd u me ntar ia  e ncon t rad a e n  e l  
Cuzco, donde: 

" . . .  hab ía depósitos de zapatos 
- hechos la  sue la  de cabuya, y 
encima del pe ine del pie, de lana 
muy fi na  de muchos colores, a 
manera de  med i os zapatones 
flamencos, s ino que cubrían más 
el empeine del pie dos dedos bajo 
de la garganta del pie . . .  " 

Otras i nformaciones de la época 
co lon ia l ,  pub l icadas po r el pad re 
jasé Marra Varg as 9 1 982 : 343-
366) , dan cuenta del envío de 
pó lvo ra, mecha de  a lgodón para 

· arcabuces y alparg�tas, con dest ino 
a Panamá: 

"En j uni o  de  1 579 l legó a Quito 
Don Luis de Zárate, con cédu la  
real y o rden de la  Audiencia de  
P a n am á ,  para o rg an izar  e l  
aprov is i o nam iento d e  pólvora,  
j a rc ias ,  a lparg at as ,  b izcoch o ,  
q uesos y pe r n i l es ;  para l a  
pacif icac ión y _  pob lac ión de las 
montañas de Ba l lano en  Tierra 
F i rme . . .  

E l  1 3  d e  j u l i o  d e  1 656 ,  l os 
oficiales Anton io  de la Ch ica y 

Ceval los y Garc ía de Cárdenas 
anotaron el envío a Panamá, . para 
la defensa  de los  corsar ios 
i n g leses,  de  5 . 599  l ib ras de 
cuerda de algodón ,  trabajadas en 

. Qu ito, 2. 1 46 pares de _alpargatas 
y 3 .482 l ibras de pó lvora . . .  

E l  Doc to r  A n to n i o  M o r g a  
i nfo rmaba a l  Rey q ue en  e l  
As iento de Latacunga se había 
e s t a b l e c i d o  l a  c a s a d e  
ma�stranza d e  pólvora con una  
producc ión de 350  a 400  botijas 
de a 70 l ibras cada una, al precio 
de  4 rea les  l i bra . De esta 
prod ucc ión se despacharon 1 20 
botijas al Cal lao para la defensa 
de Lima y otras tantas a Panamá; 
fuera  d e  1 . 0 0 0  pares d e  
alpargatas e h i lo  d e  algodón para 
cuerdas".  

Con el  t iempo las alpargatas se 
habían convertido en prendas de uso 
de un estrato de la  poblac ión .  Esto 
se advierte por el comentario de un 
v iajero q ue estuvo en el Ecuador 
e n t re 1 8 6 1 - 6 5 .  F.  H ass a u rek  
( 1 960 :  343-344) , man if iesta as í  
sus  i m p re s i o n e s  s o b re l o s  
habitantes d e  Quito: 

" . . .  en  l as ca l l es  y p·l azas 
p r i n c i p a l e s  s e  m u e v e n  
con t i n uame nte ce.nten ares de  
seres. -En  su mayoría son indios y 
c h o l os ,  y u n o ve  ve i n te  
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i nd iv iduos con  ponchos y aún 
vestidos con andraj os, descalzos 
o con a 1 p a r  g a t e s , antes de 
ha l lar  u n a  persona vestida de  
manera respetable . . .  " 

Ya en  este s i g l o ,  se h abía 
general izado e l  uso de las alpargatas 
entre campesi nos mestizos al ig ual. 
que entre algunos g rupos i nd ígenas 
del  país. Por esto, ciertas fábricas 
texti les produc ían h i l os especiales 
que se desti naban a los pri n� ipales 
s it ios de manufactu ra de alpargatas, 
como la prov inc ia del Carch i ,  y aún 
se expo rtaba a l  sur  de Colombia 
para e l  mismo propósito, de acuerdo 
al  padre Vargas ( 1 982 : 327-328) .  

En Otavalo, para 1 946,  Buitrón y 
Co l l ier  J r. ( 1 97 1 : 66 ) .  observan 
que " . . .  de vez en cuando los ind ios 
usan sandalias con suela de cuerda 
de  cabuya y cubiertas de te l a, o 
s implemente sue las de cuero o de 
l lantas v iejas de automóvi les, q ue 
se amarran al pie con correas. Las 
mujeres casi. nunca usan sandal ias 
de  n i n g u n a  c lase" .  Rub io  O rbe 
{ 1 956 :  7 1 ) en  cambio, describe la 
i ndumentar ia de l os i nd ígenas de 
P u n y a ro , ba r r i o m a rg i n a l  d e  
Otavalo ,  s i n  hacer mención sobre el  
uso de las alpargatas. Los esposos 
Costales ( 1 966 :  1 1 1 ) d icen acerca 
de l as m uje res i n d íg e nas  d e  
l mbabu ra: " . . .  aq ue l l as d e  mejo r  
p o s i c i ó n s o c i a l ,  a d q u i e re n  
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a lparg atas azu l es de pano o 
terc iope lo " .  

Materias primas y herramientas 

La capel lada o manta -pieza de la 
alpargata que cubre los dedos y una 
parte del  empeine- se teje con h i lo  
de algodón crudo o blanqueado. Este 
material se compra en la feria de 
los sábados en Otavalo .  Ahora es 
común adqu i ri r  h i l os más baratos, 
generalmente de algodón en mezcla 
con fibras de origen qu ímico, como 
pol iéster, que constituyen sobrantes 
de los procesos i nd ustri a les.  Las 
taloneras -c intas angostas que van 
en la parte poster io r  de las 
a lparg atas y q ue t i enen  c o m o  
función sujetarlas a l  talón- también 
se tejen con los h i l os mencionados 
arr iba .  

La  sue la  o p lant i l l a  de  l a  
alpargata se . e labora con  una  cuerda 
larga, hecha con fibras de cabuya 
(Fou rc roya and ina  Tre l . ) ,  q ue se 
cu l t iva ei'l toda la  prov inc ia  de 
lmbabura. La cabuya que se compra 
en Otavalo, proviene de l ntag , zona 
montañosa de la  provincia,. aunque 
tambi é n  se puede ad q u i r i r  en 
pequeñas cant idades en l os s it ios 
d o n d e  s e  m a n u f ac t u r a l as 
a l pargatas,  d e  las p lantas q ué 
s i rven para d iv i d i r  l os lotes de  
terreno col indantes. En  este caso, l a  
f ibra es procesada -despu lpada . y 
bl anq ueada al so l - por  el prop io  
artesano.  



G ráfico N2 1 

Las herramientas ut i l izadas por 
los tejedores de mantas y taloneras 
son : un huso para reto rcer los h i los, 
hecho con caña de sigse (Cortaderfa 
n it i�a L. ) ,  la planta g ramínea que 
crece en . fo rma s i lvestre en las 
q ueb rad as y páram os  d e  la 
provincia; una horma de .madera, de 
forma tronco-cón ica, recubierta de 

�h,,. IJ ... ho .

. 

llp .. l l h ·  ''" ' "  ,. . . . . . . . 

Aguja de la tejedora de capel ladas 
26 cm. 

(MOORE, pág. 1 88) 

cuero, no por su lado l iso s ino por el 
envés, lo  q ue se hace para impedi r  
que  resba le n l os h i los de  l a  
urd imbre ; una aguja de  acero. Estas 
dos últ imas herram ientas, la horma 
y la aguja, se encomienda hacerlas a 
carp in teros y herre ros espec ia l i ­
zados en esas tareas. 

,:;;,,"' '" '� 

G ráfico N2 2 
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E l  a rtesan o q ue h ace l as 
p lant i l l as e mp lea  l as s i g u ien tes 
he rram i e n t as : · u n a  a l m a rad a -
especie de punzón- y una larga aguja 
de acero, mandados a confeccionar 
expresamente para esas funciones. 
E l  sit io de trabajo del alpargatero es 
u na mesa, formada por una losa de 

l fh, . .  ¡,,, ! l ! l ( l l l l l l • 

piedra, junto a l a  cual se encuentra 
fija una  estaca de made ra, q ue 
j untamente con un  pedazo de tubo 
metál ico o de madera dura,  l lamado 
ch ivo, s irven para ayudar a apretar 
las costu ras en  e l  instante de coser 
la  plant i l la. 

Aguja del alpargatero 22 cm 

Almarada 28 cm. 

Mesa del alpargatero 

G ráfico N2 3 
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E IL a lp arg ate ro s e  aytJ d a ,. 

taf!lbi�n. con una piedra pequeña,  
muy - l.isa ,  llam ada -s implemente­
pi'ed�a de golpear, y con un cuct:"l iHo­
pa�él - CC?.r1ar las fibras de· cabuya. 

La<mujerr del alpargatero· es quien 
"arma" las arpargatas, al! coser ras: 
ca:peiTanas y ta l'o neras e n. la sue la, 
Yél1Lé f1_dqs_e _de una lezna y de· una 
ag.uJa.r d'e .. ar:rria .. 

tm���NuillhliJI�···Ii¡ .. "'··· "·· .,,, .. · ·· 

l:.�zna 11 6' cm .. . 

(9;;==: ======,� . ' .  

1i 01 cm. 

G ráf ico N2: 4 

Quié nes hacen al'par:g1atas: con 

planHHa d e· . caUJ c h o·, cortan: e ste 

m aterial - con cuc h il los· y se· ayudan 

c o"n' m o l de s  p rév i a me n t e  
confecQiónados .. Los· contornos de la  

p lant i l la se pule n con cun  esmeri l 
ad .aptado a u n: motor eléctrico. Las 

capel ladas y ta loneras se pegan a la 

suela. con cemento de contacto . 

Tejido de capelladas y ta loneras 

El p r i m e r pas o ,  a nte s  d e  

comenzar a tejer,  e s  formar ov i l l os 

c o n  l os hil'os ad quir idos e n  e:l: 
mer:cado .. Estos. ovillos se· compolilen 

de un d'e!te rminado· ntúme m, de. 

hebras, de acuerdo a la. cal i'd'adi de· fa 
cape l l'ad'a que se d'esee haceL. Parra 
l!l!n tejido fi:no� se1 necesi�ta rnem·os: 
hebras·. qu e! p�ara. e l1 cas o· de1 
cape ll'adas "'0rdi'n1ar.i'as'" .. 

Contando: co n, e l  h i l.o em ov-i llos:,, 
·
se: procede a. to rce rlo corn. ra: ayl!Jda 

del' huso• .. El: senHd'o: de·· torsión es; a .. 
11a. derecha, , por tar:1to•,, e r.r  dTrecctón 
S: .. 

c:ualild'o: el hi l o- está torcid'o\, se• 

d'es e mrolla. e l1 co ntenido� de1 do·s� 
lh wsos',, para. unfr l'as; hebr;as;,, l!l'lil'a\ 

i Jl!Jr�to' a la otra,. , en; tma� operaci'órm �.l!J'eí 
: se! dén'o·mrna. paréadcY" y¡ qu·e� s'e) l'a. 
¡ ej'eícl!J t;a. e'n: u�n� 1'\Jig;ar a:.mp�lli:oí!. : general'mente' rar. cal le'. 

Con: e l' hiJo· pareado,, se: f.l·ace1 e'll 

retorcido de· e'stos' componente·s;,, e-n1 
s·e·ntido· contr:ari'o' ah o:rig i r:rall .. . . Es·t'o' 

ql!J i e:re dec i r  ·q:we' fii:ralme·nteí · s'e' 

obtiene un  h i ló· g:rue·so·,, con1 :torsión: a 
l a  izqu re·rd a, lo que· es fg u cd  a 
torsión Z . .  

Con este h i lo se prepara l a:  

u rd i mb re s o bre l a  he rnia. Las 
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operaciones previas al u rd ido son :  
am arrar  u n h i l o  d e  c abuya ,  
denomi nado p ita ,  en el lado opuesto 
a la costura que recubre la horma. 

Recubrimiento 
de cuero 

costu ra . 

(Jarami l lo ,  pág . 4 1 ) 

G ráf ico  Nº 5 

Se comienza el urdido amarrando 
e l  h i lo de algodón en la  pita, en la 
parte angosta de la  horma. El hi lo da 
una vue l ta completa en la  horma,  
hasta · l legar a la  p i ta ,  pasa sobre 
e l l a  y reg resa por debaj o  de la  
misma,  en  sent ido  contrario ,  para 
dar otra vue lta, h asta la  pita. La 
operac i ó n  se repi te l as veces 
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La pita se sujeta fuertemente en los 
clavos colocados en los extremos de 
la horma, corno se puede ver en los 
sig u ientes g ráf icos. 

c lavo 

pita 

24 cm. 

clavo 

(Jarami l lo pág .  4 1 ) 

G ráf ico  Nº 6 

necesari as h asta  c o mp le tar  l a  
medida d e  l a  capel lada q ue s e  va a 
tejer .  E l  ancho  de l a  u rd i mbre ,  
e x p re s a d o  en c e n t í m e t ro s , 
determina el n úmero de la capel lada. 
Esquemáticé).mente se puede apreciar 
la forma de u rd i r, e n  e l  s igu iente 
g ráfico .  



(Jararhi l l o, pág . 42) 

G ráfico Nº 7 

Mie ntras se esta u rd iendo hay 
que controlar la - tors ión de l  h i l o :  s i  
es  muy alta, al momento de tejer no 
se podrá pasar la aguja que l leva la 
t ra m a ;  por e l  co nt rar io ,  s i  la  
to rs i ó n  es  muy baja ,  res u l tará 
d ifíci l escoger  los h i los para formar 
l os d iseños. Solamente la práctica 
aconsej a  el estado idea l  de l a  
torsión, l a  que  en caso necesario se 
puede correg ir en el m omento de 
u rd i r. 

Las tejedoras real izan su trabajo 
sentadas en la puerta de su casa, 
para aprovechar l a  luz del sol y 

para dialogar con l as personas q ue 
pasan por la cal le. Así, en las horas 
de t rabaj o  en e l  tej i do  de las 
capel ladas, las tejedoras mantienen 
relaciones de carácter social con los 
m iembros de la  comunidad.  

Comienza e l  tej i do  cuando se 
pasa la aguja con una larga hebra de 
h i l o  - la  t rama- por med io de los 
h i los de l a  u rd imbre, desde e l  lado 
ancho hacia e l  lado angosto de la  
horma. A cont i nuac ión  se pasa la  
ag uja con  e l  h i l o , · e n  se nt id o 
contrario ,  cu id ando  que se forme 
una nueva calada, paralela al primer 
paso de la aguja con la trama. 

(Solano, pág. 1 7) 

G ráf ico N2 8 
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E l  carácter espec ia l  de  este 
tej ido obliga a considerar a cada h i lo  
como que fueran dos ,  pues al  pasar 
la trama por el medio de e l l os ,  
separa los componentes orig inales. 

Se comienza a tejer en  la  parte 
q ue coincide con la unión del cuero 
q ue recubre la horma. Esta costura 
s i rve como referencia para q ue las 
dos partes en que se divide el tej ido 
sa lgan  exactamente i g ua les .  La 
hebra de h i lo  que s irve para formar 
l as dos pri meras cal ad as, es lo 
s uf ic ie nteme nte larga como para 
tejer la  pr imera m itad , m ientras l a  
otra parte q ueda como  rese rva ,  
envuelta en  e l  cue ll o  de la horm.a, 
para tejer la segunda mitad de la 
capel lada. 

Las tejedo ras conoce n  u n a  
d iversidad d e  motivos, d e  los cuales 
se  m uest ran  a l g u n os en las  
s igu ientes pág inas; son  tej idos por 
u n a  a rtesa n a  d e  la parroq u i a  
Quiroga, del cantón Cotacachi .  Estos 
d iseños o labores se encuentran en 
la mente de la tejedora,  que  al 
m o mento de comenzar  a teje r  
de te r m i n a  c u a l  de e l l os va  a 
real izar. El motivo más común  es el  
de  rombos o "cocos" como se lo  
conoce habitualmente. 

A pesar de la variedad de fig uras 
q ue es posible hacer en el tej ido ,  
parece que las personas que usan las 
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a lpa rg atas  n o  p restan  m uc h a  
atenció n  a l os  mot ivos q ue l as 
adornan. 

Los l igame ntos, o la  fo rma de 
hacer el  entrelazamiento de los h i los 
de la  u rd imbre y de la trama, para 
formar los d iseños, son ejecutados 
con gran habi l idad por las tejedoras, 
que después de cada pasada de la 
trama, con la  ayuda de la  aguja, 
apretan el tej ido para darle mayor 
cons istencia y mejor apariencia. 

Como la  capel lada tiene la forma 
de un  trapecio isósce les, conforme 
avanza el  tej i do ,  l a  tejedo ra va 
d isminuyendo l a  d istanc ia a l a  que 
debe l legar con la trama en la  parte 
de la puntera. A esta acc ión se la  
denom i n a  hacer  . l a s  e n c o m i e n ­
d a s .  

No hay que olvidar que e l  tej ido  
de la  capel lad a  comenzó desde su  
m itad h ac ia l a  derecha.  U n a  vez 
term i nada esa parte , la  tejedo ra 
repite todo el trabajo ,  · en  sent ido 
co ntrari o ,  tej iendo  de derecha  a 
izq u i e rda ,  has ta  c o m p l etar  l a  
capel lada. 

P ara ret i ra r  e l  tej i d o  de l a  
horma hay q ue saltar e l  u n  extremo 
de la pita,  para dejar l ibres los h i los 
q ue estaban s ujetos a e l la. En  ese 
momento se puede apreciar que el 
haz y el e nvés del tej ido son 



exactamente iguales. El tiempo para 
tejer '  un par de capel ladas es de 
aproximadamente cuatro horas. 

Las taloneras también se tejen 
sobre la h o rma .  Este t rabaj o , 
natu ralmente, es más rápido y l os 
d iseños que decoran estas piezas 
son muy .s imples. El  cu idado que se 
po ne en su tej ido  es dejar  d os 
peq ueñas argol las de h i lo ,  l lamadas· 
o rejas,  para pasar por e l l as el 
<;;ordón que sujeta la a lpargata al pie 
de la persona. 

U n a v e z  t e r m i n ad as l as 
cape l ladas y- taloneras se las vende _ 

por docenas a los alpargateros, que 
así se denomina a las personas q ue 
"arman las 

. 
alpargatas". 

-

Los a lpargateros t rad ic iona les 
hacen de cabuya - la  suela de las 

a lpargatas, m ientras hay otros q ue 
la recortan de g randes p lanchas de 
caucho, siendo ésta una innovación 
que data de pocos años. 

Quie nes hacen alparg atas con 
p lan t i l l a  de cabuya, ut i l i zan las 
capel ladas y taloneras tej idas con 
h i lo  de color crudo. Estas alpargatas 
se dest i n a n ,  ge nera l m e n t e ,  a 
c a m pe s i n os _ mest izos ,  q ue las 
prefieren a las que se hacen con 
sue la  de  caucho ,  l as q ue son 
u t i l izad as por  l os i n d ígenas de 

- - lmbabu ra. 

La plant i l la de cabuya se hace con 
u n a  l a rg a  c u e rd a  t re n zad a ,  
p reparad a prev iame nte .  A esta 
c ue r d a  se l e  da la - f o r m a  
conven iente , com"o s e  v e  en  e l  
s igu iente g ráfico .  

. (Moore, pág 1 96) 

G ráf ico N2 9 
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El cosido de la p lant i l la, usando 
una cuerda de cabuya, denominada 
g u a t o , es hecho por un  hombre, 
pues se req u iere de fuerza para 
i ntroduc i r  la  a lmarada en la s uela y 
para apretar bien las costuras, con 
e l  fin de  consegu i r  larga duración  
para las alpargatas. 

La m uje r  de l  a lpar9 atero se 
encarga de coser las partes de las 
a lpargatas, con u n  h i lo  g rueso de 
cabuya. Para este fin usa la lezna y 
la aguja de arria. 

Las capel ladas y taloneras de h i lo 
b l a n q u eado ,  para uso de l os 
ind ígenas, se pegan a la suela de 
caucho con cemento de contacto. E l  
ú lt imo paso es  po�er, sobre la suela 
de caucho, una planti l l a  de cuero ;' 
con e l  propósi to de que el p ie no  
tenga  contacto d i recto con  ese  
m ater ia l .  

La  descripc ión q ue acabamos de 
hacer corresponde a la confección  
de alpargatas · para hombres. Las de 
mujer l levan capel ladas de paño o 
te rc iopelo ,  q ue se cortan con la 
ayuda de un molde y se unen a un 
forro blanco, de tela de algodón,  con 
puntadas e n  forma de rombos, que 
se dan con la máquina de coser. Las .. 
taloneras son iguales que las de los 
hombres o pueden ser hechas con 
delgadas t i ras de cuero ,  con ojales, 
para asegúrar la alpargata al pie, 
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por medio de un cordón. 

En e l  caso de estas alpargatas, 
las partes -también- se pegan a una 
sue la  de caucho,  con cemento de 
c o ntacto. Como en e l  caso ya 
mencionado, también se pega sobre 
la  sue la una  p lanti l l a  de  cuero .  
Anter iormente l as a lparg atas de  
m ujer se h ac ían con  s ue la  de 
cabuya. 

Cons ideraciones fi nales 

Es evidente que ha  disminuido el 
número de personas que se ded ican a 
la manufactura de alpargatas en la 
provincia de lmbabura. La causa más 
importante es  e l  cambio  e n  la 
i n d u mentaria i n d ígena ,  . pues los  
j óvenes ,  cada vez e n  mayor  
n ú me ro ,  p re f ie re n  e l  uso  de 
zapatos, m ientras l os campes inos 
mestizos,  espec ia l mente los q ue 
trabajan en  ag r icu l tura en  zonas 
húmedas y montañosas, lo hacen 
calzados con botas de caucho. 

Qu i roga;  parroq u ia  del cantón 
Cotacach i ,  es e l  s i t io  de mayor 
p rod u c c i ó n  de c a pe l l ad a s  y 
taloneras. La poblac ión mestiza se 
dedica a esas labores, entre otras 
razones, por la baja i nvers ión  de 
capital que es necesario realizar en 
herramientas para e l  trabajo y en la 
compra de unas pocas l ibras de h i lo 
para tejer.  Los alpargateros, as í 



mismo, solo tienen que contar con la 
f ibra de cabuya para hace r las 
planti l las de las alpargatas. 

Desde que se emplea el caucho en 
la confecc ión  de las sue las, l os 
artesanos de Otavalo y Cotacach i  
que  se  dedican a esta actividad son 
los que producen en mayor cantidad. 
En este caso, la inversión económ ica 
para la compra de mate riales es 
a lta, pues e l  costo de las p lanchas 
de caucho y del cemento de contacto 
cada vez va en aumento. 

En l mbabura hay otros s it ios de 
producc i ó n  de  a lpa rg atas .  S i n  
embargo · 1a  activ idad n o  t iene la  
importancia que a lcanza en Quiroga, 
Cotacach i  y Otavalo ,  qúe en este 
m o m e n t o  a b a s t e c e n a l o s 
consumidores de toda la provincia .. 

En  algunas poblac iones · del va l le · 
del Chota, como Ambuquf, casi ha 
desaparec ido  la  man ufactu ra de 
alpargatas. E l  caso de esta reg ión es 
i n te res an te ,  pues  l as m uje res  
h i laban manua lmente e l  a lgod ó n  
cu ltivado en e l  val le ,  m ientras sus 
maridos se ocupaban del tej ido de 
cape l ladas y taloneras, al igual que 
del trenzado de las fibras de cabuya 
y de la confecdón de las suelas. 

Una  novedad en el  mercado de 
Otavalo es la  venta de alpargatas 

con cape l ladas de colores, tej idas en 
te la res  mecán i cos en g randes  
c a n t i d ad e s ,  i m i t a n d o  tej i d o s 
a rtesana les ,  para u s o  d e  l os 
tur istas extranjeros . 

Los tejedores de capel ladas y los . 
a l p a rgate ros d e  Q u i roga  se 
e ncuen tran preocupados por e l  
futuro de su activ idad .  E l los ve n 
d i s m i n u i r  sus  probab i l i dades de 
trabajo d ía a d ía. Por eso just ifican 
l a  act i tud de l os jóvenes q ue 
abandonan su parroqu ia, para ir en 
busca de mejores oportun idades de 
trabajo en otros lugares del país. 

Qui roga es una población pobre 
que tiene en el tej ido .de capelladas y 
ta l oneras su pri nc ipa l  fue n te de · 
i ngresos económicos. Si se mantiene 
-l a t e n d e n c i a  ac t u a l ,  : e n  l a  
d ism i n uc i ó n  d e l  u s ó  ' d e  l as · 

a lparg atas ,  én  u n  t i empo más_ 
sen t i rán  e l  efecto q u ienes  n o  
conocen otra forma d e  trabajo.  Por . 
esta razón es necesar io encontrar 

· otras apl icac iones a este t ipo de 
tej i d o ,  con fecc i o n a n d o  art íc u l o s  
novedosos y que tengan aceptación 
en el mercado. Esto solo puede darse 
a t ravés d e  u n a  adec u ad a  
experimentación y s iempre que se 
respete los pat rones c u l t u ra les 
t rad i c i o n a les  y l a  tec n o l o g ía  

. e mp leada en  e l  tej i do  de l as 
cape l iadas. 
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Taloneras . 

- ,  
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Carlos A lberto Coba Andrade 

COME NTARIO A U NA FI ESTA 

QUE HA M U E RTO: 
EL CORAZA 

El problema enfrentado al t ratar 
d e  e x t rae r c o n c l u s i o n e s  e 
i n terpretar la inf_ormac ión  recolec­
tada, es la inadecuada correspon­
denc ia  de l  té rm i n o  " re l i g i oso" a 
c iertas, man i festac iones de la vida 
i nd ígena;  puesto que la rel ig ión es 
una categoría bien d i ferenciada tan 
solo en las soc iedades espec ia l i ­
zadas, como la nuestra. Por e l lo es 
necesar io q ue redefi namos más 
específicamente aquel lo que vamos a 
buscar bajo el nombre de "re l ig ioso" 
esto t iene importancia puesto que lo 
re l ig ioso se encuentra muchas veces 
mezclado  con otros aspectos : ( ¿ la 
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alegría de una  fiesta re l ig iosa, es 
una aleg ría meramente .re l ig iosa, o 
es una alegría social?) . 

S i n  l l eg ar  a p lantearnos u n a  
d e f i n i c i ó n  d e  l o  re l i g i o s o ,  
abordaremos e l  problemas desde 
tres pu ntos de vista: ps ico lóg ico,  
i deo lóg ico y soc ia l .  Estos tres 
aspectos no  son  exc lus ivamente 
re l ig iosos, � ino  q ue se refieren a 
campos más ampl ios que de alguna 
manera inc luyen lo re l ig ioso.  Estos 
tres n iveles se relacionan además 
entre e l los .  

l .  ASPECTO PSICOLOGICO 

Para comprender el verdadero 
s ign ificado de la fiesta es necesario 
que la re lacionemos con las demás 
act iv idades de l  i n d ígen a ;  estas 
a c t i v i d a d e s  s e  re f i e r e n  
principalmente a la prod ucción ,  la 
cual se desarro l la  a dos niveles : e l  
n ive l fami l iar (de autoconsumo) y e l  
n i ve l  com u n i tar io  (as i ste nc ia  y 
ayuda mutua) . La un ión ante las dos 
esferas es tal que la vida prod uctiva 
está i mpreg nada de un carácter 
comun itar io que no solo repercute 
en una mayor eficiencia económica, 
s i no  determ ina  un n ive l de v ida 
soc ial específico. 

E s t e  n i v e l q u e  e x i s te  
empír icamente en  las re l ac iones 
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sociales que los ind ígenas adquieren 
al  produc i r, necesita ser expresado 
a n ive l  de  la conc ienc ia .  E sta 
concie nc ia de la  so l idaridad t iene 

· q ue expresarse med iante mecan is­
mos s imbólicos, que l óg icamente son 
muy diferentes a los conceptos q ue 
nosotros ut i l izamos. Los s ímbolos no 
pueden formarse a part i r  de otra 
cosa que no sea la vida d iaria y 
concreta de los indígenas, la cual se 
c a racte r i za  p o r  s e r  p ráct i c a ,  
objetiva y activa .  Mediante algunas 
acc iones como e l  ba i lar, v is i tar  · · 

juntos el cementer io,  acud i r  j untos 
al pueblo y sobre todo mediante el 
proceso de dar y recibir ,  de v is itar 
y ser visitado por miembros de la 
fam i l ia  ampl iada se s imbol iza y se 
experi menta como v ivencia propia 
tanto l a  v id a  y l a  cooperac i ó n  
soc ial , c o m o  l a  v i d a fa m i l i a r  
ampl iada, que e s  un  n ivel importante 
de la vida social i nd ígena. 

Ex isten ade m ás otros factores 
que in tervienen en los mecan ismos 
s imból icos,  como por  ejemplo l as 
condic iones concretas de trabajo  y 
de  v ida i n d ígena, l as cuales se 
caracterizan por el hecho de que el  
i nd io  raramente puede aprovechar 
para sí  el producto de su trabajo. De 
esto , se derivan dos consecuencias: 

a) Las act iv i d ades  rec re at i vas  
tie nden a d i r ig i rse al  consu mo 



i n m e d i at o  · ( a l i m e ntac i ó n  y 
bebida) , pues lo que  el i nd io  
consume es lo ún ico que no le 
puede ser qu itado;  y 

b) Que l a  fiesta ind ígena será un  
esfuerzo po r rom pe r  con  la  
situación ord inaria de la  v ida en  
!a cual e l  i ndio es  despreciado  y 
segregado. 

En esto s i  b ien existe un n ivel de 
af i rmac ión  de  iden t idad ,  no se 
abordan los problemas que producen 
tal situac ión ;  así a l  existir un fuerte 
n ivel de · repres ión ideo lóg ica que  
act úa  a l  n ive l  ps i co l óg i co ,  se 
e xperi menta como necesar io . e l  
consumo de productos que el i minen 
a l  m e n os trans i to r iamente esta 

· represión i n ter ior izada, para poder 
así  d isfrutar de la vida y de la vida 
de su g rupo social ,  aunque sea de 
u n a  m a n e ra · fu g az m e d i a n t e  
expres iones d i on i s i acas · c o m o  e l  
a lcoho l i smo.  Esto a pesar d e  s u  
f u g a c i d ad p e r m i t e  a l  m e n o s  
s i m bó l icamente s uperar e l  n ive l  
empírico de la  vida. 

La fiesta y el desarro l lo · . '  · 

psicolog ico i nd ividual  ,. 

M e d i a n te e l  p r o c e s o  d e  
social izac ión y de creac ión de un  
s istema de  valo res ,  e l  i n d ígena  
v.a lora ,  todo  l o  i n d íg e n a  como 
natura l  y bueno.  Al producirse e l  

choque  cu ltu ral  con  la  soc ied ad 
mestiza se altera toda l a  valoración 
indígena ( lo lóg ico es ser indio,  pero 
l o  peor es ser ind io ) ,  generándose 
a s í  f u e rte i n s eg u r i d ad .  E sta  
contrad icción está determ i nada por 
l os s iste mas eco nóm icos que le 
sustentan,  es as í como la concepción 
clasista y rasista del mestizo l lega 
a imponerse g racias a su domin io 
económico. El domin io ideológico del 
mest izo  n o · repercu te en u n a  
desi nteg ración  d e  lo  " i nd io"  si no  al 
contrario es una afi rmación de su 
ca l idad de  i nd i o , pero de  i nd i o  
explotado y sometido. 

En este aspecto la fiesta juega un 
papel soc ia l izado r  muy i mportante ,  
puesto q ue e n  rea l i dad es una 
ceremonia de paso, en la cual toda la  
fam i l i a  de l  Co raza y éste , de 
m a n e ra e s pec i a l ,  . v i ve n y se 
social izan de determi nada manera, 
es dec i r  as um iendo  los va lores 
ideo lóg icos q ue expresa la  fiesta. · 

Valores que, como hemos dicho, se 
caracterizan por la contradicc ión en 
q ue a l  m is m o  t ie mpo ex igen y 
condenan l o  " i nd ígena" ,  s imból ica­
m e n te  es ta  . c o n t rad icc i ó n  se 
resue lve c reando  u n a  categ oría 
i nd ígena aprec iada ,  esta es la del  
Co raza ,  as í s e  i n t rod uce l a  
posibi l idad d e  superar l a  opresión y 
e l  m enospre c i o ,  med i an te u n a  
e xperienc ia  de veneración  ri tua l , 
q u e  e l  c o raza rec i be de  sus  
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compañeros y de la comunidad así 
como de los mestizos ( los cuales en 
real idad veneran los g astos de l  
C o raz a y l a  pos i b i l i d ad d e  
apoderarse de u n a  parte de el los). 
Desde este punto de vista la fiesta 
reviste e l  carácter de una comed ia  
s imbó l ica q ue s i  bien  ri tua lmente 
parece resolver una contrad icc ión ,  
e n  rea l idad crea más lazos de  
opres ión ,  más  explotac ión  y más 
menosprecio .  

11. LA FIESTA Y EL ASPECTO 

IDEOLOGICO 

U n o  de los  aspectos  más 
importantes en las concepciones del 
mundo que conforman una ideolog ía, 
es la concepción de la sociedad. En 
l as fest iv id ades ind ígenas ex isten 
u n a  ser ie de s ímbolos q ue nos 
pueden ayudar a comprender cua l  es 
la comprensión ideológ ica acerca de 
la sociedad.  

E s  i n te resante  observar  l a  
ut i l ización del  Santo Patrono como 
s ímbolo de la sociedad ;  lo cual trae 
las s i g u i e ntes consecuenc ias a 
nuestro entender: 

a)  Una comprensión jerarquizada de 
la sociedad ; 

b) U na compre ns i ón cr ft ica y no 
ana l ít ica  de l a  soc ied ad que 
escapa · al domin io  de la acción 
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h u m ana ,  l o  c ual  i nh i be l os  
intentos de transformación de  l a  
real idad social ;  

e) Compre n s i ó n  a- h i stó ri ca  q ue 
supone q ue la sociedad es un  
fe n ó me n o  dado  y aceptado 
empíricamente; 

d )  Pero también ,  por otra parte ,  
nos m u e s t r a  i m p o rt a n t e s  
c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a  
comprens i ó n  re l i g i osa  y su  
re lación con  lo social . 

La i mpo rtancia del  "santo" nos 
revela  que su .  concepción re l ig iosa 
es poco " m o noteísta" y ,  por l o  
tanto , no  se  l i g a  a u n a  v is ión  
u r an i a n a  de l  D i os ú n i c o  d e l  
U n ivers o ,  s i no  q ue l a  " se m i ­
d iv in idad" ,  e s  decir  e l  "santo" se 
vincula a sectores del mundo, que en 
este caso corresponde a los pueblos, 
a las sociedades y, por lo  tanto, a 
los hombres. 

Se crean d iv in idades l igadas a 
pueblos,  s iendo en  rea l idad una  
forma de representac ión de esas 
sociedades. Todo esto a pesar de que 
se reconoce la existencia de un Dios 
U n iversal , que tal como la socied ad 
nacional a . la cual  representa, es 
más lejano y poderoso. 

Part ie ndo  de esto  pod e m o.s 
e s t a b l e c e r  u na re l a c i ó n  d e  



correspondencia entre lo sagrado 'y 
l a  v ida  soc ia l ;  es asf como l o  
sag rado  surge de  l o  -social y l o  
social es  visto como sagrado, o más 
bien d icho  lo  Socia l  adqu iere u n  
carácter sag rado  a través d e  esta 
v isi ó n .  

P o r  o t r a  p a r te , e x i s t e n  
e l e m e n t o s  t a l e s  c o m o  l as 
concepciones de l a  "superioridad" de 

· los mestizos y la inferioridad de los 
i nd ígenas, lo cual  no se refiere a 
s imples diferenc iac iones cu lturales, 
es una je rarqu izacjón ,  en la cual ,  al 
mestizo se lo conc ibe como "serio, 
devo to ,  re l i g i os o ,  i m po rtan te " ,  
m ientras que a l  i nd ígena se lo  ve 
como " i nfanti l " ,  absu rd o, pagano ,  
i rrac iona l ,  caprich oso,  retrógrado .  
Estas fo rmu lac i o n es ide o l óg icas 
cumplen u n  doble papel ,  por una 
parte j u st if icada la explotac ión  y 
por otra hace aparecer l a  pobreza 
indígena y su pobreza cu ltu ral como 
causa ,  cu ando e n  rea l i dad es 
consecuenda de la explotación. 

Respecto a l  ca rá_cte r jerárqu ico 
que t iene la  f iesta q u is iéramos 
anotar que ,  l a  va lo rizac ión  de l  
Coraza como "rey",  afi rma l a  alta 
p o s ic i ó n  j e r á rq u i c a  de l as 
autoridades mest izas, ya q ue se 
somete a e l las formalmente y, en  
g ran parte , recibe su i nvestidura de  
Coraza de el las m ismas: 

En relación al papel que cumple · 1a 
. fiesta en el n ivel ideológ ico respecto 
al funcionamiento de la sociedad , 
plantearíamos como h ipótesis el que 
se está produciendo un cambio en la 
o ri en tac i ó n  soc i a l iz adora  de  l a  
fiesta, en  el  cual se  estaría pasando 
de un estado "A", a un  estado "8". 

El  estado "A" se caracteriza por: 
La fiesta funciona sobre todo, hacia  

e l  I nter i o r  de l a  co m u n idad , 

como mecanismo de un ificación, a la 
vez como ceremon ia de " in iciac ión" 
a la v ida p lename nte ad u l ta. Al  
hacer esto se refuerza la ex istencia 
de la com u n id ad a dos n iveles ; 
primero al d inamizar las re laciones 

· económicas sociales ex istentes , a l  
i n ter ior de l a  comun idad, refuerza 
la estabi l idad de la comunidad ,  con 
lo cual fac i l ita e l  que ésta cumpla su-�: , 
"fu nc ión "  de contr ibu i r  a · la más 
barata reproducción de la fuerza de 

. trabajo ,  dentro de l  sistema nacional 
de explotac ión .  · Por otra · parte, al 
s e r  la f i es ta  u n a  e x p re s i ó n  
s i m b ó l i c a  d e  l a  u n i d ad y 
especificidad indígena es una etapa 
de . un n ive l  de conciencia, e l  cual se 
subord i n a  med iante la sujec i ó n  
jerárq u ica a la  ig le�ia y al  o rden 
social que e l la representa, haciendo 
así que este n ivel de conciencia sea 
un n ivel de conciencia alienada y por 
lo tanto fu nc ional a l  s istema de 
explotación imperante. Esto t iene un 
carácter especial a l  tratarse de un  
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· rito de paso en el cual para pasar de 
un estado a otro se atrav iezan 
ce re m o n i as q u e  reaf i r m a n  e l  
mencionado orden. 

E l  estado "8", al cual se estaría 
l l e g a n d o  co n s i st i r ía f u n d a m.e n ­
talmente en que l a  fiesta se orienta 
de manera cada vez más fuerte 
hacia afuera de la comun idad es 
dec i r  hacia las autoridades mestizas 
q ue se convierten en los mediadores 
del  prestig io .  En otras palabras , la 
autoridad pasa a ser la detectora del 
prestig io  que lo entrega al prioste . 
E�te puede correspo nder  a u n a  
e d u c a c i-ó n ,  a l  desar ro l l o  d e l  
mercant i l i smo en  esta zo na, que 
ex ige que e l  prestigio se lo obtenga 
en la medida en que se incorpora a la 
producción  mercant i l  y. por lo tanto 
son  los representan tes de esa 
economía a n ive l parroquial los que 
entregan el prest ig io.  

1 1 1. -LA FIESTA Y EL ASPECTO 
SOCIAL 

N os refer i re m o s  al aspecto 
i nstitucional  de la  rel ig ión ,  es decir  
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la i g le s i a  en su e x p res i ó n  
parroquial .  La ig lesia y l a  parroquia 
t ienen, en cuanto tales, una serie de 
i ntereses en la real izac ión de las 
f i e s t a s ,  q u e  s e  d e r i v a n  
fundamentalmente del hecho de que 
las fiestas son u n a  fuente m uy 
i mportante de ingresos económicos. 

La ig les ia  para obtener  estos 
ing re.sos depende del orden soc ial 
ex istente y se ve obl igada a l iarse 
c o n  los sectores soc ia les  q u e  
mant ienen  este o rden ; co n los 
explotadores. ( Esta a l ianza es muy 
lóg ica puesto q ue la misma iglesia es 
e x p lo tadora) . Es ta  a l i a n z a  se 
man ifiesta fundamentalmente en la 
preocupac ión y en la cooperac ión  
_para q ue estas fiestas se l leven a 
cabo. 

Asf la fiesta de los Corazas se 
conv ierte en  un mecan i smo  de 
.ex p l o tac ió n :  m ise r i a  p a ra l o s  
i nd ígenas, ingresos para los demás. 



Johann Von Kesse/ 

LOS ESPACIOS ANDI NO Y 

URBANO V SU ARTICULACION;  

VALIDEZ DE LOS CONCEPTOS 

1 .  I n t ro d u c c i ó n  

En l a  real idad social andina, los 
espacios autóctono y moderno,  rural 
y u rbano ,  o como qu iera que se 
l lamen, aparecen cada vez menos en 
su e stad o p u r o ,  o r i g i n al . Se  
e n c u e n t r a n  e n t re tej i ci o s  c o n  
patrones cada vez n uevos  y 
orig inales, que es prec iso anal izar a 
parti r de sus formas h istóricas y de 
su constante renovac ión d ialéctica. 
Sin embargo,  la termino logía de l os 
espacios se maneja frecuentemente 
con  poca p rec i s i ón ,  c o n  c ie rta 
fantasía sugestiva que permite a los 
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i nves t i g ad o res  d e s p leg ar  s u  
fec u nd i d ad p ro teg i d o s  p o r  l a  
pe n u m bra y l a  cam anchaca .  E l  
concepto d e  espacio en sí, e s  rico e n  
potencial idades. Las vaguedades l o  
l levarían a l a  ester i l i d ad y le  
proh ib i r ían rea l i zar s u  verd adera 
potenc ia l idad para la construcc ión  
de una teoría and ina de l  desarro l lo .  
E l  concepto de la  articu lación de 
estos espac ios ya ocupa un  l ugar 
central en  esta teoría. Su  manejo  
adecuado y exitoso por parte de los 
científicos sociales que i nvestigan la , 
re a l i d ad a n d i n a , e x i g e  m ay o r  
precisión en la conceptualización de  
los  espacios q ue se  articu lan,  tarea 
en q ue deseamos aportar con este 
estud io .  

L a  t e r m i n o l o g í a  y l a  
conceptual izac ión  de los espacios, 
es  o ri g i n ar ia  d e  los eco log istas 
ent re los c ient íf icos sociales. La 
adoptaron para reemplazar aquel la 
term i nolog ía derivada del concepto 
de · S ISTEMA (estructura-func i ón ) ,  
de la  escuela estructural ista. 

Generalmente los i nvestigadores, 
en t re e l l os  l os de l  Centro d e  
Estudios de la· Real idad Económica y 
Social (CERES) de Bolivia, se l im itan 
al se rv i rse de estos conceptos a l  
espac io  econ.ó m ico, sea exclusiva, 
s e a  p r i n c i p a l men te ,  s i n  d ej a r  
ate nc i ón  a l o s  otros n iveles de l  
·espacio andino.  Haciendo ésto, dejan 
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l a  sugerenc ia que as í se agota el 
concepto. 

La conceptualización la teoría de 
los espacios es particu larmente út i l  
e i l ustrativo c u ando se trata de 
comprender e interpretar l o  que se 
l lama la sociedad andina autóctona, 
la  que se destaca por su  i mperiosa 
organ ización del espacio  ecológico 
d ispon ib le ,  y por  la  org an izac ión  
social y económica correspondiente. 

Por otra parte , es de m ucha 
uti l idad también p�ua interpretar u n  
s istema social eminentemente plural 
(o dual) , en todo el mundo andino. La 
conceptual izac ión  de los espacios,  
con fiere u n a  v i s ion  part icu lar y 
pone acentos nuevos en el panorama 
económico y social . 

2 .  Los espac ios econ ó m icos 

2. 1 .  Definición de espacio econó­
mico. 

El  espacio económico -tal como lo 
conc ibe CE R E S - es un concepto 
anal ítico q ue se refiere a una unidad 
g loba l  m ín i ma de o rg an iz ac i ó n  
económ ica ,  donde u n a  poblac ión  
produce y se  reproduce en  términos 
económicos .  Tal . espac i o  es  e l  
p rod uc to  d e  u n  p r o c e s o  d e  
desarro l lo  h istórico q u e  s e  or ig i nó  
en la d inámica y las potencial idades 



de las comunidades campesinas que 
las componen. 

E l  espacio . económico se del im ita 
a t ravés de la loca l izac ión ,  l as 
características y las funciones de :  
J os ámbitos (vivienda,  producc ión ,  
comerc io ,  etc ; ) ,  Jos medios y v ías 
d e  c o m u n i c ac 1 o n  (c a m i n o s ,  
teléfonos) y los c ircuitos y flujos de 
productos y población. 

2.2. Vinculación de los espacios 
económicos 

· En el Departamento de La Paz, 
como en todo el mundo rural andino,  
�bservamos la  presencia s imu ltánea 
y co-m b i n ad a  de dos  espac i os 
econó micos, uno autóctono y otro 
moderno .  Estos . espacios ya no  
c o rre s p o n d e n  a d e l i m i tac i o ne s  
geog ráficos. precisos. S o n  mas bien 
e s p a c i o s  c o n c e p t u a l e s  y 
organ izativos que en nuestro caso 
const ituyen dos s istemas de redes 
organ izat ivas ("soc ia l  networks" ) ,  
d isti ntos, entrelazados y v incu lados 
entre sf por múltiples puentes. 

Estos dos espacios económicos 
forman d os modos d ist i n tos de 
organizaci ón  económ ica i ntegrada, 
l o s  m i s m o s  q u e s u rg i e ro n  
h i stór icame nte d e  dos  espacios 
ecológ icos d istin tos, cada uno con 
s u s  rec u rsos  p e rc i b i d o s  y 

aprovechados, y por otro lado de 
dos clases de comun idad humana, 
and ina y ériolla, cada una gu iada por 
su cosmovis ión y sus  pautas 
cu lturales, sus necesidades y metas 
económicas, su cri teri o  organ izado 
y su tecnolog ía productiva. 

Las dos formaciones económicas, 
además de estar v i ncu lad as o 
"artic u ladas" e ntre s í ,  adq u i rieron 
caracte r íst icas sec u ndar ias muy 
s ig n i ficat i vas ,  o r i g i n ad as de l a  
re l ac i ó n  m ut u a  de  d o m i n an te­
d e n o m i n a d a ,  de e x p a n s i v a ­
defensiva. 

Su i n terre l ac i ó n  es  tal q ue 
actua lme nte n o  se  t rata (sa lvo 
casos excepcionales de comunidades 
autóctonas v i rtu a lmente autosufi ­
c ientes ·Y muy a is ladas,  como las 
hay en la prov i nc ia Saavedra) de 
d o s  s i s t e m a s e c o n ó m i c o s  
i ndependientes y relacionados, s iho 
de un  solo s istema dual s imbiótico. 
En las comun idades cerradas de la 
p r ov i n c i a  S aav e d r a  se h a  
encam inado  apenas e l  proceso de 
art ic u l ac i ó n  q ue va v i ncu lando  
a m bos e s p ac i os ec o n ó m i c o s ,  
p roceso q ue h a  d e  serv i r a l a  
i nteg rac ión  de l  s istema económico 
nacional , s in afectar a la integraCión 
n i  a l  desarro l lo  l ocal. 

El hecho q ue ambos espacios 
económ icos se encuentran .en  g ran 
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p a r t e  · s o b r e p u e s t o s  y 
entremezclados -visual izado en e l  
esquema 1 por  una ampl ia zona de 
i nte racc ión  q ue abarca más de l  
50%- s ig n if ica que la mayor parte 
de l as  u n i dades  e c o n ó m icas  
p ro d u c t i v a s  ( fa m i .l i a ,  a y l l u ,  
e m p re s a , e tc . )  s e  i n s e r ta  
s imultáneamente, aunque siempre en  
g rados  d i fe re n tes ,  e n  ambos  
espacios. 

cu mpl im iento de l as d isposic iones 
emanadas de la autoridad económica 
para reg u lar su funci onamiento y 
proteger determinados sectores. 

Sostenemos que por lo menos el 
90% de los actores económicos de 
Bol ivia ope.ran -en algún · momento, y 
en forma más o menos i ntensiva- e·n 
el espacio i nformal .  -E l  solo hecho 
que más del 50% de la prodUcción 
nac ional te nga  su  or igen  en la 
economía i nformal y que la mayor 
parte de  l as fuentes de ·e mpleo,  
rurales · y urbanos, tengan también 
su o r i gen  en la i n form al i d ad 
( Dor ia  1 , p. 1 5) es suficie-nte motivo 
para otorgar mayor atención a este 
fenómeno y a un parad igma que lo 
i nterpreta mejor:  el paradig ma de  
los espacios económicos. 

Desde o t ra  pe rspect iva  ( l a  
actuación s imu ltánea d e  la  i n mensa 

E l  espac io  econom1co autóctono 
se e ncuentra en la  categoría (y  
espac io  mayo r) de  la  eco nomía 
i nformal de Bol ivia, la q ue escapa 
v i rtua lmente a l  contro l  po l ít ico­
económico del Estado. La economía 
i nfo rmal  de Bo l iv ia  se engend ra · 
como consecuencia de la persistente . 
economía autóctona premonetaria, y 
se desarrol la en consecuencia de la 
desigual d istribución del  ingreso que 
ex i ste en t re ambos "espac ios" ,  
como también en consecuencia de la . - mayoría de los campesinos and inos 

�ercial ización de la economía ofic ial 
y la h iper infl ac ión .  Estas son  l as 
enfermedades crónicas o periód icas 
en casi todas las repúbl icas and inas 
que determinan la pérd ida de control  
d e l  E stado  en la ac t i v i d a d  
e c o n ó m ic a .  E s  a s í  q u e l as 
activ idades económicas desarro­
l lad as en e l  espac io autócto no -
s iendo perfectamente legales- no se 
reg istren en l as cuentas nacionales 
y t am poco  es tán  s uje tas a l  
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e n  ambos espacios económ icos),  
sostenemos con Dandler2 que lo 
i nformal no es u n - sector económico, 
n i  una estrateg ia de supervivencia 

1 .S. Doria Med i na ,  La econo m ía informal en 

Bolivia. La Paz, 1 986. · 

2 .J .  Dandler, Apuntes . generales . sobre · l a  

econom ía "informal",  y s u  im portancia . en 

Bolivia; CERES, La Paz, 1 985. 



como suele argumentarse , ;  s ino una · 
estrategia de vida permaoente:_: , ·."' . o · 

Volviendo a la t ipología -básica de_· 
a m b os e s p ac io s  e c onó m ic o s ,  

destacamos a cont i n u ac ión  u n as 
características en cada uno de e l los. 
S us profundas diferenc ias solo se 
e xp l ican  e n- e l' párrafo de los  
espac ios cul turales: 

CARACTERISTICAS OBSERVADAS EN CADA UNO 

DE LOS 
.
ESPACIOS ECONOMICOS 

. 

Economía autóctcma 

1 :  A_ctividad productiva princ ipal : 
Secto r ag ropecuario de producción 
de al imentos de consumó fami l iar. 

2. Sistema de d istribuci6n :  
I n tercambio complementario de  
t rueq ue 

3 G rav itac i ó n :  
Centrado 

·
hacia adentro 

4 .  Final idad : 
Subs istencia y reproducción de la 
comunidad 

5 .  Etica orientadora: 
Basada en  e l  b ienestar de la  

· fam i l ia y comunal 

6 .  FqrQ1a de tr�baj9 . productivo : 
Esfuerzo . co'i.�ctivo por bienestar 
dú radEúó · 

7:  Orientac ión :  
Al pasado: - trad ición y repetici ón 

, 

8 . .  Eqüivalenc ias : .· . 

S i metr ía · e n  i nte rc a m bi o de  
· trabajo _  y ·bienes 

� 1 • • • 

Eco no m ía moderna · 

Sec to res  · m i n e r o ,  i nd us t r i a l  y 
servicios, de producción  de bienes 
comerciabl�s 

S istema monetario de mercado 

Centrado hac ia la u rbe , el centro 
nac iona l  e i n te r n ac i o n a l . ( h ac ia  
afue ra) 

Acumuláción y expansividad 

Etica autónoma de la  raciona l idad 
empresari a l . · 

Competenc ia i nd iv idual  por mayor 
riqueza y poder económico 

Al futuro :  cambio e · i nnovación 

R e l a c i o n e s 
.as i métricas 

d e  i n t e r c a m b i o  
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2.3 Definiciones complementarias 

Entendemos aqu r  por desarro l lo  
u n  proceso más amplio que el  s imple 
crecimiento económico visual izado y 
medido por el aumento del producto; 
más amplio también que e l  concepto 
de d esarro l l o  econ ó m i c o ,  q ue 
considera -además del crec imiento­
la estab i l i dad. ,  la d i n á m ica ,  e l  
v o l u men y l a  d ivers if icac ión  de l  
producto, la  i n tegración sectorial y 
g l oba l  d e  l a  eco n o m r a  y s u  
i nteg ració n  i ntern a y exte rna, l a  
perspect iva para e l  f u tu ro ,  l a  
composición  sectorial , l a  fuerza y 
cal idad del  trabajo y de la tecnología 
-propia o ajena- i ncorporadas, la 
compos ic ión  y e l  vo lumen de los 
capitales fijos y movibles, etc. 

. El desarro l lo defin ido asr, i nc luye 
además de la economra, el sistema 
social y cu ltural  del mundo andino y 
p a rt i c u l a rm e n te d e  s u  sect o r  
a u tóc tono  q ue e n  g e n era l  s e  
encuentra en  u n a  posición desfavo­
rable  y de · franco subdesarro l l o  
g lobal .  

El d e s arro l l o  i n teg ra l ,  q ue 
i nc luye l o  económico, lo tecnológico, 
lo soc ial y lo cu l tu ra l ,  será u n  
proceso con d inámica endógena que 
so lo  en forma m arg inal y pasajera 
podrá ser apoyado por fuerzas y 
estímulos externos. Será también u n  
p roceso de  v i go rizac ión  i nterna 
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apoyado por  fuerzas y estrm ulos 
externos. Será también un  proceso 
de vigorizac ión i nterna y expansión 
del sistema social en cuestión ;  y un 
proceso reforzador de la  i ntegración 
i nte rna  y d e  l as re l a c i o nes  
s i mét ricas e xternas .  E n  otras 
palabras: un proceso emancipatorio 
d i r ig ido,  en lo s ustanc ia l ,  por  la 
visión y capacidad rea l izadora de 
sus prop ios d i r igen te s ;  proceso 
i mpu lsado por la m ov i l izació n  de 
t o d o s  l os rec u rs o s  p ro p i os 
d ispon ibles : recu rsos natu rales y 
humanos, de ingenio y creativ idad, 
de energ ías materiales y morales. 

La ayuda que crea dependencia, 
perj ud ica el f in perseguido. La ayuda 
que debi l ita o destruye la identidad 
cu l tura l  e h is tórica e n  e l  g rupo 
benef ic ia r io ,  o que i g n o ra ,  o 
perjudica la identidad de la economía 
y la sociedad campesina, perjud ica 
también el proceso de desarro l l o  
e mancipa torio. 

Defi nido asr, e l  desarrol lo apunta 
pr imero a u n  reforzam ien to de l  
s istema (es dec i r, de l a  sociedad y 
economra campesina) hacia adentro. 
S imultáneamente y a medida que se 
logra la fuerza i nterna -proceso 
b i e n  l l a m a d o  i n teg ra c i ó n - e l  
desarro l l o  de l  s istema campesino  
ex ige  una  redef i n ic i ó n  d e  l as 
relac iones externas hac ia  sectores 
económicos y sociales col indantes y 



Fig. 1 

a. 
b. 

A. 
B. 

1 .  

2. 
3 .  
4 .  

Espacio autóctono 
Espacio moderno 

Sistema autóctono 
Sistema moderno 

Nivel económico 
Nivel técnico 
Nivel social/político 
Nivel cultural 

Fig.  2 

B 

/ 

Esquema de los. sistemas autóctonos andino y moderno 
urbano, representando algunos de sus múlt iples niveléS 

( 1 - 2 -3 - 4 ) .  

P a ra d l g m·a : Rep resentació n de los espacios autóctono and ino y 
moderno u rbano. La zona de intersecc ión es donde 

s e  p roduce la  a rt i c u l ac ió n .  
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Esq u e m a  2 :  Para d i g m a  de los espacios autóctono y m oderno,  e n  
s u s  p l a n os eco n ó m ic o ,  tec n o lóg ico,  s o c i a l  y c u lt u ra l  

1 .  ECONOMIA 2. TECNOLOGIA 3. SOCIEDAD 4. COSMOVISION/CUL TURA 

- De producción de bienes - U ni-dimensional :  empfrico Modelo social :  la urbe - M ito: del sacrificio recom-
y servicios comerciaes. - De transformación del - pensado 

- Unidad productiva : la em- medio ar:nbiente - Rel igión : secularizada, racio-
presa - Racional nal teologizada. 

- De acumulación y expan- - Mecánica - Percepción del tiempo: histó-
sión - De especificación reservada r ico 

- Asalariado - Proyecto: progreso indefini-
- Distribución : en mercados do, utópico 

- Etica :  personalista 

ZONA DE INTERACCION DONDE SE ARTICULAN 
LOS ESPACIOS OPUESTOS 

- Agropecuario, de producción - Bi-dimensional : empfrico Modelo social:  El ayl lu - Mitó : pachamama {mito eco-
al imenticia, de consumo simbólico lógico) 

- U nidad productiva: comunal  - De adaptación al ambiente - Rel ig ión:  agraria vivencia! 
y fami l iar - Vivencia! - Percepción del t iempo: ci-

- De b ienestar duradero - Orgánica clico 
- Ayni - minka - faena - De divulgación general - · Proyecto: repetición del ar-
- Distribución:  ferias y trueque quetipo mitológico 

- Etica : comunitaria,  colecti-
v i sta 
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h ac i a  l o s  cen tros de poder  
nac ionales e i nternacionales. Será 
u n a  redefi n ic ión  en térm i n os de 
s imetría real y partic ipativa. 

Por articu lac ión se ent iende el 
s istema de relaciones q ue· _v incu la el 
sector  campesi n o  a n d i n o  a los  
centros nacionales de poder (po l ít ico 
y económico) ,  de prestig io  (social y 
cu ltu ral) y de infl uenc ia ( re l ig iosa, 
etc . ) .  La articu lación puede, y suele, 
darse en términos m uy as imétricos 
y a veces hasta e l  punto de destru ir  
el s istema dominado. El  ejemplo más 
patético de esta as imetría represiva 
ofrece tal vez el caso de l a  
com u niqad aymara q u e  sobrev ive 
bajo el régimen chi leno. 

La articu lación y asimetría causa 
e l  subdesarro l lo  y l a  involuc ión del 
subsistema depe nd ien te . y as í 
perj udica también el s istema g lobal , 
b loq ueando l as pos ib i l i dades · de 
desarrol lo. de l  s istema dominante. 

•. 3. Los espacios socia les . 

y culturale.s 

Si no_s. i maginamos el "espacio  
ec o n ó m i c o "  c o m o_ un  p l a n o  
b i d i m e n s i o n a l  e n  qu e s e  
d es e nv u e l v e n l o s  p.r·o c e s o s  
económicos con sus fl ujos humanos 
y de bienes, entonces es necesario 
ampl iar esta i magen con una tercera 
dimensión en qu� s�. ubican.  una serie 

de p l a n o s  para l e l o s  y q u e  
reprensentan e l- "espacio social ':, e l  
"espacio tecno lóg ico" ,  e l  "espacio 
cu l t u ra l " ,  y ,  s i  se qu ie re otros 
espacios espec íficos más que todos 
van muy relacionados entre s í  y que 
en  su conj unto constituyen lo que 
l l a m a r ía m o s  u n a  s o c i e d a d ,  
comu n idad h umana ,  o formac ión  
socia l .  

El "espacio social" es aquel plano 
en que se ubica la red de re laciones 
s o c i a l e s ,  e l  j u e g o  d e  l as  
i n te racc i o n e s  pe rs o n a l e s  y 
g rupales, las normas y pautas de 
c o nd ucta  soc i a l , l os p roces os 
sociales a n ivel m icro y macro y en 
su perspectiva h istórica, en breve : 
la v ida social de la comun idad · y de 
sus integrantes. Claro está_ que en el 
caso de la  comun idad andina estos 
i nteg rantes sue len  mantener  an 
a lgún g rado re laciones sociales con 
rep rese ntantes de la soc iedad 
moderna . u rbana, y participar en su 
v i d a  soc i a l .  La  moderac i ó n  y 
rese rva con que  sue len hacer lo ,  
responde a la m isma "estrateg ia de 
v ida" ,  que con lograda ambivalencia 
(en e l  sent ido de : "val iente hac ia 
ambos lados") despliegan en el plano 
eco n ó m ic.o ; estrate g i a  q u e  está 
or ien tada por su neces idad de 
supervivencia, bienestar y prestig io 
social ,  a la vez que normada por su 
conciencia de ident idad h istórica y . 
c u ltu ral  y. p_or la auto-identif icac ión 
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con su comunidad.  

N o  i nteresa aquí ,  e laborar las 
características de cada uno  de los 
espacios sociales, and ino u rbano. 
Pero va le dec i r  que ambos se 
entrecruzan,  orig inándose cada vez 
una  "zona de i ntersección" .  C ierto 
es también que en la sociedad plural 
bol iv iana, y particu lar

.
mente en e l  

departamento d e  L a  Paz, existe a lto 
g rado de permeabi l idad.  Los actores 
s o c i a l e s  s u e l e n  c u m p l i r  ro les  
s o c i a l e s ,  s i m u l táne a m e nte ,  en  
ambos espacios, es decir  en su zona 
de inte rsecc ión .  

La a rt i c u l ac i ó n  d e  am bos 
espacios es  l a  obra maestra d e  
aque l l os acto res-gu fas que  c o n  
mayor éx i to se desenvuelve n  e n  
esta z o n a  d e  intersección.  S o n  estos 
protag on istas, los que defi nen la  
re lac ión articu ladora entre ambas 
comun idades or ig inarias, dándole su 
c a r ác t e r  de d o m i n ac i ó n  y 
otorgándole su  d inámica expansivo­
defensiva. 

Para le lamente a los espac ios 
s o c i a l es y e c o n ó m i c o s ,  se 
e nc u e nt ran  los dos espac ios  
cu lturales: de la  cosmovis ión and ino 
t rad ic ional y la cosmovis ión u rbana 
moderna. La cosmovisión andina se 
e x p re s a  e n :  s u s  e x p re s i o nes  
m i to lóg icas,  re l ig iosas y r i tuales·, 
conten idas todas alrededor del- m ito 
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eco lóg ico d e  l a  Pachamama ( l a  
Madre Tierra) .  Vale menc ionar en  
part icular l os  ritos re lacionados con 
todas y cada una de sus actividades 
product ivas y soc ial.es .  E l  " ri tua l  
productivo" de l  campesino  and i no 
reaparecerá en  el párrafo sobre e l  
espacio tecnológ ico. 

E l  m ito ecológ ico, s imbol izado en 
la Pachamama, no solo def ine e l  
carácter a g ra ri o  de  l a  · re l i g i ó n  
a n d i n a . T a m b i é n  m a r c a  
c u lt u ra lmente toda s u  act iv i dad 
ag ropecu ar i a  y s u  tec n o l o g ía .  
Además de ésto , para e l  campesin-o 
and ino el mito ecológ ico confiere al  
med io  ambiente · su  carácter de un 
macrocosmos orgán ico y vivo que 
se le impon� normat ivamente.  En su 
consecuenc ia  también ,  e'l · t rabaj o  
p ro d uc t i vo  rec i be ca l i d ad d e  
celebrac ión y v ivencia, más que de 
lucha con el medio para ·contro lar y 
dominarlo. La actitud del  campesino 
and ino  hacia este mundo d ivinizadó -
Pachamama- se resume en :  aplacar, 
supl icar y adaptarse. Su · tecno log ía 
es un i nstrumento para- · trabajar la 
t ie rra  d iv i n a ,  c o n s i derada  s u  
m ad re ,  a p a rt i r · d e  · n o rm as 
trad ic iona les y "heteró nomas" ·(ya 
que es u na i nstancia sobre-humana 
la que se las impone) . Su tecnolog ía, 
como está i nsp i rada  e n  el m i to 
e c o l ó g ico ,  n o  e s  v i o le nta ,  n i  
destruct iva s i no  respetuosa ·fre nte 
al medio natu ral .  



Opuesto al espac i o  c u l t u ra l  
andino,  pero también con una ampl ia  
zona de  i nteracción ,  se  encuentra e l  
espac io  cu l tu ral  u rbano ,  con su  
cosmovis ión rac ional y su f i losofía, 
(teolog ía o ideolog ía) moderna. Su 
m i to  cen tra l  es s ie mpre ( u n a  
v a r i a n t e  d e )  e l  " S ac r i f i c i o  
Salvador" ,  s imbol izad o  e n  el Cristo 
c r u c i f i c a d o ,  e n  l a  " é t i c a  
protestante" , e n  e l  e mpresario que 
tr iunfa, etc. En vez de  la conciencia 
de  re l ac i ó n  v ita l  con . la  . t ie rra­
madre,  ex iste la  concepción de un 
m undo mate ria l  por  conqu istar y 
contro lar ,  un mundo-recurso que e l  
hombre en forma autónoma dest ina a 
su proyecto, creador  y progresista. 

De al l í  una tecnología moderna, 
que cu lturalmente es defi n ible como 
m a t e r i a l i s t a  p r a g m á t i c a ,  
pos i t iv ista. Esta tecno log ía,  q u e  
t i e n d e  a v i o l e n t ar ,  d a ñ a r  o 
" sacr i f icar" el med i o  n atu ral , le  
s i rve a l  ho mbre m odern o -sea 
e mpresario ,  sea técn ico- como un 
i n stru men to  para t rabaj a r  ese 
mundo materia en forma autónoma. 

Las . normas del trabajo técnico­
p r o d u c t i v o  s o n  " a u tó n o m as "  
(defin idas por y para e l  hombre ya 
no por una i nstanci a  superior, fuera 
de él) : se orig inan y se justifican en 
e l  hombre mismo,  e n  su  propi o  
bienestar, progreso y desarrol lo .  De 
al l r  se maneja la tecnología moderna 

c o n  u n a  act i tud  q ue pretende 
contro lar ,  d o m i na r  y transformar 
c o n st ruc t i vame nte ese  m u nd o ­
mater ia, para h umanizarla. 

Otros aspectos de la cosmC?visión 
mode rna son : una concepci ón  del  
t iempo que es h istórico y l i neal, que 
corre hac i a  u n  futu ro s uper ior ,  
utópico, ideal . E n  cambi o, e n  la  
cosmovisión and ina observamos una 
concepción de l  t iempo que es cícl ico ,  
q ue vuelve a su  origen y que se 
regenera rep i t iendo su arq uet ipo 
m ito lóg ico .  Esta concepc i ó n  de l  
tiempo hace m i rar al hombre and ino 
h ac ia  e l  pasado q ue para é l  es 
n ormativo y v ita l izante y q ue lo 
h ace l u c h a r  c o n tra un fu t u ro 
desconocido, pero cada vez peor y 
decadente, a cond ic ión que log re 
regenerarse por la recuperac ión de 
su  mode lo arquetípico "ab o ríg i ne,  
según expresión de Mircea E l iade3 • 

4. Los espacios pol ít icos 

y ju ríd icos · ,  

En la época colon ia l ,  la  Corona 
mante n ía y proteg ía una re lat iva 
i ndependenc ia  i nterna en e l  n ivel 
po l ít ico j u r íd ico de la comun idad 
i nd ígena, d ir ig ida por sus cac iques. 
S i  bien el  modelo de gobierno de las 

3 M. Eliade, Lo sagrado y lo profano; Madrid, 

1 967. 
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I n d i as ,  m a n ej ad o  e n  M a d r i d ,  
separaba en forma impermeable los 
espacios i nd ígenas de los espacios 
co lon iales, s i n  dejar oportu n idad a 
una zona de intersección, la real idad 
pol ítica fue pronto muy d ist inta del  
mode l o  de  "castas separad as" ,  
rechazado po r  l os  co lon istas que 
estaban i nteresados en acumu lar 
t ierras, fuerza de trabajo i nd ígena, 
y o t ros i n g resos generados e n  
te r r i t o r i o  i n d i o .  H as t a  e l  
levantamiento d e  Tupac Maru 1 1  
( 1 780) , se observaba, e n  los planos 
po l ít ico j u ríd icos, c la r�mente d os 
espacios :  el i nd ígena y el cr io l lo .  
Los caciques y los correg id ores 
formaban e l  nexo que art icu laba el  
espacio po l ít ico y ju ríd ico and i no 
con e l  espacio crio l lo  (nacional) y el 
español  ( i n ternacional) .  

A part ir  de la  I ndependencia de 
l as r e p ú b l i c as a n d i n as , f u e  
suprimido este principio d e  gobierno 
i nd í g e n a, e l i m i nada s i stemát ica­
me nte l a  autor idad i n d ígena ,  e 
ig norado e l  derecho costumbrista 
autóctono,  todo bajo  la  i nvocac ión 
de  l a  "po l i c ía" (c iv i l izac i ó n ) ,  la 
i l u st rac i ó n ,  e l  p rog reso y l os  
principios de l  l iberal ismo. 

El f i n p e rse g u ido  pero n o  
a l c a n z a d o ,  f u e  l a  p l e n a  
incorporac ión de l  espacio  po l ít ico­
ju ríd ico autóctono  en e l  espacio,  y 
s i s te m a ,  n a c i o n a l  c r i o l l o .  E l  
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resu ltado real  fue la l iqu idación del  
espacio autóctono,  y, con e l l a, un 
vacío po l ít ico-jur íd ico v i rtua lmente 
i nalcanzable por e l  s istema ofic ia l .  
En  este vacío avanzó, paso a paso, 
la anemia (por la  ausenc ia de una 
instancia sancionadora de l  derecho 
and ino) .  E l  vac ío justicia! dejó a la  
comun idad v irtua lmente fuera de la  
protecc ión del  s istema ju ríd ico. En 
vez de la  i ncorporación persegu ida,  
surg ió  la  s i tuac ión de marg inal idad 
j u ríd ico -p? l ít ica estructu ra l  y de  
informai idad, que h izo parangón,  en  
otro p lano ,  a l  ampl io sector de la  
econom ía informal de Bo l iv ia ,  Perú 
y Ecuador, s i tuac ión  q ue h ace a 
estos países semi- ingobernables . 

Ya no hablamos, actualmente, de 
u n  rea l  espac io  po l ít ico-j u r íd ico  
and ino ,  q ue sea cont raparte de l  
espacio of ic ia l .  La s i tuac ión  de  
i nformal idad y vacío ,  i ntrodujo la  
" ley de la  se lva" , que deja  a la  
comunidad y a l  comunero expuestos 
a todo tipo de p i l laje e i nj ustic ia  
legal izada (enajenación de t ierras y 
ag u as,  problemas de  esc r itu ras 
notariales y herencias, acusac iones 
g r a t u i t a s ,  d e u d as f i c t i c i a s ,  
d isposiciones legales,  formal mente 
protectoras . del indio, pero de hecho 
i noperantes y q ue se tranformaban 
en i nstrume ntos de pi l l aje ,  etc . ) .  
Las reformas ag rarias de  Bo l iv ia  
( 1 953) y Perú ( 1 969)  fracasaron 
en g ran  parte por  el rea l  vac ío 



jurídico-pol ít ico en que se encuentra · 
e l  mundo autóctono. 

La s i tuac ión  de i nformal idad y 
. vac ío pol ít i co-j uríd ico  en q ue se 
e ncue ntra el sector  campes i n o  
autóctono  d e l  departame nto ,  e s  
fuente de  conti n u a  i nt ranq u i l id ad 
socia l ,  de posibles levantamientos. 
Hace imposible la adm inistración de 
la j us t i c ia  e i n g o bernab le  las  
reg i ones  au tóc to n as .  Ad e m ás ,  
ace lera e l  proceso g e nera l  d e  
i nvo luc ión ,  a que l a  reg ión  está 
s ujeta. 

Podríamos mencionar aqu í  otros 
p lanos ,  sec u ndar ios en q ue se 
d i st i n g ue n  l os  áo s espac i o s ,  
a u t ó c t o n o - a n d i n o  y u rb a n o­
moderno, como son :  la educac ión 
in formal-and ina versus la educación 

· o f i c i a l - e s c o l a r ;  l a  m e d i c i n a  
autóctona versus l a  c ient ífica ;  la  
tec n o l o g í a  an d i n a  ve rs u s  l a  
moderna, etc. E s  necesario dedicar 
solamente un  párrafo especial a los 
espacios tecno lóg icos ,  and i n o  y 
moderno ,  por el g ran  i nterés q ue 
e s te te m a  c o bra  p a r a  l as 
consu l to ras y l as ag e nc ias d e  
desarro l lo ,  q u e  generalmente son 
l as que est imu lan un  desarro l lo  en 
té rm i n os d e  m o d e r n i z ac i ó n  
tec n o l óg ic a  i n t rod u c i d a  d e s d e  
afuera. 

5 .  Los espacios tec n o lóg i co s  

La "Tecno log ía And i na" es e l  
s i ste m a  tec n o l óg i c o ,  con  sus  
c o n o c i m i e n tos  y p ráct i c as de 
trabajo  productivo, heredado de la  
soc iedad and ina p reco lomb ina  y 
reproducido desde entonces con gran 
número de elementos alógenos. En el 
t ranscurso  de los  450 años de 
dominac ión colon ial y post-co lon ia l ,  
este s istema sufrió graves pérd idas 
en construcc ión ,  andenería, manejo  
de suelos y praderas , h ierbatería y 
en los ajustes entre (variedades de) 
cu ltivos, (m icro) c l imas y cal idades 
de suelos y aguas ;  en  manejo de 
ganado,  etc. ) .  Desa�arec ieron : la  
ad m i n i s trac i ó n  ce n t ra i  de esta 
te c n o l o g ía ,  l o s  c e n t ro s  d e  
experimentación y plan ificación y el  
sistema de i ntercambio tecno lóg ico 
í n t e r - reg i o n a l .  A d e m á s ,  s e  
arru i naron l as · g randes obras d e  
i nfraestructu ra ag rícola y s e  pe rd ió  
la  capac idad organ izativa para la  
mantención y construcción.  

En e l  m i s mo período ,  post­
c o l o m b i n o ,  q u e el  s i s te m a  
tecno lóg ico and ino  s e  reprod uc ía 
pe n o s a m e n te a n i v e l  l o c a l  
( i nc l uyendo restos d e l  s istema d e  
" e x p l o tac i ó n  v e r t i c a l " ) ,  l o g ró 
i n c o rp o r a r  m u c h os e l e m e n t o s  
t é c n i c o s  d e  o r i g e n  e u ro pe o ,  
and i n i zánd o l os e i n teg rá n d o los  
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f u n e i o n a 1 me n t e . A s  í s e 
i ncorporaron :  cu l tivos nuevos ( l a  
haba, l a  v id ,  e l  t rigo )  y ganad o  
europeo (co rdero, vacuno ,  cabal lo ,  
g a l l i n a) ,  h e rram ientas de  h ie rro 
(pala, arado) ,  t racc ión an imal .  Se 
introdujo el  mol ino de agua de rueda 
vert ical y el te l ar de pedales, se 
renovó el s i ste ma de transporte , 
etc.  

Todos estos elementos y muchos 
más se observan hoy en todo el 
mundo andino desde Ecuador hasta 
S al ta ,  en Argent ina ,  como parte 
i n teg ral  d e l  s istema tecno lóg ico 
and ino ,  q ue as í logró renovarse s i n 
perder la conti nu idad y la identidad 
andina. 

E n  1 987  se conc l uyó  u n a  
i nvest igac ión en  tres provincias del  
departamento de La Paz, en q ue se 
trató de detectar ra fuerza de la  
p re s e n c i a  de l a  . t ec n o l o g ía 
m o d e r n a o cc i d e n t a l  e n  e s t as 
prov i nc ias,  q ue son :  1 .  Aroma y 
V i l laroel (dos prov incias alt ip lán icas 
muy s imi lares que se encuentran en 
e l  extremo sur de l  departamento) ; 
2 .  Loayza ( ub icado en los val les 
subtropicales al sureste de la  ci udad 
de La Paz) ; 3.  Saavedra (situado al 
este del Lago Tit icaca, y conocido 
como  la reg i ó n  Kal l awaya) .  De 
acuerd o  a l  parad ig m a  de l os  
e s pa c i o s e c o n ó m i c o s  ( c . q . ,  
c u ltu ra les , c . q .  soc iales) ,  he mos 
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i ntentado cuant i ficar la v igenc ia y 
d i f u s i ó n  d e  l o s  s i s te m as 
tec n o l ó g i c os co r respo n d i e n tes : 
and i no  y moderno .  N os hemos 
l i m i tad o  al sector ag ropec u ar io . . 
Consideramos tres indicadores para 
la presencia del s istema tecnológ ico 
andino o moderno: 

1 .  El  uso de e nerg ía mecánica (no 
an ima l )  y la mecanizac ión  de l  
trabajo prod uctivo. 

2. El  uso de insumes q u ím icos y 
remed ios patentados. 

3. El consumo de artícu los de origen 
o elaboración industrial .  

Los valores asignados (de O á 
1 00) la presencia de cada uno  de 
estos ind icadores, solo pueden ser  
aprox imativos. Hemos rea l izado e l  
cálcu lo en  dos  maneras, de  acuerdo 
a la base que puede ser doble : 1 .- El  
número de los explotadores (véase 
el cuad ro 1 ) ;  2.- La superficie de 
l as explotac iones (véase el cuad ro 
2 ) .  

E l· res u l tad o te n í a  q ue s_e r  
d i fe re n t e , p o r  c u a n t o  l a s  
explotaciones más g randes acusarán 
m ayor  g rad o de  modern izac i ó n  
tecnológ ica, d e  �odo que aumentan 
m ás el espac io  de la tecno log ía 
moderna. 



Los resu ltados, q ue tienen solo 
u na re l e v a n c i a i n d i c a t i v a  y 
comparativa ,  se observan e n  los 
esquemas 1 y 2 ,  que demuestran 
una fuerte presencia de la tecnología 

andina. Nótese que los resultados no 
d ej a n  a prec i a r  la z o n a  de 
i ntersección en que ambos s istemas 
tecno lóg icos se entremezclan y/o se 
art i cu lan .  

C UADRO 1 .  Val o res d e  "tec n o l og ía a n d i na "  ( e n  esc a l a d e. 0-1  00) 

Base : N ú m e ro d e  e x p l o ra d o res 

INDICADORES AROMA Y PROV: DE PROV. DE 
VILLAROEL LOAYZA SAAVEDRA 

1 .  Energ ía y mecanización 9 1 . 5  8 1 . 5  9 9 . 8  

2 .  Insu mes ind ustriales 95. 3 7 9 . 3  9 9 . 6  

3 .  Art ícu los d e  consumo 
industriales 74. 0 6 1 . 0  9 6 . 0 . 

M. 86.9 73.9 96.8 

CUADRO 2. Va l o res de "t�c n o l o g ía A n d i n a"  (es c a l a  de 0-1  00) 

B a s e :  S u p e rf i c ie d e  ex p l ota c i o n es 

INDICADORES AREA I AREA 1 1  AREA 1 1 1  
PATACAMAYA LURIBAY CHARAZANI 

1 .  Energ ía y mecanización 8 7 . 8  7 6 . 5  9 9 . 7  

2 .  I nsumes industriales 9 3 . 5 72 . 5 9 9 . 0  

3. Artrculos d e  consumo 
industriales 7 0 . 0  55 . 0  8 9 . 4  

M 8 2 . 8  68 . 0  9 6 . 0  
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5. 1 .  Tecnología andina empírica 

Las característ icas del  S istema 
Tecno lóg ico And ino ,  s ig uen s iendo 
hasta hoy d ía: 

1 .  El manej o  de las técn icas en 
p ro p i ed ad ,  p e r m i t i e n d o  l a  
autogest ión  y l a  i ndependenc ia 
extorna .  

2 .  S u  a l to  g rado de adaptac ión a l  
medio natural  y el medio soc ial 
and ino ;  su carácter de tecnología 
aprop iad a, tanto eco lóg ica  y 
económicamente, como también 
social y cu lturalmente. 

3. Su  carácter apropiado para una  
economía autónoma y centrada 
hacia adentro. 

4. S us técn icas - las ongmarias y 
l a s  i nc <? r p o radas  poste r i o r­
mente- están or ientadas a un  
modo de  producción que persigue 
la m ayor  d ivers i f icac ión  y la 
escala reducida (que así lo exige 
e l  m e d i o  n a t u ra l ) ;  s o n  
ahorrat ivas d e  energ ía y t ienen 
d i v u l g a c i ó n  g e n e r a l .  
C onoc im iento y domin io  de  las 
técn icas están decentral izadas y 
n o  s o n  re s e rv a d o s  p a r a  
especia l istas. 

5. L a s t é c n i c as a l ó g e n a s  
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i ncorporadas, al ig ual que  l as 
or ig inarias, están enmarcadas · en  
la  cosmov i s i ón  m i t o l óg ica  y 
rel ig iosa del hombre andino.  

Dadas estas características, hay 
que  constatar que  l a  tec no log ía  
a n d i n a  es  p arte i n te g ra l  e 
i nseparable d e l  s i ste m a  cu ltu ral 
andino y -por otra parte- que e l la da 
consistenc ia y cohesión al  s istema 
eco n ó m ic o  y socia l  del  h o m bre 
and ino. 

5.2. _ T�cnología andina simbólica 

La seg u n d a  d i mens ión  · de l a  
tecnolog ía and ina e s  la  tecno logía 
s imból ica. La tecnolog ía and ina no es 
m e ra m e n t e  u n  s i s te m a  d e  
c o n o c i m i e n t o  y h a b i l i d ad e s 
empíricas. En  rea l idad cuenta con 
una segu nda d imensión no  material : 
la l l amada "tecno log ía s imból ica" ,  
que es i nd i spensable d ist ing u i r  y 
tomar en cuenta en  todo i ntento de 
desarro l lo técn ico.  Esta d imens ión ,  
ignorada por e l  tecnó logo moderno 
occidenta l ,  se observa c la ramente 
en  el "r itual p roductivo", espec ífico 
y diversificado, . que acompaña todas 
las actividades económicas y q ue 
s ue le se r  i n d ic ad o  c o m o  " las 
costu mbres" .  

E l  s iste m a  d e  las costumbres 



r ituales de la  producción ,  ó ,  s i  se 
prefiere, la  d imensión s imbó l ica de 
la tecno log ía and i na, rad ica en la 
cosmovis i ón  m ito l óg ica  s i mbó l ica  
d e l  campes i n o  a � d i n o  y está 
ínt imame nte re lac ionado  a l  med io  
n atu ral y a l  modo de producc ión . 
Ambos n ive les o d imensiones, de la 
tecnología andina son i nseparables y 
c o nfi g u ran el s is te m a  de  esta 
tec no log ía ,  dándo le s u  va lor  y 
sentido humano para el campesino.  
Será necesario ser consciente de la 
superestructura de esta tecno log ía, 
que la d ist ingue defi n i tivamente de 
la tecno log ía moderna occidental .  
Esta,  además,  l leva "su prop ia  
superestructu ra, que es tanto o más 
dogmática que la andina. 

Las "costumbres" t ienen siempre 
e l  m is m o  se n t i do  y la m i s m a  
estruc tu ra :  A l  rea l i za r  e l  r i tu a l  
p roductivo, se  movi l izan imágenes 
p re-fi gu  rat ivas,  l as q ue otorgan  
mayor  cons iste nc ia  a·l p l a n  de  
trabajo y le  confie re n  u n a  pre-

ex istencia s imbó l ica de l proyecto 
económico, que es ind ispensable a su 
rea l ización.  Así, e l  proyecto o plan 
de trabajo es ajustado a la t radición 
cu ltu ral  y a l  saber  ca l ibrado de la 
comun idad ,  recibiendo la necesaria 
" fue rza  g enét ica" q ue lo h ará 
prosperar, como una semi l la  fé rt i l . 

A cont inuac ión comparamos la  
tecnolog ía autóctona and ina  con la 
moderna.  La tecno log ía moderna 
occ identa l  ( también su  secc i ó n  
ag ropecuaria) es u n  sub-s istema 
m u c h o  más s o f i s t i c ad o y 
desarro l l ad o .  Carece de aque l l a  
d i mens ión s imbó l ica. U n a  de  sus  
características es  precisamente su  
casi independencia como  sistema y 
s u  evo l uc i ón  h asta fo rmar  u n a  
i nsti tución d e  re l ativa autonomía e 
i ndependiente de otras i nstituciones 
como :  l a  re l i g i ó n ,  l a  ét ica ,  l a  
defensa, e l  comercio, la  educación, 
etc. E n .  un  cuad ro comparativo se 
destacan sus d i fe renc ias con  e l  
·sistema de  la tecnolog ía and ina . 

. •. 121 



PARADIGMA COMPARATIVO DE LA TECNOLOGIA 
AGROPECUARIA ANDINA Y OCCIDE NTAL 

Tecno log ía A n d i na 

1. El medio natural 

El  medio es considerado como una 
total idad. Basándose en una v is ión 
cosmocéntrica, e l  med io  natu ral se 
impone al hombre y éste se adapta 
i ng e n i osamente  a los p rocesos 
naturales.  

E l  p roces o 
c u l t i v a c i ó n  d e  

prod uc t i vo  e s  
l a  n at u ra leza ;  

ce lebrac i ó n  r i tu a l izad a  d e  s u s  
procesos en q u e  el  hombre participa 
real izando su propia existencia. 

Po r  la re lac ió n  ét ica hombre 
med io  n at u ra l ,  ex iste p ropiedad 
co lectiva de  los recursos naturales. 
La conservac ión del medio Y' de los 
r e c u r s o s  n a t u r a l e s  e s  
responsabi l idad de la comun idad.  

2. Concepto empre�arial 

E l  fin de la actividad económica 
es el  auto-abastecimiento colectivo 
e i nd iv idua l ,  y el mayor  g rado de 
autarq u ía .  Por eso,  l a  "empresa" 
está orientada h acia l a  comunidad y 
e s  " a u t o - c e n t ra d a" ( S e n g h aas ,  
1 977 :  263). 
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La natu raleza es la total idad de  
rec u rs o s ,  de  m ate r i a  p r i m a  
d ispon ib le ,  d e  i ns u mas para l a  
producción. Basándose en una  vis ión 
antropocéntrica, e l  hombre trata de 
imponerse a la natu raleza y de 
m a n i p u l a r  p r of u n d a me n te l o s  
procesos naturales. 

El proceso productivo constr iñe 
la n atu ra leza  e s  (q u ím i c a  y 
mecánicamente) ; está mecan izado e 
i nd ustr i a l izad o  ( b i o - i n d ust r ia )  y 
t iene carácter de s imple producción 
de mercadería. 

P o r  l a  re l ac i ó n  e c o n ó m i c a  
h o m bre m e d i o  n at u ra l ,  e x is te  
propiedad privada de los recursos 
naturales con recargo de los costos 
del deterioro y agotamiento hacia la 
co lectiv idad. 

E l  f in de l a  act iv idad económica 
es el l ucro y la gananc ia con la  
mercadería productiva; l a  empresa 
se or ienta al mercado y "hac ia 
afuera". 



Tec no log ía A n d i n a  

L a  norma·  empresarial es : mayor 
seg uridad económica, dentro del 
marco de la cosmovisión, mitolog ía 
y la tradición andinas. 

3. Inversiones 

Estas van a la  i nfraestructura 
agropecuaria, que es constru ida por 
y para todos (terrazas, regadfo, 
e tc . )  es  c onse rvada  por  la  
comunidad. 

La· i nversión de la economfa 
andina se d i rige cas i  totalmente al 
sector agropecuario de alimentos. 

4. La producción 

Se produce en pequeña escala y 
de acuerdo al medio andino, con 
orientación a la . .  mayor variedad ; 
con uso ·más · I ntens ivo y más 
detallado de los recursos disponibles 
de protección contra enfermedades, 
plagas y fracasos de producción;  
con abonos naturales diversificados; 
usando en forma intensiva el trabajo 
humano. 

5. El factor trabajo 

Este es el  factor principal de la 
p rod ucci ón ; se usa en  fo rma 

Tec no log ía O c c i d e n t a l  

L a  norma e mpresarial es:  la 
creciente productividad, dentro del 
marco del prog res ismo técnico 
occidental con sus imperativos de 
renovación y cambio. 

E s t a s  v a n : 1 )  a l a  
infraestructu ra (no exclusivamente 
agropecuaria), que es pagado por 
todos, y que es construida para las 
demás empresas y administrada por 
el Estado;  2) a la maquinaria de 
propiedad particu lar. 

La invers ión agropecuaria de 
al imentos no tiene prioridad, por 
s e r  éste e l  · secto r m e n o s  
productivo. 

Se produce en g ran escala 
(escala c reciente) y orientado. a 
menor  · variedad con  producción 
masiva y monocultiva; con el ' uso (o. · 
abuso) extens iv o  y g loba l  de 
recursos natu rales, aún d istantes ; 
con técn icas artificiales (químicas 
p a ra i n se c t i c i das ,  e t c . )  de 
protección del producto; con abonos 
y fert i l izantes artific iales (químicos 
hormonales, etc.), usando en forma 
intens iva �1 capital comerc ial e 
industrial (maqu inaria). 

El factor capital ( la máquina) y la 
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i ntensiva; s e  da toda prioridad a la  
capacitac ión mu lt iforme de l  t rabaJo 
de  base; con  pr ior idad para los 
conoc im ie n tos de  l a  natu ra leza;  
d ivu lgac ión de la tec:nología que es 
p r o p i e d a d c o l e c t i v a .  L o s  
t rabajadores (de conoc i mientos y 
p o c a  e s pe c i a l i z ac i ó n )  e s t á n  
organi�ados en  pequeñas _ er:npresas 
(ay l l u )  i n teg rad as y d e  m ú l t ip le  
act iv iciad .  

Trabaj o  i gua l i tar iq ,  rotat ivo y 
s i s te m a  e q u i d i s t r i b u t i v o  d e l  
producto. 

G ran _m ov i l i d ad _ fu n c i o n al _ y  
geográfico del  t rabajador. _ 
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tecn ol'og ía de l  especial ista t ienen 
amp l ia  pr ior idad s obre e l  factor 
t rabaj o ;  se  - d a - p ri o r i dad a la 
perfección  de la máqu i na  y a la 
e s p e c i a l i:z ac i ó n  de ( a lg u n o s )  
t rabajad ores ;  pr io r i dad para los  
c o n o c i m i e n tos  téc n i co  amp l i o s  
c ie n t íf icos ; conce ntrac i ó n  d e  la  
tecnología que es propiedad privada 
e l i tar ia .  Los trabajadores _ están 
sectorizados en 1 )  espec ia l istas 
ag ropecuar ios ; 2) obreros _ P.OCO 
capac itados , .  y 3) empresarios y 
p ro p i e tar i o s  d e  c a p i t a l e s  y 
tecnologías. 

S e c t o r i z ac i ó n  d e l  t ra b aj o :  
e l itario-especia l izado-des'preciado y 
s istema de d istribución  acumu lativo 
del  producto. 

Bajo g rado de movi l idad funcional 
y gec;>gráfico d el trabajad or. 



6 .  C o n c l u s i ó n 

Terminamos repit iendo que este 
aporte pretende destacar la val idez 
de los conceptos espacio autóctono 
y moderno para el estud io de la  
real idad and i na y del proceso de su 
d e s a rro l l o  e m a n c i p at o r i o .  Los  
conceptos representan más bien una 
po larid ad t ipo lóg ica. Como tal , l a  
real idad social ,  l a  formación social 
actual ,  se encuentra menos en las 
z o n as s uperi o r  e i n fe r i o r  d e l  
esquema 2 ,  y m á s  b i e n  e n  l a  
i n termedia,  q ue es l a  z o n a  d e  
i nteracc i ó n ,  d o n d e  se  art i cu l an  
ambos espac i os de  acuerdo a l a  
presión del sector dominante u rbano 

y a la  respuesta i ng e n i osa  de l  
h o mbre q u echway m a ra con su 
" lógica campes ina" .  I nvest igar con 
e ste  i n s t ru m e n t o  a n a l ít i c o  la 
problemática del  desarro l l o  and i no  
como real idad h istórica y d ialéctica, 
perm i t i rá enfoca r  y e ntende r l a  
res istencia y la  fuerza renovad ora 
de la comun idad and ina, s iempre 
d ispuesta a luchar por sobrev iv i r, 
p o r  l a  es t rateg i a  t rad i c i o n a l :  
adaptándose superfic ialmente a su 
med io represivo para mantener v iva 
l a  conc ienc ia  de su ide nt idad 
h istórica y cu ltu ral .  Esta conciencia 
es para él ambas: la fuente de sus 
energ ías morales en esta lucha y el 
motor de su desarrol lo .  
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Ce cier Kockelmans 

EL FAN DANGO E N  LAS FÍESTAS 
PRIVADAS DE LOS I NDIG ENAS 

DE OTAVALO, ECUADOR 

De enero a mayo de 1 987 real icé 
u n a  i nvest ig ac i ó n  ace rca de · l a  
música de  los i nd ígenas de Otavalo 
en Ecuador. Esta invest igac ión fue 
d ir igida por Carlos Coba Andrade del 
I nstituto Otavaleño de Antropología, 
y desde Ho landa po r Bernard J .  
Broere.  Durante el  trabajo d e  campo 
he estud iado la m ús ica q ue los 
i n d íg e n as tocan e n  sus  f iestas 
trad ic ionales. Las ·fiestas que tuve 
en cons iderac ión fuero n :  la Casa 
Nueva, e l  Matrimon io ,  e l  Velorio  y 
el Wawa Velorio .  Es re levante que 
en estas fiestas se toque una cierta 
pieza de m ús ica, el fandango .  El 
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fandango es típico de estas fiestas y 
no se hal la en n inguna otra ocasión .  
Durante , m i  res idencia en Otavalo 
tomé parte de una Casa Nueva y en 
dos Matrimonios .  De

'
sgraciadamente 

no tomé parté en un Velorio. En esta 
ponenc ia  descr ibi ré susc intamente 
l o s  re s u l t a d o s  d e  d i c h a  
i nvest igac ión .  

Otavalo está s ituado al norte de 
Ecuador, aprox imadamente 1 00 km. 
al norte de Quito, en los Andes. El 
pueblo está entre el monte l mbabura 
y el volcán Cotacach i ,  en un  val le.  
Cuando los españoles invad ie ron el  
país, se fueron a viv ir en  Otavalo, 
por lo cual se convirtió en un pueblo 
de me_stizos. Los i nd ígenas fueron 
expu lsados y. tuvieron que ret i rarse 
a las laderas del Cotacach i  y del  
lmbabura. Cu lt ivaron estas laderas 
tan i ntensamente como pudieron,  y 
después de varios años de trabajo 
d u ro fueron capaces de rescatar 
grandes l otes d e  te rreno de los 
hacendados. Hoy d ía la mitad de la  
población de Otavalo es indígena. 

Hasta hace 50 años los indígenas 
v i v i e r o n s o l a m e n t e  d e  l a  
ag r i c u l t u ra .  D e s d e  e n t o n ce s  
descubr ie ro n  q u e  pod ían ganar  
d inero con  la artesan ía. Actualmente 

' fami l i as i n d ígenas enteras hacen 
cada año mi les de ponchos, sacos y 
tapices de lana, para vender en e l  
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mercado. En los ú ltimos años, sobre 
tod o ,  el mercad o  tu rístico se ha 
aumentado enormemente .  Además de 
esto cu lt ivan la t ie rra. 

La tierra en los al rededores de 
Otavalo,- la cua l  es habitada cas i 
so l ame nte p o r  i nd ígenas ,  está 
d iv i d i da  e n  com u n idades .  Los 
i n d íg e n as q u e v iven e n  u n a  
comun idad son dependientes de u n  
s istem a  de  ay uda rec íp roca y 
co laborac ión ,  que es denomi nado 
" m i nga" .  Es te es un s i ste ma 
m u l t i secu la r  q ue desc i e nd e  de  
t iempos anterio res a l os  i ncas. E l  
s i stema - imp l ica q ue tod os los  
g randes trabajos prol i jos, como la  
construcc ión  d e  una  casa o una 
aceq u i a  d e  1 r n g ac 1 o n ,  s o n  
ejecutados co lectivamente,  por l a  
comun idad .  Por ejemplo, s i  algu ien  
va a constru i r  una nueva casa, es  
ayudado por l os vec inos y amigos. 
Se espera lo m ismo de é l ,  cuando 
otra persona necesite ayuda. Cuando 
se ha constru ido una nueva casa 
co lectivame nte , e l  dueño de esta 
ofrece una f iesta de i nauguración a 
los que le han  ayudad o  e n  l a  
construcc ión .  Du rante tal fiesta se  
tocan fandangos. 

Hasta hace poco el s istema de 
" m i nga"  actuó como un med i o  
sobresal iente d e  trabajo colectivo y 
c o m o  u n a  g aran t ía  para  l a  
subsistencia d e  la comunidad.  Desde 



hace u nos veinte años, d i ferentes 
sociedades de misioneros, como los 
Mormones , l os Advent istas y los 
Testigos de Jehová, penetraron en 
los pa íses and i nos ,  q u ienes se 
propusieron evangel izar la población 
local . Entraron en las comun idades 
para 'ayudar a l os ind ígenas' por 
m e d i o  de l  establec i m ien to  d e  
escuelas, hospitales y estaciones de 
rad io ,  y en poco t iempo muchas 
fami l ias indígenas se convirt ieron al 
evangel ismo. Este proceso siembra 
la cizaña en la comunidad ya que los 
evangélicos no pueden colaborar con · 

l os catól icos , y con esto se pone en 
pel igro e l  s is!ema de 'm inga' o de 
ayuda recíproca. Ahora la mitad de 
la población de Carabuela (un poco al 
norte de Otavalo) es evangél ica y 
a l l f  e l  t rabajo  co lect ivo es casi  
imposible. 

Las s oc i edades 
p roh ibe n e l  uso 
a l c o h ó l i cas y la  

eva ngé l i cas 
d e  be b id as 

d anza .  Esta 
proh ibición  s ign if ica una  amenaza 
para la subs istencia de las fiestas 
t rad ic ionales y con- esto de l a  
m ú s i c a  t rad ic io n al , ya  q u e  e l  
excesivo uso d e  bebidas alcohól icas· 
y la danza son elementos inevitables 
de estas fiestas. También la música 
está l igada fuertemente a la manera 
trad icional de celebrar una fiesta. 

En los alrededores de Otavalo se 
ce lebran d i fe re,n tes  c l ases d e  

fiestas. En primer l ugar s e  celebran 
fi�stas cató l i cas determinad as .. por 
el c a l e n d ar i o .  Estas s o n  por  
eje m p l o :  N av i d ad ,  Ba i l es  de  
i n ocen tes , C arnava l ,  la  Semana 
Santa  y l a  P asc ua .  A estas 
pertenecen también las fiestas de 
los santos cató l icos , como por 
ejemplo la fiesta de San Juan y San 
Pedro. En segundo lugar se celebran 
fiestas más pequeñas que no están 
l igad as al ca lendar io ,  o f iestas 
fami l iares . Estas son por ejemplo la 
Casa N ueva, e l  Matr imon io y el 
V e l o r i o .  En l a s  ú l t im as d os 
s i tuac iones e l  fandango j uega un 
papel muy importante . .  -

1 .  Una  Casa Nueva (en qu ichua es 
l lamad a  'h uasy-p ic hay') es una  
fiesta que es  ofrec ida po r  e l  dueño 
de la  nueva- casa a los que han 
ayudado con la construcción de esta. 
En una comunidad la construcción de 
una casa se hace según el sistema de 
'm inga' .  Los q ue partic ipan en la  
m i nga  también part ic ipan en  la  
fiesta. La fiesta es en la nueva casa. 
Según  la trad ic ión ,  los hombres se 
s ientan en bancos largos y las 
mujeres y los n i ños sobre esteras 
en el suelo.  El dueño de la nueva 
casa abre la fiesta con un brindis a 
los constructores y arqu itectos de 
esta. Después se reparte la comida 
entre todos. Los constructores y 
arquitectos reciben más. Después de 
la comida se reza por la casa. Luego 
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beben,  bai lan _ y hacen m úsica. E l  
repe_rtorio para . una Casa N ueva �e 
compone de sanjuanitos y fandangos. 
Normalmente la fiesta dura dos d ías. 

2. Un matrimonio se compone de una 
serie de eventos importantes. Según 
l a  t rad i c i ó n ,  e l  casam ien to  es 
precedido por un ritual de conquista, 
'el enamoramiento'. En este ritual  el 
ch ico, escondido detrás de un árbol 
o u n  murito, echa piedrezuelas a la  
ch ica  d e  q u ien  está enamorado .  
Después trata de coger su fachal ina, 
que l leva en su  cabeza. Si el la qu iere 
contestar a la conqu ista, suelta la  
fac h a l i n a .  E l  c h ico va  con  l a  
fachal ina conquistada a l a  casa d e  . 
sus padres y con esto hace saber 
q ue ha  escog ido una mujer. En  tal 
caso sus padres  van donde los 
padres de la ch ica y hablan de  l as 
capitu lac iones matrimon iales .  Dan 
reg a los ,  c o m o  papas h e rv id as ,  
h uevos, cuyes, ga l l i nas y bebidas 
alcohó l icas a la fami l ia de la nov ia. 
Después de  esto,  empieza u n a  
ceremonia q u e  s e  l lama 'palabray' o 
'pasado e l  rosario'. El · Alcalde de la 
c o m u n id ad c u e l ga  un ros a r i o  
alrededor de l  cue l lo de l os  novios y 
los deja cogerse . las manos. Con esto 
están - según  la t rad ic ión - un idos 
legalmente .  

C u a n d o  se  h a  defi n i d o  e l  
casamiento, pr imero los nov ios van 
a l  ayuntamiento, donde se casan por 
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lo civi l .  Después viene la bendic ión 
e c l es i ást i c a .  Los pad r i n os se 
e ncargan de todos los gastos del 
m at r i m o n i o * ) .  

Luego d e  la  bendic ión eclesiás­
t ica no rm al mente l os novios van 
segu idos por los espectadores a la 
casa del novio, donde se hace la  
fiesta. En  e l  camino se enc ienden 
fuegos artific iales. E n  la  fiesta se 
s i rve sopa, papas, maíz y cuyes y 

_ se toma mucha chicha y aguardiente . 
Después de l a  comida empiezan la 
m úsica y el bai le. · ·Según la  tradic ión 
en  un  matrimon io ,  la  mús ica debe 
ser de arpa. En tal caso e l  arpero 
toca junto con  su compañero el 
go lpeador (que l leva el  compás con 
la caj a  de resonanc ia del arpa), 
sanj u an itos y fandangos .  Si es 
posible el  arpero es acompañado por 
una  gu itarra , u n  v io l ín , un  bando l ín ,  
un  rondador y/o un  bombo.  Al  fi nal 
de la noche los padrinos encierran a 
los novios en  un cuarto. Entretanto 
l a _ f iesta s i g u e .  A la m a ñ an a  
s igu iente despiertan a los novios y 
se bai la de nuevo. E l  a lmuerzo será 
en la casa de la nov ia. 

• ) Muchas veces los padrinos son los padres de 

uno de los novios, pero también es posible 

que sean otros indígenas, o mestizos de la 

ciudad , los cuales jugarán un papel 

importante en la vida de los novios. 



Después dél  · alr'n'uerzo todos · sé 
van  al r ío para l a  cere m o n i a  
trad ic iona l . 'ñav i  may l lay' o ' l avar 
cara'. En una fuente se pone agua 
l impia del  río y en  el la se ponen 
hojuelas de flores. Con esta agua los 
novios t ienen que lavarse el uno . al 
otr"o la  cara, las manos y los pies, 
en  lo cual son ayudados por los 
padrinos. Seg uidamente se extiende 
una gran tela  blanca en e l  suelo y en 
esta se pone maíz, papas hervidas y 
habas. Cada u no toma u n  lugar  
a l rededor de l a  teta,  y se s i rven 
chicha y aguard iente. Entretanto el  
a rpo n e r o  toc a ,  j u n to  con e l  
go lpeador, sanjuan itos y fandangos.  
Después de la comida se levanta una 
te la cuadrada y los novios y. _ los 
pad ri n os ba i lan  bajo  la te l a  al 
compás de la  mús ica. Después · de 
este bai le . la multitud se va a la casa 
de la novia, donde sig ue la fiesta. Un  
matrimon io puede du rar de 8 a 1 O 
d ías. 

3. Un velorio es una v ig i l ia  que se 
hace ce rca de l  c uerpo de u n a  
persona fal lecida. Hay dos clases de 
velorios : · una vig i l ia para e l  cuerpo 
de un adu lto y una  v ig i l ia  para el 
cuerpo de un niño (wawa velorio) . 

La muerte de un  adu lto tiene para 
los ind ígenas otro s ign ificado que la 
muerte de un  n iño. 

Los i n d íge nas c reen en la 
inmortal idad del alma y creen q ue, 

cuando un  n iño fallece·, s·e vuel�e· uff 
a n g e l i to  y asc i e n d e  a l  c i e l o  
d i rectamente .  La fam i l i a  y los 
am igos quedan en  la t ierra y desde 
e s te  m o m e n t o  t i e n e n  u n  
i ntermed iario  en t re e l  c ie lo  y l a  
t ie rra q ue l os  ayudará a l legar a l  
cielo. Po r  eso, la  muerte de un  n iño 
no es un  motivo de tristeza sino de 
aleg r ía. 

Cuando  u n a · persona fa l l ece 
primero lavan e l  cuerpo, pe inan el 
cabe l l o  y le cambian las ropas . 
Después se levanta el catafalco , y 
desde este momento ve lan dos d ías 
sobre el cuerpo. El cuerpo de un niño 
se levanta en una mesa o una si l la. 
Du rante e l  ve lorio s i rven ch icha y 
ag u ard ie nte .  D.u rante u n  wawa 
ve lo rio también bai lan. Al terce·r día 
el  cuerpo es l levado al cementerio. 
A l l á  rezan y can tan c anc io nes 
fúnebres. También comen y toman 
ch icha. 

En un wawa ve lorio, de camino 
a l  c e m e n te r i o  aco m p a ñ a  u n  
v io l i n i sta. E l  toca fand angos y 
sanj u a n i tos .  E n  e l  cemente r io  
primero se  bai la  con  la caj ita . . en los 
hombros, antes de enterrar la .  El 
ambiente es aleg re,  pero al  mismo 
t iempo tr iste . 

Du rante u n a  Casa N ueva, u n  
Matrimonio o un  Velorio, además de 
sanjuan itos , se tocan pri nc ipalmente 
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fandangos. Estas danzas tienen para 
l o s  i n d íg e n as u n  s i g n i f i cad o 
importante.  

Sobre el  fandango ,  cómo es 
tocado por los · ind ígenas de Otavalo, 
se sabe muy poco. La revis ión de 
l i teratura ha demostrado que este 
fandango  ya no t iene n i n g u n a  
re lac ión c o n  e l  fandango españo l ,  
una  danza  c o rtesana  q ue fue  
importada a casi toda Sur-América 
durante la Conquista. 

Aunque el fandango español se 
conoce como una forma de baile, la 

. forma del fandango ecuatoriano no 
está determ inada por  la coreog rafía. 
Los aspectos socia les y musicales 
determinan e l  carácter del género.  

L os f a n d a n g o s  s e  t o c a n  
pr inc ipa lmente e n  mat ri mon ios y 
ve lorios. Forman parte de  estas 
cere m o n i as y . j uegan u n  papel  
importante .  No ex iste d i fe renc ia  
entre un  fandango para matrimonio 
y uno para velorio . Solame nte en el  
texto se puede hal lar una i ndicac ión 
que designa para cuál situación se 
ha destinado. 

En la  mayoría de las veces se 
tocan fandangos en arpa o v io l ín .  
Es tos  d os i n s t r u m e n t o s  s o n  
cons iderados c o m o  i nst ru mentos 
rituales, y pueden ser acompañados 
por una gu itarra, un bandol ín ,  una  
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k e n a ,  l a  f l a u t a  t rave rsa ,  u n  
rondador y/o u n  bombo. Junto con 
esto también se puede cantar.* 

Ahora ·  d iscut i ré punto por punto 
dos fandangos: 

l . "H uahu ah uañu i " ,  una  pieza de 
m úsica,  q ue forma parte de  un  
wawa velorio,  tocado po r  el  g rupo 
'Peguche' (transcripc ión 1 . ) 

La pieza es  i n trod ucida por e l  
texto s igu iente: · 

J a l a !  Z o i l a  c u  m a b a r i c u  n a  
shamunajunga? 

J e s u ! T a i t i c u m ío s h a m u n aj a  
jupashcashnaca? 

S h a m u pas h c a  c u m b a r i  t a i ta 
mingachihuai 
cumbari mingach ihua cu mari 

Cashnaguman m ingarimupai buenas 
noches cumari 
buenas noches cumbari mingach ihuai 

Cuando se cantan, se lo hace con una 

voz muy alta y aguda. Sobre todo se 

percibe este tono agudo de las 

mujeres, claramente por encima de 

los i n strumentos.  E ste e st i l o  de 

cantar es caracterfstico de todos los 

indfgenas andinos. 



Buenas noches 'ach ij '  mamita 
Buenas noches 'ach ij '  tait ico 

Shamupayari 'ach ij '  mamita 
Sham upayari 'ach i( taitico 

Caipi l laqu i  apashca t ianajupanchi 

Sh inata capashnaca Cumari l la 
cai mortaj�juta chu rach ishpa carai . 

T r a d u c c i ó n :  

Hoye ! Vienen los compadres? 
Hoy Jesús. Están v in iendo? 

Vengo compadrito, se puede 
comadre se puede compadre. 

Vengan bienvenido, buenas noches 
comadre 
buenas noches qompadre, vengan 

Buenas noches madrin ita 
Buenas noches padrin i to 

Venga mad ri n ita 
Venga padrin ito 

Aquí  estamos con una tristeza 

Así es Comadrita 
Haga el favor de vesti r esta repita. · 

Est� texto muestra el i nterés del 
padrinazgo y del compadrazgo. En la . 

. ú l t ima frase del  texto es ev idente 
que se trata de un wawa velor io .  

D u rante l as ú lt i m as palabras el  
arpero empieza a tocar suavemente.  

La .  melod ía existe en dos ciclos 
consecutivos con cu rvas melódicas 
descend ie ntes en escalones.  Las 
long i tudes de los c ic los no son 
iguales. 

Las curvas melód icas van desde 
el 'e' -a l to hasta el 'e' -bajo y 
acentúan los tonos 'b' ,  'g ' ,  y 'e' y 
con esto la tonal idad e-menor. 

La pieza no es métrica y no hay 
una  estructura c lara de medidas. El 
más importante patrón rítmico es : 

n 1  , . , 

El grupo 'Peguche' d ice acerca de 
este fandango: 

"El con t raste c o n  l a  c u l t u ra 
of ic ia l ,  en  l a  cu l t u ra q u ichua  la  

. m uerte no  t iene s ignif icado  de luto, 
de tr isteza, de desesperac ión .  La 
muerte es nada más un paso natural 
de la. misma vida. La música qu ichua 
no  es s iempre tr iste n i  de eterno 
l amen to .  Como c u alq u i e r  sent i r  
humano a veces l l ora, a veces ríe .  
La percepción de la m úsica q u ichua 
con valores occidentales separa e l  
ritmo de su s ign ificado �ismo, para 
nosotros son una un idad". 
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1 1 .  'Ach irñarñila' ,  u n  fand ango veces. Ambos temas coinciden en el 
tocado por el g rupo Ñanda Mañanchi r i t m o :  
(transcripción 2.) 

He aquí  e l  texto: 

Ahimamita cumari cumari 
Achitaiticu cumbari cumbari 
Gulpigullata tushushun cumari 
Pacaringapa tushushun cumbari 

Achimamita cumari cumari 
Achitaiticu cumbari cumbari 
Cunan punllaca machashun cumari 
Cay punllami ñabiguta mayllashuna 

T ra d u cc ió n : 

Grande madre madrina madrina 
Grande padre padrino padrino 
Bailemos todos madrina 
Bailemos hasta amanecer padrino 

Grande madre madrina madrina 
Grande padre padrino padrino 
Por este día tomemos madrina 
Este día l impiaremos cara. 

La últim a  frase muestra que se 
trata de un m atrimonio. La melodía 
se toca con viol ín y arpa. Hay _ una 
estructura clara. La melodía existe 
en un tema de 3 medidas, en la 
tonalidad a-menor que se toca 1 O 
veces. Después sig ue u n  segundo 
tema de 2 medidas en la tonalidad 
e-mayor, que se toca 4 veces. Esto 
se repite completamente a lg unas 
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Marcos Lema me contó en cuanto 
a este fandango: 

"Achimamita es un fandango. Hay -
u n a  serie d e  fandangos. . .  Los 
fandangos generalmente se toca en 
arpa o viol ín.  Estos instrumentos 
son muy rituale�. Especialmente se 
uti l iza por ejem plo en ceremonias 
c o m o  e l  m atr i m o n io .  E n  e l  
matri mon io  s e  ut i l iza en c ierta 
p a rte ,  ú n ic a m e n te· e n  c i e rt o  
momento nomás, fandangos, para 
bailar. Es una ceremonia. Y también 
en la muerte de los n iños, en 
c u alqu ier  m ue rte ,  _de nmos o 
mayores. Solamente estas dos cosas 
nomás,  m atrimonios y m uertes. Es -
que se hace otro tipo de música casi 
al normal, no se puede entender. El 
fandango es algo especial en su 
ritmo y todo, es como dar tristeza 
y alegría al mismo tiempo". 

Por análisis m usical de algunos 
fandangos se pueden ded ucir dos 
formas. La primera forma está de 
acuerdo con el fandango de la 
primera transcripción.  Esta forma 
de fandango está ligada con la fuerza 
del ritual de u n  m atrimonio o un  
velorio, y no se toca fuera de estas 
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situaCiones.- La seg unda forma está. . 
de acuerdo al -fandango de la segunda 
transcripció n .  Este fandango se 
puede tocar también en  una casa 
nueva.' · 

La  fo r m a  de l  fandango  n o  
so lamente está determ inada por  
c aracte r ís t i cas · m t,;s ica. l es ,  s i n o  
pri ncipalmente por e l  .contexto. Esto 
demuestra la existencia de dos tipos 
de· fandangos ;  La conex ión · con el 

' contexto determ ina la denominación 
de la pieza musical . 

Desg rac i ad am e nt e  c o m p robé 
d urante m i  residencia en  · Otavalo 
que cada . vez - se presta menos y 
m e n o s  ate nc ión  a l a  m us 1 ca  
tradicional .  De  un lad o  es  causado 
por el proceso de evangel ización . ,  
q u e  s ie mbra l a  c i zaña  e n  l a  
c o m u ':l!dad y q ue p ro h ibe l a  
p ar t i c i p ac i ó n  e n  l as f i es tas  
t ra d ic i o na les a l o s  · q u e  están 
convert idos al evange l ismo, y de 
otro modo es debido a un - proceso 
p rogres ivo de  modern izac i ó n ,  a 
causa de que los indígenas se d irigen 
más y más a géneros de todo el 
repertorio lat ino-americano. 

Estos desarro l los  · no son de 
aplaudir, porque debi l i tan  la posición  
de  l os  ind ígenas e n  Ecuad or. La 
m úsica t rad icional  -y  con  esto e l  
fandango-, forma para los  indígenas 
un  medio de expresión  con lo  cual 

muestran,  como con su  id ioma, su 
d anza y su poesía ,  s u  ·prop ia  
identidad cultural . También por  esta 
trad ic ión,  los ind ígenas de Otavalo 
son capaces de  quedarse con su 
p o s i c i ó n  r e l a t i v a m � n t e 
i ndependiente en Lat ino-América. 

B I B LIOG RAFIA 

BENSUSAN, Guy 
' C a rt a g e n a  ' s  f a n d a n g o  
pol it ics' en :  Studies i n  Lat i n  
Amer ican popu la r  cu l t u res .  
( 1 984) :  p. 1 27- 1 34 

BUITRON, Anibal 
Ta i ta  l mbabu ra V 1 d a  

l n d rg e n a  e n  l o s  A n d es,  

(La Paz, 1 964) 

CARV ALHO- NETO de, Paulo 
D i c c i o n a r i o  d e l  fo l k l o re 

e c u at o ri � n o .  (Qu ito, 1 964a) 
A n t o l o g í a  d e l  fo l k l o re 
ecuator iano. (Quito, 1 964b) 

1 37 



CHASE, Gi lbert 
The m usic of Spa in  (New 
York, 1 959) 

COSO, Bernabé. HAMIL TON ,  Roland 
H l s t o ry of t h e I n c a  

E m p i re Un ivers i ty o f  texas 
P ress. (Austin and London ,  
1 9 79 )  

COLLIERJr. John & BU ITRON, Aníbal 
T h e  a w a k e n i n g  v a l l e y  
(Otavalo., 1 971 ) 

MORENO, Segundo Luis 
La m.ús ica en el. Ecuador 

(Q.u i to , 1 930)  M ú s ic a  y 
d an z as a u tóc to n as d e l  
Ecuador. (Quito, 1 949) 

NETTL, Bruno 

1 38 

Folk and tradit ional mus ic of 
t h e  Weste rn  c o n t i n e n ts .  
P ren tice-H all. (New Jersey , 
1 9 65). 

1 

SCHECHTER, John Mendel Músic in a 
northern ecuadorian h igh land 
locus. 3 volumenes. ( 1 982) 

'Corona y bai le :  Music in the 
chi ld's wake of Ecuador  and 
H ispan ic South America, past 
a n d  P resent . '  e n; L at í n  
American Music Review, vol .  
4 nr. t ( 1 983) :  p. 1 -80. . 

SLONIMSKY, Nicolás 
Music of Latin America. (New 
York , 1 972) 

D I S COG RA F I A :  

Ñanda Mañanchi 
disco "Chury churay ! "  
( Bo l iv ia Manta reencuentra 
Ñanda Mañanchi) (Guayaquil, 
1 983) . 

Conjunto indígena Peguche 
d i s c.o " M u s h u c  h u.a i ra 
huacamujun !"  
(Guayaqu i l ,  1 979) 



Be tsy Sa/azar 

COM U NI DAD DE CALPAQ U I :  
TECNOLOGIA UTI LIZADA 
ACTUALM ENTE POR LA 

FAMILIA RURAL Y/0 
I NCORPORACION DE 

TECNOLOGIAS APROPIADAS 

I n t ro d u c c i ó n 

La fo rma en  q ue el ser humano 
adapta la natu raleza para ut i l izar la 
en su  benefic io  es lo que, e n  
términos generales, podemos l lamar 
tecno log ía.  La i h te l igenc ia  y la 
habi l idad de l os seres humanos han 
creado ,  a t ravés de l a  h isto ri a ,  
in f in idad de  her ra m ientas , utens i ­
l i os ,  p roced i m ie ntos ,  m áq u i nas ,  
empleando fenónemos t rs icos  . y 
qu ím icos d iversos, para alcanzar la 
satisfacción de las necesidades. De 
simple recolector de raíces y frutos 
s i lvestres ,  observando los procesos 
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naturales de reproducc ión vegetal ,  
el ser humano devino en agricu ltor: 
ro t u ró la t i e rra ,  apre n d i ó  a 
fe rt i l i zar la  o deja r la descan sar,  
sembró ,  c u l t i vo ,  cosec h ó .  De 
habitante de cavernas y refug ios 
natu ra les,  procu randa a l iv ia r  l a  
penu ria d e  l a  i n temperie,  e l  ser 
humano se convirt ió en constructor 
y, para faci l i tar más sus deseos de 
comodidad, se ideó los tej idos para 
vesti r, los utens i l ios  para recoger 
agu a  y cocinar, los muebles que 
harían más propicio su descanso. De 
cazad or  casua l  se conv i r t ió  en  
criador, pastor, ganadero. 

E l  hombre pr im it ivo, solo frente 
a la natu raleza cuya hosti l idad trató 
de dominar, se convenció a sí mismo 
q ue el m ayor  l í m i te de  sus  
i n ic iat ivas e ra e l  ais lamiento ,  l a  
act iv i d ad s o l i t a r i a . P o r  e l l o ,  
asociándose con ot ros ind ividuos de 
su es pec ie ,  so met i ó  con  más 
faci l idad los an imales salvajes , los 
domesticó y uti l izó múlt ip les fi nes. 

La sujec ión  y ut i l izac ión de la 
n a t u ra l e z a  d i o  o r i g e n  a l a  
tecnolog ía, a las relaciones técn icas 
de producción .  Las asociaciones o 
d i soc iac iones s u rg idas e ntre los  
seres h u manos para dom i nar l a  
naturaleza, para apropiarse de  e l la, . 
d ieron lugar  al surg imiento de las 
re laciones sociales de producc ión .  
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Tanto l a  tec n o log ía c o m o  l as 
re l ac i o nes  s o c i a les  e n t re l o s  
h o mbres han  camb iad o  con  e l  
transcurso d e  los s ig los, no siempre 
para bien de la h u man idad .  Los 
prog resos tecnológicos han l levado a 
c o nst ru i r  m o rt f feras a rmas ,  a 
emplear l a  en erg ía nuclear en la  
destrucc ión de la natu raleza y de 
m i les de vidas humanas.  Se han  
c reado  med i o s  de  sa t i s face r 
necesidades, pero la codicia de unos 
ha l leva9o al despojo de otros, a la 
s u m 1 s 1 o n  y de te r i o r o  de l as 
cond ic iones de v ida de g randes 
masas de población, a la  restricc ión 
de sus derechos de tener acceso a 
l os bienes satisfactores.  En este 
panorama socio-económ ico, en este 
co nt rad ic to r i o  m an i fes tarse de l  
d esar ro l l o  te c n o l ó g ic o ,  de  l a  
posesión de l a  r iqueza y de las 
cond ic iones de v ida  que hace q ue 
u n o s  i n d i v i d u o s  d e s p i l fa r re n 
m ientras otros carece n ,  nuestro 
Ecuador  no es l a  excepción .  S i n  
hacer una  apolog ía de  l a  pobreza, s in 
i ntentar s iqu iera reso lver en una 
m 1 n 1 m a  p a rte los e x p l os i v o s  
problemas de n uestra época y del  
s i s te m a  s o c i o - ec o n ó m i c o  e n  
v igencia, destacando solamente q ue 
es en las zonas rurales donde se 
man ifiestan con más g ravedad los 
d e t r i m e n t o s  s u fr i d o s  p o r  l a  
naturaleza y por  nuestra poblac ión,  
v o y  a e x p o n e r  a l g u n o s ,  
relac ionándo los con las so luciones 



que la m isma creatividad ,  in iciat iva 
y pos ib i l idades i n te lectuales de l  
campesino ,  permiten. sugerir . 

.
�a gente 

La población .que habita nuestros 
campos, la  gente rural, d ifiere de la 
que vive en ciudades no solamente 
e n  e l  atu e n d o  y e n  c i e rta.s 
cos tum b res  de r ivad as de  l as 
i nsuficiencias del ambiente, s ino en 
su mayor sentido de sol idaridad ,  de 
capacidad para el  t rabajo ,  d e  
valentía ante l a  advers idad . Hablar 
solo de la mujer campesina  sería 
como desmembrar u n  cuerpo vivo, 
e l  de la fami l ia, el de la comun idad 
ru ral .  Au nque procu raré abstraer 
para el anál isis prioritariamente los 
a s u n t o s  re fe r i do s  a l a s 
compl icac iones de  la ex i stenc ia  
femen i na ,  ant ic ipo q ue a l  dec i r  
mujer, estaré d ic iendo sobre todo  
m ad re ,  espos a ,  perma n a ,  se r 
v incu lado con u n  núcleo vital que 
contribuye con ·su esfuerzo cotid iano 
a desarrol lar lo y hacerlo fuerte . 

M i remos  alg u n o s  rostros de 
m uj e re s  n u e s t r a s :  b e l l e z a ,  
l uc im iento e n  los adornos para 
atraer ,  para c o n ti nu a r  la  v ida ;  
a leg ría an te la  m atern idad y e l  
trabajo que, d ulce carga,. parecen no · 
fatigar a la g arbosa morena l legad a  
a l  med i o  u rban o  para serv i r  e n  
t rabajos domés�icos. L a  vida n ueva, 

la niñez, no cansa las espaldas de la 
madre ,  de la abuela indígena, y ,  la 

, sere n idad de l  g rupo ,  l a . de la  
anciana, expresan una fi losofía de la 
v ida  q u e  en otros estame ntos 
sociales se ha  desvi rtuado desde 
hace mucho. 

Miremos a estas mujeres u otras 
semejantes , ded icadas a las faenas 
productivas rotu rando la tierra con 
la azada ,  para que como e l las 
mismas, se fecunde con la s imiente 
y reproduzca la vJda: ayudando al 
marido con la yunta, el h ijo a las 

- espa ldas asi m i lando  desde m uy 
pequeño la  devoción por el trabajo ; 
segando,  recog iendo e l  fruto de l  
es fu e rz o  c o nju n to ;  con o tros 
m i e m b r o s  d e  la c o m u n i d ad ,  
part ic ipando de u n a  m i ng a  para . 
hacer u n  reservorio de agua; desde 
peq u e ñ a  y h asta la . mad u rez ,  
practicando las artesanías caseras ­
que  co nt r ibuyen a l  acop io  de  
ingresos para e l  hogar; a l imentando 
los an imales, como un complemento 
también  de los magros i ngresos, 

· l ueg o de Cl:J m p l i r  las fae n as 
domésticas, como el lavado de ropa, 
la preparación  de los a l imentos y e l  
arreglo del h og ar. 

l a  t e c n o l o g ía :  A l g u n o s  

P rob lemas y solucion es 

Escaso es el mensaje casero , 
toscas y pesadas l as azad as,  
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difíc i les los proced imientos. Pero 
asr se vive. Detengámonos a mirar 
los i nstrumentos con los que una 
comunidad ·  n umerosa -y  como el la 
otras muchas en  el país- se procura 
el sustento: el h uso manual,  cuya 
apariencia no ha cambiado en siglos, 
te l a re s  y ruecas a n t i c u ad o s ,  
instrumentos d e  empleo d ifícil como 
la  t izadora o desmadejadora de 
cabuya, que a más del esfuerzo de 
lanzar .� 1 pesado material, levanta al 
desfibrarlo una cantidad de residuos 
que,  aspi rados por naríz y boca, 
l legan a saturar los pulmones con 
g raves consecuencias para la salud. 

Para la  Comunidad referida, la 
falta de tierras para la agricu ltura, 

· hace que e l  trabajo de la cabuya, su 
transformación en tej ido para lonas, 
c osta les ,  s ogas ,  etc . , · se a  la , 
actividad productiva que genera 
mayores i ngresos. En  este caso, a 
los hombres la necesidad los obliga a 
m i g rar  temporadas mientras las 
mujeres asumen todas las fases del 
trabajo. Como el tal ler se instala en 
la misma viv ienda, se combinan las 
act ivid ades productivas con  las 
domésticas. La comunidad t iene 
2 . 8 0 0  h a b i t a n te s ,  un 5 0 °/o 
corresponden al  sexo fe men ino .  
Trabajan desde edad temprana en 
jornadas de 1 6  a 18 horas d iarias, 
combinando una tarea con otra, y 
para descansar van a recoger ag ua, 
leña o h ierba. Algunas de estas 
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m ujeres,  conscientes de que por 
u n idades les resulta más fác i l  
conseguir .materiales, más baratos o 
vender sus prod uctos con más 
ventaja,  se h an asociado a una  
Coope rativa ( la  "5 de ju n io"  de· 
cabuyeras de Cahuasquf) . En esta 
agrupació n ,  1 2  m ujeres eje rcen 
func i o nes de jefas de  ta l l e r , 
mientras otras realizan partes de la 
faena: escardado, h i lado, tramado, 
etc. ,  correspondiendo e l  salario a la 
mayor o menor  complej idad del 
trabajo. Para mejorar la tecnolog ía 
han sol icitado que se adapte una 
forma mecán ica a la tarea l lamada 
"tizado", pesada y, como ya se 
anotó anteriormente, pel igrosa para 
la salud. 

En esta Comunidad, el fogón no se 
encuentra en la m isma habitación o 
ambiente que el dormitorio. Se sitúa 
en una mediagua o habitación aledaña 
que simultáneamente sirve de cocina 
y comedor. Se cocina con leña y no 
se han tomado precauciones para 
evitar el humo. No hay un  sistema 
adecuado para la el iminación de los 
res iduos y ,  como las casas están 
próx imas unas a otras, el riesgo de 
ep idemias y de e n fe rmedades 
g astrointestinales es muy elevado. 
No es raro que hay un e levado 
número de analfabetos adultos y que 
m uc hos n 1 nos  no a lcancen a 
completar su educación pr imaria.  
E n tre los j óvenes  la mayor  



aspiración es abandonar su comarca 
y d i ri g i rse a las c i udades,  en la 
búsq ueda de  otras act i v i dades 
menos duras y más rentables que el 
trabajo de la  cabuya. 

En general , la v iv ienda rura l  
de m u est ra e n  s u  const rucc i ó n  
precariedad y costo reducido d e  los 
m ate r i a l e s ,  a s í  c o m o  u n a  
d isponib i l idad mín ima de espacio y 
comod idades.  Obse rve mos estas 
viviendas que se corresponden con 
la  forma q ue t iene l a  abrumadora 
m ay o r ía de  casas  d e l  ag ro 
ecuator iano :  no  es raro q ue .e l 
hac inarn iento ,  la forzosa presencia 
de an imales domésticos dentro del  
hogar o en -sus prox imidades, sean 
focos con tam inantes .  Pero h ay 
ansiedad por mejorar especia lmente 
esta condición  de vida.  En algunas 
c o m u n idades se h a  i n ic iado l a  
b ús q u e d a de m ate r i a l e s  de  
co-nstrucc ión  y procedi mientos de  
uso de l  espaG io  q ue pe rmi ten  
esperar d ías mejores. Ayudados por 
bloqueras s imples en su manejo l os 
c a m p e s i n o s  s e  e n t u s i as m a n  
preparando b loques res istentes y 
más baratos que los de l  mercado, 
promov iéndose u n os a ot ros a 
p a rt i c i p a r , de  l o s  c a m b i o s ,  
t rabaj an d o  e n  g ru pos para l a  
i ns ta l ac i ó n  de  l e t ri n as o l a  
construcción de pozos. Aún para las 
ta reas  p r o d u c t i v as , a n te  l a  
emergenc ia  de l as  catástrofes 

natu rales como la  sequ ía que este 
año y el anterio r  ha asolado a l  
campo, los habi tantes rurales, las 
m uj e re s  e s p e c i a l m e n te ,  h a n  
i n g e n i a d o  s o l u c i o n e s .  P a ra  
eje m p l i fi ca r  c i ta ré e l  c aso  de  
Manabí donde en beneficio de  las 
p�queñas y resecas parcelas se 
puede observar la  perfo rac ión  de 
pozos someros de escaso y, algunas 
v e ces , a l g o s a l i n o  c a u d a l ,  
excavados a fuerza de brazos y 
revestidos con  caña g uadúa,  en  
reemplazo de l  concreto. As í ,  se  
pretende arrancarle a la  t ierra, con 
este r iego m ín imo,  un  rend imiento 
parco que de no d isponer de l ag ua, 
no se obtendría. En otros lugares de 
esa Prov inc ia ,  las muje res han 
levantado u na especie de terraci l las 
de madera de mangle, madera poco 
permeable, sobre la que una capa de 
tierra colocada como si estuviera e n  
m aceta, s i rve para cu l t ivar con 
escaso r iego algunas hortal izas que 
no  solo refuerzan la  d ieta fam i l iar, 
s i n o  q ue en a lg u nos casos se 
producen en cantidad suficiente para 
l levar algo al  mercado. 

En Chimborazo, as i mismo para 
afrontar la  care nc ia  de agua,  l os 
c a m pe s i n os h a n  d e s p l eg ad o 
esfuerzos i ngen tes para constru i r  
pequeñas presas, acequ ias q u e  en  
a lgunos casos han  req uer ido l a  
excavación de  extensos túneles para 
aco rtar el t recho  que  t iene q ue 
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reco r re r e l  a g u a  d esde  l as 
v e rt i e nte s ,  para  l l e g a r  a las 
c h ac ras . As f ,  l o  que q u i e ro 
demostrar, es que en el anál isis del 
desarro l lo  de las tecno log ías, no 
debemos despreciar las iniciativas y 
fo rmas d e  pensar  a u tócto nas ,  
· n at ivas. Antes bien ,  s i  q ueremos 
q ue e l  desarrol lo ,  la  adaptación y 
d ifusión de tecnolog ías apropiadas a 
la  rea l id ad ca.mpes ina sean una  
contri buc ión posit iva al desarro l l o  
i nteg ral de l  país ,  tene.ni�s q ue 
acoger la experiencia ancestral y 
comprender el por qué de ciertos 
p roced imientos o actitudes. En el 
caso de que  reconozcamos l a  
pos ib i l idad de  i ntrod l:Jc i r  mejo ras, 
éstas deben considerar tanto la 
d ispon ibi l idad de recursos natu rales 
y de  mano de obra, cuanto los 
compo-rtam ie ntos soc i o l óg icos y 
psico lóg icos de  l a  fam i l i a, de la 
comunidad campesina. 

O b se rv a m o s  c o m o , · c o n  
e lementos d e  fáci l  consecución e n  e l  
med io  ru ra l ,  podemos mejorar un 
aspecto que se re lac iona con la 
salubridad ambiental , la  salud y la 
nutrición de la población.  Se puede 
constru i r  un fogón que r inda más 
e n e rg ía c a l o r íf ic a ,  a h o r ra n d o  
combustib le,  con materiales como 
caña g uadúa  o chaguarquero, unos 
ladri l los, bloques o piedras parejas, 
argamasa y mano de obra fami l iar. 
La ventaja de este tipo de fogón, a 
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más del  costo reducido,  es que e l  
humo se  expele fuera de  la  vivienda, 
a través de la ch imenea; se mejora 
la postu ra de q uien realiza la tarea, 
l evantando el fogón del  sue lo ,  se 
ev i ta  la contam i n ac i ó n  de los  
a l imentos y e l  riesgo de incend io 
sobre todo en viviendas de material 
p re·cari o  como  caña ,  pamb i l  o 
bahareque. 

E l  ámbito en que la tecnolog ía 
apropiad a  puede ap l icarse · en  e l  
medio rural es  tan diverso como las 
neces idades q ue se t rata de 
resolver. Un primer ámbito, el más 
i m portante q u i zá  es e l  q ue se 
refiere a la supervivencia de la  
fami l ia rural en u n  medio adverso en 
el que la actividad fundamental es  la 
prod uct iva.  

En este caso, l a  tec no log ía  
apl icada a la prod ucción,  se  apoyará 
en rec u rsos  y c o n o c i m i e n tos 
b ioq u ím icos ,  para _ extrae r de l a  
vegetac ión  y de  la fau na, de  l a  
t ierra m isma, l o s  más e levados 
re n d i m ien tos .  Mej orar  se m i l l as ,  
seleccionar reproductores, manejar 
adecuadamente e l  suelo,  fert i l izarlo 
y des i nfecta rl os  s i n  ac u d i r  a 
técn icas demasiado  sofisticadas o 
c o s t o s a s ,  se rá  u n  o bj e t i v o  
fundamentaL E l  ag ua  habrá q u e  
procurar  obtener la no s o l o  de la  
l l uvia,  s ino  de la recolecc ión en 
rese rvo r ios ,  pozas y e m balses .  



Para atender· o t ras necesidade.s 
tecnológ icas · como· e l  mejoramiento 
del i nstrume ntal de t rabajo ,  . l os 
procedimientos mecán icos , fís icos o 
q u ím icos de · la t ran sformación  de 
materiales en pro.d uctos_ e laborados, 
habrá que anal izar algunos aspectos 
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de uso de · mat�riales y de energ ía no 
convenc iona l .  Por ejemp lo ,  para 
e x t rae r .  · · ag u a  d e _ a c u í fe ros  
subterráneos,  se podría ut i l izar y 
en algunos casos se lo está haciendo 
c o n  éx i to ,  mo l i n os de v ien to ,  
elemento abu ndante y no acapararlo 
todavía, tanto en la Costa como en 
los  altos páramos. 

Po r  otra parte , la as iste nc ia  
tec n o l óg ic a ,  e l  d esar ro l l o  de 
procedimientos más adecuados a la  
solución de problemas campesinos, 
es ta rán  re l a c i o n ad o s  c o n  l a  
comerc ia l izac ión ,  co ,, _ e l  acop io y 
conservación de prod uctos hasta su 
m e rcad e o .  I g u a l me n te con la 
nu tric ión ,  con la  �a lud .  Como es 
i m portante e l  a n ál i s is de estos 
as u n t o s ,  pode m o s  e x p re s a r l o  
observando antes cómo nuest ros 
campesi nos sacan sus pe(!ueños 
e xce d e n te s  d e  p ro d u ct o s  a 
i nte rcambiar los.  

Los caminos son d if íc i les,  los 
medios de transporte, escasos y 

CJJJt.JY.! .  A veces las acém i las ayudan,  
pero en general es a espaldas de 
seres humanos como se acarrean los 

productos, tanto los que se l levan a 
vender, como los que . se adqu ieren .  
El  med io en el  que se comerc ial iza 
no  es e l  m�s acogedor  y l as 
necesida.des básicas, la al imentación 
por ejemplo,  se atiende en la forma 
m ás p recar i a ,  ·co n  fog o n es y 
al imentos q ue s irven para atend�.r e l  
paso . a los demandantes,  en  un  
d e s p l i e g u e  d e  · ·co n t a m i n ac i ó n  
i ncreíble. Así funcionan también los 
comedores de los m ig rantes que 
v ie n e n  .a  las · u rbes a p restar 
servicios como cargadores, peones 
de  co nstrucc i ó n ,  jo rna leros ,  etc. 
Los  p od e m os v e r  en fe r i as 
campesinas, tanto como en ciertas 
esq u i n as de popu l osas cal les y 

, aven idas de la Capital . 

No tenemos que olv idar q ue la  
m e c a n i z a c i ó n , · u n  re c u r s o  
tec n o l óg ico  fo r m i d ab l e ,  por  S L!  
e levado c osto Y .  d i f ic u l tad de  
ap l i cac i ó n  e n - las  parce l as de  
caprichosa fis i og rafía de n uestros 
ca mpes i n os ,  no es  d� fác i l  
as im i lac ión .  A l  co ntrar io ,  e n  las 
h ac i e n d as y e x p l otac i o n es de 
terraten ientes , la  mecanizac ión  ha 
desplazado fuerza de trabajo.  Pero 
e n  c i e rta  m e d i d a ,  adapt a n d o  
i mplementos a las cond ic iones de 
tamaño . de parce la, cond ic ión de 
s ue los o t ipo de act ividad , s í  es 
posible i ncorporarla con ventaja a 
las economías campesinas,  como en 
e l  caso de mejo ram iento de l a  
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t izado ra -- p'ára e l  trabaj o  de la  
cabuya, o ·: adecuac ió n  de l  arado 
manual, de  los pequeños s ilos para 
g ranos , · de l os secad ores de 

. productos, de ciertas herramientas. 

Lo q ue d e b e m o s  s i e m pre 
c o ns i d e ra r  e n  lo re l at i v o· · a 
tecnolog ía a desarrol lar es que las 
econom ías campesinas no  cuentan 
con abundantes recursos de capital o 
t ie rra, de  los c uales t ienen g ran 
escasez. De lo que se d ispone es de 
abundante mano de obra que aspira a 
s e r  o c u p a d a  e f i c i e n t e  y . 
rentablemente. Las soluciones q ue 
se  pong an e n  p ráct ica debe n  
fundamentarse en la asimi lac ión de 
los mater ia les d isp�n ibles _ , en  la 
z o na ,  as í ,  c o m o  ·de recu rsos 
naturales· aun no  explotados, como 
la energ fa eó l ica (del v iento) o la 
energ ía solar. N o  debemos tender a 
sustitu i r  el hombre· por la· máquina, 
sino a convert ir  en  un complemento 
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de las activrdades q ue cont�ibuya a 
al iv iar a la  pesadez o riesgo de 
ciertas tareas. 

F inalmente, confiando sobre todo 
e n  l a s  c ap a c i d ad e s  d e  l o s . 
campes i n os ,  con e l los debemos 
t rata r  d e  i nc re me-ntar l as· 
po s i b i l i dades  d e  mej o ra r  s u  
nutric ión� s u  salud, su. v ivienda y su 
t rabajo, e n  este ú l t imo c aso , 
te n d i e n d o  a l  a u mento  de l a  
productivid ad, para con e l lo no so�o 
producir  para la subsiste nc ia s ino  
tamb i é n  p a ra e l  i n te·rcamb i o ,  
esforzándonos en  que éstd s e  realice 
en condiciones menos perjudiciales. 

Esta  es t area de todos los 
ecu atoria n os ,  de los  pod e res 
púb l i cos y d e  los org a n is mos 
privados de desarrol lo, de todos los 
q ue anhelamos mejores d ías para 
nuestro pafs. 
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